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  Suena a tópico, pero es cierto que son muchas las personas a las que tengo que dar las gracias.


  Empezando por la gran familia del RNR, donde las foreras han estado siempre ahí, apoyándome y animándome a seguir adelante, disfrutando con mis relatos y haciéndome realmente feliz con sus maravillosos comentarios.


  También al equipo de Zafiro eBook, por la paciencia que demuestran, por el cariño con que siempre responden a mis correos, a todos mil gracias, y, principalmente, gracias por contar conmigo desde el principio en este proyecto digital y por volver a hacer la apuesta con esta segunda novela.


  La segunda, ¡ya! No me lo puedo creer.


  Por supuesto, no puedo olvidarme de mi marido, familia y amigos, que se han alegrado conmigo y por mí. Pero sobre todo, gracias a mi hermano Rubén, nadie como él ha sabido entenderme, además de animarme a no dejar de escribir, incluso antes de saber que una de mis novelas se publicaría.


  Y, por supuesto, gracias a todos los que habéis leído Declaración de amor y también a los que ahora vais a leer Enfrentando al destino.


  ¡¡Gracias, de corazón!!


   



 

 

 

 

 

 

 

 

 

A mi madre.

Porque ella, mejor que nadie, sabe lo que es enfrentarse al destino
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Caracas, año 1731

 

 

Dirigió su mirada hacia las paredes ya desnudas de su hogar. Un nudo cerró su garganta amenazando con volver a provocarle el llanto.

A sus diecinueve años, se consideraba una joven fuerte y cabal, pero desde el mismo instante en que su padre le comunicó su intención de vender todas las propiedades de Caracas y regresar a España, su mundo se derrumbó y, con él, su fortaleza.

No quería irse, toda su vida se encontraba allí, con aquella gente. Era donde había nacido, donde había sido feliz y ahora su padre pretendía llevársela a una tierra lejana y extraña para ella. Un país al que no tenía ningunas ganas de volver, a pesar de saber que allí tenía familia.

No le hubiera disgustado hacer el viaje sabiendo que regresarían algún día, pero así... así no. En Caracas estaba todo lo que conocía, todo lo que amaba.

Sus pertenencias más valiosas se habían embalado para enviarlas a España, el resto se había vendido junto con la casa y las tierras.

Ya no quedaba nada que le perteneciera. Los ojos se le llenaron de lágrimas, y se nubló su mirada. Alzó la vista hacia el techo, respiró hondo y se tragó toda la amargura que la devoraba como una bestia hambrienta.

—Isabel, tenemos que irnos.

La cansada voz de su padre la hizo volver a la realidad. Al volverse para mirar su rostro vislumbró el dolor en aquellos hermosos ojos, tan vivaces en otros tiempos y ahora tan apagados y sin brillo.

La muerte de Catalina, su esposa, lo había sumido en una tristeza que rara vez lo abandonaba. Había intentado seguir adelante, por su hija, pero los años y los recuerdos lo habían vuelto cada vez más taciturno. Todo en aquella casa le recordaba a ella. El dolor por su pérdida no había disminuido con los años, al contrario, cada vez la extrañaba más.

Por eso había tomado aquella decisión: volverían a España; allí tenía familia y amigos. Quizá la distancia pudiera alejarlo también del recuerdo de Catalina.

No quería olvidarla, eso nunca pasaría, la había amado demasiado. Pero abandonar el lugar donde habían compartido felicidad y amor podría ayudarlo a no sentir tanto su falta.

Así se lo había explicado a Isabel y ella entendía sus razones, aunque no las compartía. Habían discutido hasta la saciedad, le había dado un millar de motivos para quedarse y otras tantas opciones para no tener que abandonar definitivamente su vida en Caracas.

Pero todo fue inútil. Ernesto Fuentes había tomado una decisión largamente meditada, así se lo había dicho, y ya no había marcha atrás.

 

 

Recorrió la estancia con la mirada por última vez y salió de su casa. Aunque, en realidad, ya no era suya. Se acomodó en el carruaje que aguardaba para llevarlos al puerto, donde la mayor parte de sus pertenencias los estaban esperando.

 

 

El trayecto hacia el puerto, en la ciudad de La Guaira, no era muy largo, pero a Isabel se le antojó eterno. Viajaban en silencio, cada uno sumido en sus pensamientos.

No apartó la vista de la ventana. Quería grabar en la memoria todos y cada uno de los lugares que tan bien conocía y que jamás volvería a ver.

Había realizado ese mismo trayecto miles de veces, ya que solía acompañar a su padre cuando iba a supervisar el embarque del cacao que exportaban a Europa. Siempre le había parecido una excursión maravillosa, pero en esta ocasión todo era muy diferente. Serían ellos los que subirían a la nave, y partirían rumbo a España.

Todavía podía escuchar los sollozos apagados de los criados mientras se despedía de ellos. Había tenido que echar mano de todo su temple para no derrumbarse de nuevo frente a aquella gente.

Rosita, la mujer que había sido casi como una madre para ella, la estrechó con fuerza con sus nervudos brazos.

—Cuídese, mi niña —dijo mientras le acariciaba la mejilla con ternura—. Y no le dé muchos disgustos a su padre.

—¡Rosita...! —La joven sollozó y se tragó las lágrimas que comenzaban a inundar sus brillantes ojos oscuros—. Ven con nosotros, todavía hay tiempo para...

—No, mi niña. —La sonrisa cansada que curvó sus labios hablaba por sí sola—. Soy demasiado vieja para cambiar de vida, no me adaptaría a un nuevo lugar.

Ella tampoco se adaptaría, pero la obligaban a irse, pensó, tratando de rebelarse aunque fuera por última vez y para sus adentros.

 

 

Los gritos de las gaviotas y el olor salobre que flotaba en el aire le indicaron que habían llegado. Se había ensimismado de tal manera, que no se había dado cuenta, a pesar de que su mirada había seguido clavada en el exterior.

El suspiro de su padre le hizo girar la cabeza. La observaba desde hacía rato, y su gesto dejaba ver claramente la preocupación que le provocaba su estado. Intentó esbozar una sonrisa para tranquilizarlo. A pesar de todo, no le gustaba verlo tan abatido. Era su padre y lo adoraba.

—Ya estamos aquí. —Elevó las cejas para dar más énfasis a sus palabras, aunque el resultado fue un tanto ridículo.

Ernesto apoyó su mano sobre las de su hija y esbozó una sonrisa, agradeciéndole en silencio el esfuerzo que para ella suponía todo aquello.

El cochero abrió la portezuela, bajó el escaloncito y ayudó a Isabel a salir del vehículo. Permaneció junto a la puerta mientras el señor Fuentes se apeaba.

El puerto era un hervidero de gente que iba y venía de un lado para otro. Toda aquella actividad era normal en un día como aquél, en el que varios barcos se preparaban para zarpar aprovechando la pleamar de la tarde.

Isabel divisó el María Cristina, el precioso galeón que sería el encargado de llevarlos a su destino.

Aquella nave realizaba el viaje desde Venezuela hasta Sevilla cargada de mercancías. En ocasiones, como ese día, también permitían el embarque de pasajeros.

Era un barco que, con viento favorable, resultaba bastante veloz. Y, a pesar de tener unos cuantos años, se conservaba en perfecto estado gracias a las reparaciones periódicas a las que lo sometían.

—¿Estás preparada?

De nuevo la voz de su padre la hizo reaccionar. Le hubiera gustado responder «No, no lo estoy», pero, ¿de qué serviría?

— Sí, papá.

—Bien, entonces vamos. Seguramente, el capitán nos estará esperando.

Encaminaron sus pasos hacia la plataforma que les permitía el acceso a la nave. El capitán Artime, un hombre de unos cincuenta años, de tez curtida, pelo entrecano y expresión agradable, estaba sobre la cubierta supervisando el trabajo de sus hombres.

—Bienvenidos a bordo señor y señorita Fuentes.

—Gracias, capitán —respondió Ernesto.

—¡José! —El capitán llamó a uno de los marineros—. José les indicará sus camarotes para que se instalen mientras terminamos de embarcar el resto de la carga.

—¿Capitán? —dijo el hombre acercándose al grupo.

—Acompaña a la señorita y a su padre a sus camarotes. —El capitán se volvió para mirarlos—. Si no tienen inconveniente, les pediría que permanecieran en ellos hasta que zarpemos.

—No hay problema —respondió Ernesto.

—Es por seguridad, no me gustaría que sufrieran un accidente mientras llenamos las bodegas.

—Lo entendemos capitán, no se preocupe.

—Si me acompañan... —dijo José.

Ernesto asintió, y él y su hija comenzaron a caminar hacia el marinero.

—En cuanto hayamos levado anclas, podrán subir a cubierta sin problemas. A la gente le suele resultar emocionante ver cómo dejamos atrás la costa y nos adentramos en el mar —les dijo el capitán mientras se alejaban.

Sus palabras, dichas con la mayor inocencia y con el único propósito de agradar, tuvieron un efecto devastador sobre Isabel. El nudo que la había acompañado los últimos días, volvió a oprimirle la garganta, dificultándole la respiración y llevándola al borde de las lágrimas de nuevo.

—Gracias, así lo haremos. —Ernesto esbozó una sonrisa para agradecerle el detalle.

Siguieron los pasos de José, que los acompañó hasta sus dependencias en el buque. Una vez les hubo indicado cuáles eran, les hizo un saludo levantando ligeramente la visera con la que se cubría la cabeza y se fue para seguir con sus obligaciones.

Sus camarotes estaban uno al lado del otro.

—Nos vemos luego. —Una nota de duda marcó las palabras de su padre.

—Sí, claro —respondió ella arrastrando las palabras.

—Procura descansar un rato.

Ernesto se acercó a su hija y le dio un beso en la frente. La miró como si fuera a añadir algo más, pero no dijo nada. La expresión de sus ojos transmitía comprensión y agradecimiento.

Isabel, emocionada, dijo:

—Sí, luego nos vemos.

Entró en el camarote y cerró la puerta. Se apoyó contra ella y cubriéndose la boca con la mano, ahogó un sollozo.

Tenía unas ganas terribles de llorar, pero sabía que su padre podría oírla y no quería preocuparlo todavía más. Respiró profundamente un par de veces para serenarse. Una vez repuesta, paseó la mirada por el reducido habitáculo donde debería permanecer los casi dos meses que duraría la travesía.

Un estrecho catre, una mesa y una silla fijadas al suelo era todo el mobiliario del que dispondría. Y su equipaje ocupaba gran parte del espacio libre. Suspiró resignada. Por lo menos, todo se veía limpio.

Se tumbó sobre la cama y dejó que los sonidos del barco la invadieran. Podía oír las voces y los pasos de los hombres sobre la cubierta, y el ruido de la carga al ser depositada en la bodega.

Todos aquellos sonidos le resultaban familiares y extraños a la vez, nunca los había oído desde el interior de un barco, siempre desde la cubierta o el puerto.

Desde allí dentro, todo parecía diferente. Tendría que acostumbrarse, a partir de ese momento todo en su vida cambiaría. Lo mejor sería que se resignara lo antes posible. De nada le serviría revelarse contra aquella situación que ya no tenía remedio.

Fue consciente de que los ojos comenzaban a cerrársele. Un tanto aliviada, se dejó arrastrar por el sueño.
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Unos golpes en la puerta le hicieron abrir los ojos sobresaltada. Miró a su alrededor desorientada. Parpadeó un par de veces para asegurarse de que estaba despierta y no en un sueño. Los golpes volvieron a sonar.

—Isabel... ¿te encuentras bien? 

La preocupada voz de su padre le llegó desde el otro lado de la puerta. Al instante recordó dónde estaba y por qué. Cerró los ojos durante unos segundos y antes de que su padre volviera a llamar, se levantó con agilidad de la cama y abrió la puerta.

Encontró a Ernesto con el puño en alto, preparado para volver a golpear la puerta con él.

—Perdona que no te haya contestado antes, me había quedado dormida.

El alivio se reflejó en la cara del hombre. Igual que ella, siempre había sido una persona muy expresiva y se podía leer su estado de ánimo en su rostro con total claridad. Su esposa solía decir, entre risas, que eso le facilitaba mucho las cosas a la hora de manejarlo.

—Me alegro de que hayas podido descansar un poco. Han venido a avisar que ya podemos subir a cubierta —observó—. ¿Me acompañas?

—Claro... —respondió mientras se cogía de su brazo—. Vamos.

Isabel no reparaba en los marineros que seguían corriendo de un lado para otro, ejecutando las órdenes del capitán, ni tampoco en las otras tres personas que agitaban sus pañuelos a modo de despedida.

Tenía la mirada perdida más allá del puerto, en dirección a su casa, a su gente.

En silencio se despidió de todo aquello que hasta hacía unas horas había sido su vida. No pudo evitar mirar a su padre, que permanecía a su lado muy erguido. Se sorprendió al ver las lágrimas que surcaban su rostro. Sin pronunciar ni una palabra, se abrazó a su cintura, dándole todo su apoyo. Él le pasó un brazo sobre los hombros y la estrechó con fuerza.

—Estoy huyendo —inspiró profundamente—. La estoy abandonando.

Isabel sabía que se refería a su madre.

—No soportaba seguir allí, no sin ella. —Otra lágrima rodó por su mejilla.

Resultaba sorprendente constatar cómo el tiempo no siempre lo cura todo. Su padre no había superado la muerte de su esposa. Para poder seguir adelante, para poder continuar viviendo sin ella, tenía que alejarse de sus recuerdos. 

Abrazados y en silencio vieron cómo, poco a poco, se alejaban de su antiguo hogar.

—Por fin volvemos a casa. —Una voz de mujer sorprendió a Isabel—. ¿Ustedes también van de regreso?

—En cierta manera, se podría decir que sí —contestó Ernesto, forzando una sonrisa.

—Disculpen los modales de mi esposa —intervino el corpulento hombre que estaba junto a la mujer—. Soy Jaime Manríquez. Ella es mi esposa Gertrudis y éste es nuestro hijo Alberto.

Isabel no había reparado en la presencia del joven, que permanecía casi oculto por los voluminosos cuerpos de sus padres.

A diferencia de éstos, el joven era delgado y muy bien parecido.

—Es un placer. Yo soy Ernesto Fuentes y ella es mi hija, Isabel.

—Disculpe… —Isabel miraba a la señora Manríquez—. ¿No ha disfrutado de su estancia en nuestro país?

No podía entender que alguien se sintiera aliviado por abandonar un lugar como Venezuela.

—¡Oh! Querida, al contrario, me lo he pasado estupendamente, pero ya estaba deseando volver a casa, echo de menos el bullicio y el ambiente de Madrid. —Sin detenerse apenas para tomar aire, siguió—. ¿Ha dicho nuestro país? ¿Es que no son españoles? —preguntó, con los ojos abiertos por la sorpresa.

—¡Gertrudis! —el marido meneó la cabeza, exasperado.

Ernesto sonrió divertido.

—Tranquilo, no me molesta la gente franca. —Dirigió su mirada hacia Gertrudis—. Sí, somos españoles, aunque Isabel nació aquí y para ella ésta es su tierra.

—¡Ah! —exclamó horrorizada la mujer—. ¿Eso quiere decir que no conoce España?

—No.

Isabel a esas alturas no sabía si ofenderse o imitar a su padre y sonreír.

—Le va a encantar —dijo la señora Manríquez posando su regordeta mano sobre el brazo de Isabel—. Ya lo verá. Además, una joven tan bonita como usted seguro que no tardará en atraer la mirada de los jóvenes.

Su hijo, Alberto, puso los ojos en blanco. Parecía querer decir que su madre era un caso perdido. Isabel reprimió una carcajada al ver la expresión del joven. Tenía el aspecto de ser poco mayor que ella y quizá algo retraído. Aunque, seguramente, con una madre como la suya no tendría demasiadas oportunidades de hablar.

El parloteo de la mujer continuó incansable. Isabel dirigió una última mirada hacia la entonces estrecha franja de tierra que se divisaba en el horizonte. Suspiró discretamente.

—¿La echará de menos, verdad? —La voz suave y aterciopelada de Alberto la cogió por sorpresa.

—¿Perdón?

—Su casa, ¿la extrañará? —repitió.

—Sí, nunca... nunca he estado en otro lugar. —No quería contarle a un desconocido sus penas—. ¿Usted también tiene ganas de regresar a su país?

Alberto sonrió ante la pregunta.

—Sí, supongo que ya echo en falta nuestro país. —Hizo hincapié en la última palabra. Isabel también sonrió.

—No sé si me acostumbraré. Sinceramente nunca me he considerado española, es un lugar que ni tan siquiera conozco.

—No tiene que justificarse, la entiendo perfectamente. Sólo estaba bromeando.

—Espero que todos se encuentren bien —dijo el capitán Artime, acercándose a ellos—. Y que todo resulte de su agrado, a pesar de la sencillez.

—Todo está perfecto capitán —respondió Ernesto.

—No sabe cuánto me alegra escucharlo decir eso. Como comprenderán, éste no es un barco de pasajeros, por lo que los lujos no existen.

—No se preocupe, capitán —lo interrumpió Gertrudis—, sabremos adaptarnos.

—Muy amable señora —dijo, haciendo una leve reverencia—. Espero verlos a todos dentro de unas horas en mi camarote para la cena. Ahora, si me disculpan, voy a continuar con mi labor.

Los caballeros asintieron y Gertrudis dijo:

—Vaya, vaya… No deje sus obligaciones por nuestra culpa.

«Esa mujer siempre tiene algo que decir», pensó Isabel entre divertida y temerosa. Aquello podría significar un viaje muy entretenido o un sufrimiento total.

 

 

La hora de la cena no tardó en llegar y, siguiendo la invitación del capitán, todos se reunieron alrededor de la mesa de su camarote.

—¿Cree que tendremos buen tiempo, capitán? —preguntó la señora Manríquez.

—Espero que sí… Aunque en esta época del año la cosa suele estar tranquila, nunca podemos predecirlo a ciencia cierta.

—Dios no quiera que nos alcance una tormenta —dijo Gertrudis.

—No se preocupe, es poco probable y, en el caso de que eso suceda, el barco está perfectamente preparado para soportarlo —puntualizó el capitán.

—Me deja usted mucho más tranquila —respondió la mujer mientras se llevaba a la boca un trozo del suculento guiso que estaban cenando.

Isabel pensó divertida que tal vez así estaría unos momentos callada. Se equivocaba.

—¡Oh! Capitán, felicite a su cocinero —El bocado había sido engullido a una velocidad sorprendente—. Este guiso está exquisito.

—Se lo diré de su parte, señora —sonrió, satisfecho del éxito de la cena—. Está usted muy callada señorita Fuentes ¿Hay algo que no sea de su agrado?

—No, al contrario. Estoy de acuerdo con la señora Manríquez, todo está delicioso.

—¿Verdad que sí, querida?

Isabel sonrió a la mujer. Estaba claro que no tenía remedio.

—¿Qué piensa hacer cuando lleguemos a España? Si no es demasiada indiscreción por mi parte… —quiso saber el joven Manríquez.

—No puedes negar que eres hijo de tu madre, muchacho —dijo el señor Manríquez poniendo los ojos en blanco.

Todos, incluido él, rieron el comentario sin que ninguno de los aludidos se sintiera ofendido.

—Mi idea es quedarme en Sevilla, ya que allí tenemos familia. En un principio nos instalaremos con ellos hasta que fijemos nuestra residencia. Otra opción sería Madrid...

—¿Sevilla? —meditó Manríquez—. No creo que sea buen lugar en estos momentos. Actualmente el comercio está en plena decadencia, y grandes potencias como Florencia le están perjudicando gravemente.

—Lo sé. Hasta hace bien poco, yo mismo enviaba parte de mis productos allí, y he de reconocer que no era de los mejores mercados.

—Sí, así es. Yo mismo he llevado en varias ocasiones el cacao de sus plantaciones.

—¡Oh! Cacao. ¡Gran descubrimiento! Adoro ese brebaje ¿No le parece delicioso querida?

—Sí, es realmente bueno —coincidió Isabel.

La cena prosiguió más o menos en los mismos términos, con una conversación amena y variada, y con continuas intervenciones de la señora Manríquez. A Isabel empezaba a caerle bien aquella mujer después de todo.

Poco después de finalizada la cena, los comensales volvieron a sus camarotes 

Isabel se recostó en el estrecho catre e intentó conciliar el sueño. Sin embargo, a medida que transcurrían las horas, seguía sin lograr dormir.

En su cabeza bullían mil ideas. A la tristeza por lo que dejaba atrás, se sumaba la preocupación por lo que se encontraría a su llegada.

Hasta ese momento nunca se lo había planteado, pero los comentarios que se hicieron durante la cena, la llevaron a plantearse: «¿Y si no encajo? ¿Y si no puedo adaptarme a ese ritmo de vida bullicioso al que hacía referencia la señora Manríquez?»

Una horrible sensación de inseguridad comenzó a apoderarse de ella. Todo el mundo le decía siempre lo bien educada que estaba, pero tal vez esa educación no fuera la adecuada en España.

Comenzaba a amanecer, cuando, agotada después de darle tantas vueltas a la cabeza, se quedó profundamente dormida.

A la mañana siguiente, y apenas unas pocas horas después de haberse quedado dormida, Isabel despertó, descansada. Se levantó de su cama, se puso un viejo pero cómodo vestido y subió a cubierta. Tan sólo algunos hombres permanecían trabajando a aquellas horas. Isabel se acercó a la baranda del barco y contempló la inmensidad del mar que los rodeaba. El cielo permanecía despejado de nubes y una suave brisa hizo bailotear alrededor de su cara unos mechones negros como el carbón, que se escaparon del sencillo rodete con el que se había recogido el pelo.

—¡Hum! Una joven madrugadora —dijo Alberto, encaminándose hacia ella.

—Buenos días. —Isabel esbozó una sonrisa—. Usted también ha madrugado.

El joven asintió.

—Estoy acostumbrado a madrugar, un hábito que como podrá comprobar en breve, no todos los españoles tienen.

De repente, Isabel revivió todos sus temores. Su inquietud se reflejó en su rostro.

—¿Está asustada por lo que se va a encontrar? —preguntó Alberto con cierta incredulidad.

—Si le he de ser sincera, sí. —Mirando hacia el horizonte, añadió—: No creo que encaje...

—¿Y por qué no iba a hacerlo? La vida en España tampoco es tan diferente de donde usted viene. Quizá un poco más bulliciosa y animada, sí. Pero no se preocupe, seguro que se adaptará a la perfección.

—¿Usted cree? No estoy tan segura… —Volvió la mirada hacia el joven—. Cuénteme cosas de España. ¿Conoce Sevilla?

—Sí, es una ciudad preciosa. Estoy seguro de que le encantará. Está llena de vida, la gente es alegre y desenfadada. Hay edificios espectaculares, como la Catedral y la Giralda.

—Oyéndolo hablar con tanta vehemencia, cualquiera diría que realmente es el lugar más maravilloso del mundo… —dijo un poco más animada.

—He de reconocer que siento predilección por esa ciudad. Madrid me gusta, es la ciudad donde vivo, pero siempre que puedo viajo a Sevilla. Es el ambiente… Es diferente de otras ciudades que conozco... Con sus geranios colgados de los balcones, la música y ese adorable olor que en el mes de abril inunda las calles.

Isabel elevó una ceja interrogante.

—Azahar, señorita Fuentes, el aire en Sevilla huele a azahar. Es un aroma embriagador.

—¡Vaya, ahora estoy deseando llegar! Ha logrado contagiarme su entusiasmo —dijo alegre—. ¡Suena realmente maravilloso!

Ernesto acababa de salir a cubierta cuando descubrió a su hija sonriendo animada junto al joven Manríquez. Una diminuta llama de esperanza se encendió en su corazón, ¿sería posible que después de todo, Isabel aceptara aquel cambio?

Isabel en seguida se percató de su presencia.

—Buenos días, padre —dijo, saludándolo con la mano.

Ernesto se acercó a los jóvenes.

—Deberías escuchar las cosas tan estupendas que el señor Manríquez me está explicando. —Sus ojos brillaron emocionados—. Ahora estoy deseando llegar para verlo todo con mis propios ojos.

Ernesto rió encantado, con aquella risa cálida, casi como una caricia, que tanto había gustado a Catalina.

—Siento desilusionarte, pequeña, pero apenas acabamos de comenzar el viaje. Será mejor que guardes todo ese fervor para un poco más adelante…

Desilusionada, frunció el ceño.

—Tienes razón, todavía nos quedan semanas de viaje por delante. —Se encogió de hombros y suspiró—. Tendré que conformarme con las historias que usted quiera relatarme —dicho esto, le dedicó una radiante sonrisa a Alberto.

Los dos hombres que la acompañaban rieron encantados.

«Sí, estoy seguro de que al final no será tan malo como ella esperaba», pensó Ernesto contento. Contento por su hija y por él mismo.
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  Los días a bordo del María Cristina transcurrían tranquilos. El mar permanecía en calma y entre los cinco pasajeros se fue gestando un agradable vínculo.


  Isabel y Alberto paseaban a menudo por la cubierta, siempre procurando no estorbar el trabajo de los marineros. Podían pasarse horas hablando mientras la brisa del mar les revolvía los cabellos y las olas salpicaban sus rostros, sin que realmente les importara. Habían conectado de manera sorprendente, e Isabel se alegraba de contar con alguien como Alberto. Con él compartía historias y, también, algunas de sus inquietudes. Gracias a ello, el viaje se volvió mucho más animado de lo que habría podido imaginar.


  Los mayores preferían una tranquila tertulia o unas partidas de naipes, por lo que la pareja de jóvenes solía pasar largas horas ofreciéndose mutua compañía y reforzando el vínculo que se había creado entre ellos.


   


   


  Hacía casi dos semanas que habían abandonado Venezuela. Isabel se encontraba en su camarote, tumbada sobre el catre. Leía un libro de poemas que Alberto le había prestado, cuando escuchó el grito del vigía.


  —¡Barco a la vista!


  Intrigada, subió apresuradamente a cubierta, y allí se encontró con sus compañeros de viaje. El capitán, desde el alcázar, extendió el catalejo y observó el barco que se acercaba.


  —¿Algún problema, capitán? —preguntó Ernesto, que se había reunido con él, igual que el señor Manríquez.


  —Aún no lo sé, esa fragata navega bajo bandera holandesa...


  —Pero... —Ernesto sabía lo que aquello podría significar.


  —Recemos para que siga ondeando y no sea sustituida.


  Los hombres asintieron preocupados.


  —Creo que sería mejor que acompañaran a las damas a sus camarotes.


  —Sí, por supuesto. —Ambos se giraron para hacer lo que el capitán les aconsejaba.


  —¡¡Piratas!! —bramó Gertrudis.


  —Cálmate mujer, seguramente no sucederá nada. Sólo bajaremos a nuestros camarotes por seguridad y para no estorbar.


  —Papá, ¿tú no nos acompañas? —dijo Isabel en tono preocupado.


  —Sí, en un momento me reúno contigo. Anda, ve abajo, cielo...


  Asintió, mientras seguía a la familia Manríquez hacia los camarotes.


  Con el corazón en un puño, se paseaba inquieta por el reducido espacio del camarote. Sus manos se retorcían ansiosas una contra la otra. ¿Por qué su padre no había bajado todavía a reunirse con ella? Seguramente, la nave que se acercaba era holandesa y no tendrían mayores dificultades. Pero entonces, ¿por qué no les avisaban de que no había ningún peligro?


  Tal vez era demasiado pronto. Seguía paseándose cada vez más angustiada. Lo más probable era que aún no estuvieran lo suficientemente cerca como para saber a qué atenerse.


  La idea de subir a cubierta de nuevo para comprobar por ella misma lo que sucedía comenzó a formarse en su cabeza. Aquella incertidumbre estaba destrozando sus nervios.


  Los gritos de los hombres y los apresurados pasos que sonaban sobre su cabeza le dieron la respuesta que estaba esperando.


  —¡¡Piratas!!


  La palabra escapó de su garganta en un susurro ahogado. Casi en ese mismo instante la puerta se abrió bruscamente y tras ella apareció su padre, con el semblante descompuesto. Se precipitó hacia él.


  —Son piratas, ¿verdad?


  El hombre no podía articular palabra, asintió con la cabeza. Se mesó los cabellos y alargando los brazos abrazó a su querida hija. 


  No podía ser cierto, aquello no estaba sucediendo. Se sentía desfallecer, no quería ni pensar en las consecuencias de aquel desafortunado encuentro. Si algo le llegaba a suceder a su hija, nunca se lo perdonaría, sería culpa suya por haberla arrastrado en su desesperada huida, por alejarse del pasado y de los dolorosos recuerdos que lo atormentaban. Sus esfuerzos serían en vano si ahora eran capturados por aquellos rufianes con sabía Dios qué consecuencias.


  El estruendo de los cañones los sobresaltó, liberando un grito asustado de la garganta de Isabel. Uno de los marineros apareció en el corredor que conducía a los camarotes.


  —El capitán cree que sería buena idea que bajaran a las bodegas.


  —Sí, será lo mejor.


  Ernesto asió el brazo de su hija y la arrastró tras él. Hizo una parada para avisar a los Manríquez y todos juntos se refugiaron en la bodega, ocultos entre la carga del María Cristina.


   


   


  Como un puño de acero, el miedo atenazó su garganta. Ni los brazos de su padre, siempre protectores, le servían de consuelo en aquellos momentos. Los sollozos angustiados de la señora Manríquez se entremezclaban con los gritos y golpes que llegaban desde la cubierta del barco.


  De pronto, todo pareció terminar, un repentino silencio se cernió sobre sus cabezas. Expectantes, contuvieron todos la respiración. Hasta Gertrudis dejó de gimotear. 


  Tan sólo fueron unos instantes de silencio. Pronto, el ajetreo sobre ellos se reanudó y la trampilla de la bodega se abrió con estrépito.


  Se encogieron aún más en sus escondites, entre la carga. Las voces llegaban hasta ellos amortiguadas por la distancia. 


  No necesitaron explicaciones sobre cuál había sido el resultado del encuentro. Isabel enterró el rostro en el amplio pecho de su padre. El corazón le latía alocado, incluso podía sentir el pulso de la sangre en las sienes, martilleando incansable.


  Una oleada de pánico la atravesó cuando los piratas entraron en la bodega. Si se proponían revisar la carga, terminarían encontrándolos, y, entonces, ya sólo podrían encomendarse a Dios.


  Los malhechores comprobaban el cargamento, en su mayoría cacao. No parecía interesarles demasiado, por el tono despectivo de sus voces. Otro hombre se unió a ellos y dijo algo que Isabel no logró entender, pero un sudor frío recorrió su espalda cuando los hombres comenzaron a reírse.


  Podía escucharlos moverse entre las cajas y bultos, pero ya no se preocupaban por examinar su contenido, parecían estar buscando algo diferente.


  Sintió cómo los brazos de su padre la rodeaban con más fuerza, pero no se movió.


  Le costaba respirar con normalidad. El pulso era cada vez más agitado y reverberaba por todo su cuerpo. Los miembros rígidos, en tensión, y los dedos agarrotados se asían con desesperación al gabán de su padre.


  Las tablas del suelo crujían bajo los pasos de los hombres, que, con risas taimadas, continuaban moviéndose por la bodega.


  La tenue luz de un candil se reflejó en el suelo cerca de ellos. Inconscientemente se apretaron aún más contra la pared que tenían tras de sí. El sudor seguía resbalando por su espalda. A pesar del miedo, consiguió permanecer inmóvil.


  El grito aterrado de la señora Manríquez le heló la sangre.


  Las risas de los villanos llenaron la bodega, provocándole un estremecimiento. Era cuestión de segundos que ellos también fueran descubiertos.


  Oía las protestas de la familia Manríquez al ser devueltos a cubierta no de una forma demasiado amable.


  La leve claridad que había rondado cerca de ellos desapareció y los dejó nuevamente sumidos en la oscuridad.


  ¿Se habrían librado? ¿Creerían que no había nadie más allí abajo?


  Por si acaso, no se movieron ni un milímetro. Permanecieron abrazados y callados, a la espera.


  Sus ilusiones quedaron reducidas a escombros cuando la luz volvió a pasearse ante ellos.


   


   


  Isabel ahogó un grito cuando una mano la arrancó de los brazos de su padre. La fuerza del tirón provocó que se estrellara contra el torso huesudo y maloliente del hombre que la arrancó de su refugio.


  La sonrisa desagradable y desdentada que la recibió le provocó un escalofrío de desagrado y miedo.


  —Suéltela, rufián —bramó su padre tras ella.


  Antes de que el hombre pudiera dar dos pasos más en pos de su hija, recibió un golpe en la cabeza que lo dejó sin sentido al instante.


  —¡Papá! —gritó Isabel, tratando de zafarse de la mano que aún la apresaba.


  Sus esfuerzos fueron inútiles. El hombre que la retenía, a pesar de su aspecto enclenque, poseía una sorprendente fuerza y logró arrastrarla fácilmente hacia el exterior de la bodega.


   


   


  Se vio arrojada contra el resto de prisioneros, que permanecían en el centro de la cubierta. Unos en pie y otros recostados, a causa de las heridas sufridas en el ataque.


  A punto de perder el equilibrio, fue la mano de Alberto la que la libró de dar con las rodillas en el suelo.


  —¿Su padre? —murmuró el joven preocupado.


  —Lo han golpeado. —Toda su angustia y preocupación se reflejaba, tanto en sus oscuros ojos, como en su voz.


  Silenció un grito cuando vio a dos de aquellos harapientos arrastrar a su progenitor, inconsciente, sobre la cubierta del barco.


  Alberto la retuvo, impidiéndole ir a socorrerlo.


  —Dios mío —sollozó—. Está muerto.


  —No lo creo —la tranquilizó el joven—. De ser así no se habrían molestado en subirlo.


  Aunque las palabras del joven no aligeraban su preocupación, esperaba que estuviera en lo cierto.


  —Papá —susurró.


  —¡Vaya! Pero miren lo que tenemos aquí.


  La fuerte voz de marcado acento holandés atrajo la atención de la joven.


  El hombre estaba frente a ella y la miraba con una pérfida sonrisa en sus finos labios. Unos ojillos negros, brillantes como los de una alimaña, la miraban codiciosos de arriba abajo.


  No pudo evitar la sacudida que la recorrió al contemplar aquel rostro marcado de viruela, la nariz bulbosa y la barba raída y descuidada. 


  Se encogió ligeramente cuando el sujeto le alzó el rostro.


  —Eres una preciosidad —sonrió, mostrando una dentadura ennegrecida y repulsiva—. Sacaré una buena tajada contigo.


  Hizo una señal a uno de sus secuaces, que acudió raudo junto a él.


  —Llévatela al barco —ordenó.


  Sin más, se volvió y se dirigió hacia el capitán Artime.


  —No puede llevársela... —comenzó a protestar, al ver que Isabel trataba de liberarse del hombre que la arrastraba sin miramientos tras él.


  —¿Quién me lo impedirá, capitán? ¿Usted?


  El tono cínico y despreocupado fue suficiente para que Artime, vencido, agachara la cabeza.


   


   


  Alberto había tratado de impedir que se la llevasen, pero había sido inútil. Del mismo modo, los esfuerzos de Isabel por soltarse de aquella garra que se cerraba alrededor de su brazo provocándole un dolor espantoso habían sido en vano.


  Podía oír los sollozos de la señora Manríquez y las protestas del capitán. Pero nadie podía ayudarla, todos se encontraban en la misma situación y cualquier muestra de coraje recibiría castigo, estaba segura de ello.


  Una última mirada a la cubierta antes de que su guardián la lanzara sobre la plataforma que unía las dos naves le permitió ver a su padre tendido sobre las tablas húmedas del suelo, inmóvil.
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Aquel despojo humano que tiraba de ella, hundiéndole los dedos en la delicada carne de su brazo la empujó dentro de un camarote sin ningún tipo de consideración. Trató de mantener el equilibrio, pero la había empujado con demasiada fuerza. Terminó tendida en el suelo, con las rodillas y las manos doloridas por el golpe.

Pero no se permitió ni un minuto de autocompasión, se puso en pie tan rápido como pudo y se abalanzó contra la puerta. Tiró de ella, la empujó, pero todo era inútil: la habían encerrado.

Miró a su alrededor, el espacio era tan reducido como el de su camarote a bordo del María Cristina, la única diferencia, era que en aquel lugar no había muebles, tan sólo un jergón de aspecto repulsivo en una de las esquinas.

Se paseó nerviosa a uno y otro lado del diminuto cuarto. Mil preguntas, para las que no tenía respuesta, asaltaban su mente.

En aquellos momentos, más que su propia seguridad, le preocupaba la de su padre. Pensar en la suerte que podrían correr él y los demás le provocaba una gran desazón.

 

 

Había oído infinidad de historias sobre piratas, pero ninguna era demasiado alentadora. Y ciertamente el hombre que había dado la orden de trasladarla a esa nave —seguramente el capitán— no tenía aspecto de ser demasiado benévolo a la hora de tratar a sus prisioneros.

Volvió a estremecerse de pies a cabeza de pensar en el destino que esperaba a su padre y al resto de ocupantes del María Cristina.

Nerviosa, se apartó el pelo negro que le caía sobre el rostro y continuó paseándose como un animal enjaulado.

 

 

El sonido de voces y pasos sobre la cubierta la alertaron de la vuelta de los piratas. Pero nadie fue a buscarla ¿Se habrían olvidado de ella? Rezó porque así fuera, pero luego pensó que entonces moriría de hambre allí encerrada... Aunque tal vez era mejor morir que cualquier otra cosa que aquella alimaña hubiera escogido hacer con ella.

 

 

Sentada en el suelo, con la cabeza apoyada sobre las rodillas, trataba de ignorar la sensación de miedo y angustia que le atenazaba las entrañas y los rugidos de su estómago. Quizá después de todo no era tan buena idea que la dejaran morir de hambre.

Ya casi era de noche cuando sintió que alguien manipulaba la cerradura. 

Se puso rápidamente en pie y esperó a oscuras, tensa, lo más alejada que pudo de la puerta, aunque ese gesto tampoco pudiera protegerla mucho.

Tras la puerta apareció el mismo hombre que la había arrastrado hasta allí, o tal vez era otro, no estaba segura. En cualquier caso, su aspecto era igualmente repulsivo y aterrador. Entró con un candil en la mano y, sin hacer ningún comentario, la cogió por el brazo y tiró de ella en dirección a la puerta.

—¿Dónde me lleva? 

Trató de anclar los pies en el suelo, pero cualquier esfuerzo por su parte resultó inútil: ella no era adversario para aquellos rudos hombres, acostumbrados a la dura vida en el mar y a las continuas luchas. Sin embargo, decidió que tampoco se comportaría como un corderito manso y asustado.

Continuó retorciéndose durante todo el trayecto, pero a aquel hombre parecían no interesarle en absoluto sus intentos por librarse de él.

Con un tirón seco la puso ante una puerta y le lanzó una mirada de advertencia que le heló la sangre. La soltó para dar un par de golpes en la puerta y esperó.

—Adelante.

Isabel reconoció al instante la voz del capitán, con aquel acento tan marcado.

Su «escolta» abrió y la empujó sin miramientos dentro de la estancia, para luego volver a cerrar la puerta tras ella.

Esta vez consiguió mantener el equilibrio evitando una nueva caída.

Frente a ella, sentado ante una gran mesa, se encontraba aquel hombre, mirándola con sus ojillos negros y despiadados. Aunque se sentía aterrada, trató de no demostrar su miedo y levantó la barbilla, desafiante.

—¿Qué habéis hecho con mi padre y los demás? —La voz le salió ligeramente ronca por las horas pasadas en silencio.

Los labios del hombre se curvaron en una sonrisa que parecía divertida, aunque Isabel no logró ver dónde residía la gracia de su pregunta.

—No os preocupéis —respondió al fin—. No les hemos hecho nada.

—¿Dónde están? —insistió—. Los habéis traído...

—No preciosa, los hemos dejado en su barco.

Isabel frunció el ceño, confundida, provocando que la sonrisa del hombre se ampliara.

—¿Quieres comer? Seguramente estarás muerta de hambre —señaló la silla frente a él.

Isabel ignoró el ofrecimiento y permaneció donde estaba.

—Entonces debéis saber que nos seguirán para tratar de rescatarme.

Su tono era desafiante, igual que su mirada.

La risa ronca y despiadada de aquel horrible ser llenó la estancia, provocándole un nuevo escalofrío a la muchacha.

—Me temo que estás equivocada. Han sufrido ciertos... desperfectos que les impedirán continuar navegando.

—¿Los habéis dejado abandonados en medio del mar? —preguntó horrorizada.

Aquello era casi peor que haberlos hecho prisioneros.

Las lágrimas que amenazaban con inundar sus bellos ojos le quemaban la garganta, y le impedían respirar con normalidad.

Ahora más que nunca tenía la certeza de que aquel viaje había sido un error.

Nada hubiera sucedido si se hubieran quedado en su casa de Caracas, a salvo de aquellos rufianes. Ahora ella era prisionera de aquel canalla y su padre y el resto de ocupantes del María Cristina estaban en medio del océano, abandonados a su suerte y expuestos a sabía Dios qué otro tipo de peligros.

Sintió la mirada penetrante de aquellos ojos sobre ella, que la escrutaban como si pudieran leer en su interior.

—Tarde o temprano pasará algún navío que los rescatará, no sufras.

Comentó haciendo un gesto con la mano, como si quisiera restar importancia al hecho de haber abandonado a los ocupantes del barco asaltado.

—Ahora, siéntate y come. De nada me servirás si te mueres de hambre o si pierdes demasiado peso.

—¿Qué piensa hacer conmigo? —preguntó, temiendo la respuesta.

—Sé de alguien que me dará una buena bolsa de monedas por ti.

La cara de satisfacción del capitán volvió a provocarle un estremecimiento.

—Y, ahora —continuó mientras se levantaba—, siéntate y come.

Ya no sonreía. Su feo rostro había adquirido una expresión amenazante.

—¿Y si no quiero?

Lo desafió, aunque sentía los rugidos de su estómago y la visión de los alimentos la hacía salivar con ansia.

—No me hagas perder la paciencia —replicó el capitán. Su tono bajo y calmado fueron suficiente advertencia para Isabel.

Con paso lento se acercó a la mesa y tomó asiento en la silla que anteriormente le había señalado el pirata.

—Eso está mejor —manifestó satisfecho—. Ahora te dejaré sola, tengo asuntos que atender.

El hombre se levantó de su silla y se dirigió hacia la puerta. Con la mano en el pomo de la puerta se volvió y dijo:

—No se te ocurra hacer ninguna tontería, o lo pagarás muy caro.

Isabel tragó saliva ante la amenaza nada sutil del capitán.

 

 

Una vez sola comenzó a devorar con ansia los alimentos dispuestos sobre la mesa.

Tenía más hambre de lo que había creído en un principio, aunque, en realidad, no era de extrañar, ya que llevaba todo el día sin probar bocado.

Mientras comía, rezó mentalmente para que algún otro barco pasara pronto cerca del María Cristina. Quizá, después de todo, su padre y los demás pudieran salvarse...

En cuanto a ella, más le valía alimentarse y conservar las fuerzas, porque no desperdiciaría la oportunidad de escapar, si ésta se presentaba.

 

 

Cuando el capitán regresó, hacía rato que había terminado de comer y se paseaba nerviosa por el amplio camarote.

Tras una rápida ojeada a los restos que quedaban sobre la mesa, el hombre sonrió satisfecho.

—Eso está mejor, preciosa. Ahora volverás a tu camarote.

Isabel, que se había detenido en mitad de la estancia al verlo entrar, lo observó dirigirse de nuevo hacia la puerta y decir algo al hombre que esperaba fuera.

Probablemente aquel marinero había permanecido allí todo el tiempo, vigilando para que ella no escapara.

El hombre entró y volvió a cogerla del brazo. Se estaba hartando de que la arrastraran continuamente de un lado para otro. Tiró del brazo hacia atrás tratando de librarse. Pero continuaba siendo imposible soltarse de aquella tenaza que la apresaba.

Con un bufido de frustración, se dejó llevar. No tenía otra opción.

 

 

Isabel logró adaptarse pronto a la rutina impuesta por el holandés.

De su camarote era llevada todos los días al del capitán para comer. En cuanto acababa, la llevaban de nuevo a su cubículo.

No se le permitía subir a cubierta, y ella casi lo prefería. Aunque echaba de menos el aire fresco y el sol sobre el rostro, no tenía intención de pasearse ante los ojos hambrientos de aquel atajo de canallas que el capitán llamaba tripulación.

 

 

Le habían proporcionado mantas y un orinal, pero, por lo demás, su camarote continuaba tan vacío como el primer día.

Ahora casi agradecía la compañía del capitán. Tantas horas de encierro la estaban desquiciando. De este modo podía dar rienda suelta a su enojo y frustración. Había descubierto que, a pesar de las amenazas, el capitán Hanks, no tenía intención de causarle ningún daño. La consideraba una pieza demasiado valiosa.

 

 

Las noches eran lo peor. Envuelta en las mantas, pensaba en su padre. Se preguntaba una y otra vez si alguien los habría rescatado o si, por el contrario, permanecerían perdidos en medio del inmenso mar.

Era en esas horas de oscuridad, cuando sus miedos ganaban fuerza y su coraje desaparecía, cuando las lágrimas llenaban sus ojos y bañaban sus pálidas mejillas.

Noche tras noche se dejaba vencer por la desesperación y la incertidumbre de lo que vendría después.

Añoraba la seguridad de su hogar y a sus seres queridos, a los que no volvería a ver jamás.

Lloraba sin consuelo, hasta que, agotada, caía en un inquieto sueño plagado de pesadillas de las que solía despertar empapada en sudor y tremendamente agitada.
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—¡Necesito bañarme! —apuntó una mañana al entrar en el camarote del capitán.

Él la miró de arriba abajo, pero no dijo nada.

—Llevo más de dos semanas sin bañarme —protestó desafiándolo con la mirada.

—Come —ordenó el hombre de forma seca.

Isabel entrecerró los ojos, pero obedeció y se sentó a la mesa. Tomó un trozo de pan duro y una tajada de carne fría. Masticó durante unos minutos los alimentos, manteniendo una actitud meditativa.

—¿Así es cómo pensáis sacar un buen pellizco conmigo? ¿Presentándome sucia y con aspecto de pordiosera?

El tono despreocupado de la joven no engañó al pirata, que no tuvo más remedio que observar el acierto de aquellas palabras. Faltaban un par de días, tres a lo sumo, para llegar a su destino. Quizá no fuera tan descabellado desperdiciar un poco de agua con la moza. No podía negar que, en aquellos momentos, su aspecto no era demasiado tentador.

Sin hacer ningún comentario abandonó el camarote, dejándola sola.

Isabel continuó comiendo sin preocuparse en exceso por la repentina marcha de Hanks.

 

 

No tardó en regresar. Isabel apenas levantó la mirada del plato, ignorándolo totalmente.

Lo escuchó revolver dentro de los arcones que había junto a la puerta, pero no se volvió para ver qué era lo que buscaba con tanto empeño.

Para su sorpresa, el capitán extendió ante ella un vestido verde esmeralda de tafetán, que habría sido bonito de no ser por el indecoroso escote.

—Te darás ese baño que tanto dices necesitar y te pondrás este vestido.

Lo dejó caer sobre el regazo de la muchacha.

—Debe de ser una broma. Con ese vestido pareceré una... ramera. —La palabra le quemó la boca al pronunciarla.

La sonrisa torcida del capitán fue respuesta suficiente para ella.

—De eso se trata, preciosa.

—Me niego a ponerme una prenda tan... tan vulgar.

—Tú decides —se encogió de hombros—: baño y vestido, o continúas como estás —contestó como si fuera un ofrecimiento mientras se sentaba frente a ella.

—Me quedo como estoy —respondió alzando la barbilla a la vez que arrojaba el vestido sobre una de las sillas libres.

Lamentaba perderse el baño, pero no se pondría aquel vestido tan indecente por nada del mundo.

—Como quieras. —El capitán miró despreocupado sus uñas—. Tendré que recurrir a otros métodos para conseguir que paguen el precio que pediré por ti.

—¿Qué métodos? —preguntó con la voz ya no tan segura y los ojos entornados.

—Bueno… —suspiró volviendo a mirarla a los ojos—. Tal vez los compradores quieran ver lo que se esconde bajo el mugroso vestido que llevas.

Volvió a sonreír de aquella manera tan desagradable a la que Isabel seguía sin acostumbrarse.

Sus palabras calaron en su cerebro como arpones afilados.

—¿Pretendéis que me desnude para...?

No pudo continuar, las palabras se le atascaron en la garganta, negándose a salir.

El pirata se encogió de hombros sin perder su sonrisa y un brillo de triunfo se instaló en su mirada.

—Tú decides.

—No seréis capaz… —exclamó horrorizada.

La gran carcajada de Hanks le hizo darse cuenta de lo equivocada que estaba.

—No te confundas preciosa. Soy un hombre de negocios, haré lo que sea necesario para obtener un buen precio por ti.

—¡Sois despreciable! —escupió.

Hizo caso omiso del comentario y poniéndose de nuevo en pie, recogió el vestido que Isabel había desechado minutos antes y lo alzó ante ella.

—Vestido o... nada.

Se le secó la garganta y tragó saliva con dificultad. Finalmente y de mala gana cogió el vestido que sostenía en alto ante ella, pero no dijo ni una palabra. Tan sólo lo fulminó con la mirada; todo el odio y el resentimiento que sentía se reflejó en sus oscuros ojos.

Hanks enarcó su tupida y desordenada ceja y dejó que sus labios, poco a poco, se curvaran en una sonrisa de satisfacción.

La muchacha tenía carácter, lo había demostrado durante todo el viaje, pero el fuego que desprendían sus ojos en aquellos momentos le hizo ver lo apasionada que podía llegar a ser.

¡Ah!, eso sin duda aumentaría su valor de forma considerable.

—Te dejaré sola, para que disfrutes del baño.

Como si hubieran estado esperando sus palabras, la puerta se abrió dando paso a dos de los hombres del capitán que portaban una tina y calderos de humeante agua.

Antes de irse y dejarla sola, le entregó un lienzo aceptablemente limpio para secarse y una pastilla de jabón.

 

 

La agradable sensación de sentirse nuevamente aseada se vio empañada cuando, finalmente, se puso el vestido verde que le había entregado el capitán.

El escandaloso escote era peor de lo que ella había imaginado. Era tan bajo que mostraba casi la totalidad de sus senos.

Tiró hacia arriba, desesperada, tratando de esconder bajo la escasa tela la corona rosada de sus pezones, que de otra manera quedaban a la vista.

Por una vez dio gracias al cielo porque su padre no estuviera allí para presenciar aquel lamentable espectáculo.

Estaba tan ensimismada tirando del vestido y procurando que sus pechos no escaparan de él, que no escuchó la puerta que se abría a sus espaldas.

El capitán la observó con detenimiento. No se había equivocado, el vestido le sentaba de maravilla, ciñéndose a su estrecha cintura y resaltando sus redondeadas caderas.

La larga cabellera negra caía, aún húmeda, en suaves rizos sobre la espalda de la joven.

Un brillo lujurioso cruzó sus ojos, pero en seguida apartó esos pensamientos de su mente. No merecía la pena estropear una mercancía tan estupenda por un capricho tonto. Una vez en tierra disfrutaría de los favores de alguna moza bien dispuesta...

—Tenías razón, preciosa.

La potente voz la sobresaltó, haciéndole dar un bote mientras se volvía hacia el hombre y se tapaba el escote con las manos.

—Necesitabas ese baño, y veo que el vestido te queda perfecto...

—Yo no diría tanto —respondió enojada—. Es totalmente indecente, me siento completamente desnuda con él.

—Te sentirías más sin él, ¿no crees?

El tono burlón del capitán no hizo sino aumentar su enfado.

—Disfrutáis con todo esto, pero a mí no me hace ninguna gracia en absoluto.

Sólo se dio cuenta de que sus manos ya no estaban sobre el escote cuando los ojos del capitán brillaron de una manera diferente, para nada tranquilizadora. Era obvio dónde había ido a parar su mirada y, sin perder más tiempo, Isabel, volvió a cubrirse el pecho lo mejor que pudo.

Hanks dio un paso hacia ella que la hizo retroceder.

—No hay duda de que eres un bocado muy jugoso, preciosa —dijo acercándose aún más.

Isabel trató de alejarse, pero comprobó horrorizada que la mesa le impedía continuar poniendo distancia ente ellos.

Le temblaban las piernas y le costaba respirar. La sola idea de que aquel hombre le pusiera una de sus sucias manos encima le resultó de lo más repugnante. Y por su mirada era evidente que estaba pensando en hacerlo.

Los pechos redondeados y turgentes le resultaron del todo apetecibles. Quizá mereciera la pena perder unas monedas y disfrutar de aquella criatura que tenía ante él...

Finalmente recuperó la cordura y, a pesar del deseo que sentía por la muchacha, decidió dejarla tranquila.

En otra época habría disfrutado tratando de someter a la fierecilla, pero ya estaba viejo y prefería la entrega voluntaria de una mujer bien dispuesta. Además, era lo suficientemente codicioso como para no perder ni una sola moneda en aquel negocio. ¡Que fuera otro el que peleara con ella!

 

 

Isabel notó el cambio en la mirada del capitán, pero, recelosa, se escabulló tras la mesa.

Hanks sonrió ante la actitud de la joven, y no dijo nada. Sin mediar palabra, se encaminó de nuevo hacia uno de los baúles y rebuscó en su interior.

Desde su posición, Isabel vigilaba todos sus movimientos.

Cuando él se volvió se preparó por si tenía que salir corriendo, aunque lo cierto era que no sabía hacia dónde.

Se sorprendió cuando una chaquetilla corta, a juego con el vestido, resbaló sobre la mesa.

—Será mejor que te pongas eso —señaló la prenda—, por lo menos mientras dure el viaje.

No hizo falta que se lo dijera dos veces. Con un rápido movimiento alcanzó la chaqueta y se la puso a toda velocidad.

Afortunadamente, contaba con un par de botones que servían, precisamente, para cerrarla sobre el pecho descubierto del vestido.

Aliviada por fin, se enfrentó de nuevo a Hanks.

—¿Puedo irme ya?

—Sí, vete.

La vio dirigirse a la puerta muy estirada y sin perderlo de vista en ningún momento.

Divertido hizo un amago de ir tras ella. Isabel soltó un gritito y corrió rauda hacia la salida.

Una vez en el pasillo pudo escuchar las carcajadas de diversión del capitán.

—Cretino —masculló entre dientes, mientras dejaba que el marinero la acompañara hasta su camarote. 

Después de tantos días, por fin el hombre había dejado de arrastrarla del brazo de un lado a otro. Ahora se limitaba a ponerse tras ella mientras cruzaba el pasillo.

 

 

Una y otra vez, a lo largo de la mañana, se preguntó a quién habría pertenecido aquel vestido. Era evidente que no había sido una dama.

¿Habría sido de alguna amante del capitán? Quizá…

Aunque se veía bastante nuevo, tal vez lo había comprado con la intención de regalárselo a alguna mujer. O, lo más probable, lo habría conseguido en alguno de los muchos saqueos llevados a cabo a lo largo de su carrera como filibustero.

 

 

Los sonidos del barco, el crujir de las maderas y los gritos de las gaviotas la adormecieron ligeramente. 

¿Gaviotas? Sí, eran gaviotas, eso quería decir que pronto llegarían a su destino, fuera cual fuera.

No pudo evitar cierto regocijo ante la idea de dejar para siempre aquel maldito barco.

Sin embargo, la alegría le duró poco. No podía olvidar que una vez en tierra el capitán pretendía venderla. Desanimada, se dejó caer de nuevo sobre el jergón, enterrando el rostro entre las manos.

Aquellos nefastos pensamientos añadieron nuevas preocupaciones a las que la atormentaban desde hacía días.

De todas formas, trató de consolarse pensando que una vez en tierra quizá le sería más fácil escapar y, de una manera u otra, tratar de encontrar a su padre. Si es que aún continuaba con vida...

Más que su propio destino, le entristeció la idea de que tal vez su querido padre no hubiera sobrevivido. Eso sería peor que cualquier otra cosa que le pudiera pasar a ella.

Si su padre estuviera muerto, ella estaría sola en el mundo, sin saber a quién recurrir o a dónde ir, en el caso de que lograra escapar.

 

 

Sacudió enérgicamente la cabeza como si de esa manera pudiera expulsar de ella todos aquellos pensamientos que tanto la torturaban y la entristecían.

No se daría por vencida, no se dejaría llevar por la melancolía, tenía que estar preparada para lo que sucediera y no podía perder ni una sola oportunidad, por pequeña que fuera, de intentar librarse del destino que el capitán le tenía preparado.

Con ese convencimiento pasó el resto del viaje, hasta que avistaron tierra.

 

 

Hanks estaba de mejor humor y hasta su custodio le dedicó una leve sonrisa al acompañarla de vuelta al camarote.

Ella no se mostraba tan entusiasmada, pero no tenía sentido negar lo evidente. Su encierro llegaba a su fin. Sólo rezaba para no caer en peores manos que las del pirata que la retenía. Sin embargo, nadie medianamente decente haría negocios con alguien de su calaña.

 

 

Todos sus temores se vieron respaldados por la deprimente imagen del puerto en el que atracaron al caer la tarde.

Sin duda era una de las muchas islas del Caribe que servían de refugio a forajidos y desarrapados.

Los rostros sucios y desdentados con los que se encontró nada más abandonar el barco en compañía de su captor, así se lo dejaron ver, terminando con sus esperanzas de ser vendida a alguien medianamente respetable que atendiera sus súplicas y la devolviera sana y salva a su padre.

Había decidido pensar positivamente respecto a la supervivencia de su progenitor, ya que de otra manera no encontraría la fuerza y el valor para enfrentar lo que se avecinaba.

 

 

Hanks la sacó del barco cogida del brazo, pero de una manera protectora. Por lo que casi se sintió agradecida.

Eran muchos los hombres que lo saludaban, síntoma de que era un hombre conocido por aquellos lares.

También fueron muchos los que le dedicaron comentarios soeces a ella, que instintivamente se arrimó al pirata en busca de protección. Resultaba irónico que su protector fuera precisamente el causante de todos sus males. Sabía que para él representaba, tan sólo, una bolsa llena de monedas, pero también era consciente de que no permitiría que aquellos despojos estropearan su valiosa mercancía. Por lo menos hasta que efectuara su venta.

 

 

Tuvo que reprimir una arcada, al entrar en el tugurio donde Hanks la llevó.

El humo y el olor a rancio llenaban el ambiente haciendo que respirar resultara una tarea trabajosa.

Los hombres, entregados a la bebida y al juego, manoseaban a las camareras ligeras de ropa, y no tenían mejor aspecto que los del exterior.

Su angustia crecía por momentos y el nudo de su garganta se extendió hasta su estómago.

El vestido verde era demasiado llamativo y atrajo más de una mirada lasciva sobre ella, a pesar de que llevaba bien cerrada la chaquetilla.

El capitán pirata la acompañó hasta una mesa, donde le indicó que tomara asiento.
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La herida aún le molestaba. Sin embargo, después de casi cuatro días postrado en la cama a causa de la fiebre, necesitaba, además de un baño y un afeitado, unas copas y poner los pies sobre tierra firme.

Después de la última escaramuza no habían salido muy bien parados, ni él, ni su barco. Por suerte, ya estaba casi recuperado y la nave se hallaba también lista para zarpar.

Al día siguiente levarían el ancla y se harían de nuevo a la mar.

 

 

A pesar del bullicio reinante en la taberna y del continuo ir y venir de los parroquianos, le resultó imposible no fijarse en la pareja que acababa de entrar. El vestido verde de la muchacha era como un farol en medio de la oscuridad.

Por la mirada asustada de la joven dedujo que no se trataba de una de las rameras de la isla.

Estudió el rostro delicado y los preciosos ojos oscuros, la naricilla menuda y ligeramente respingona, los labios de muñeca, carnosos y de un rojo tentador, y el esbelto talle oculto bajo el vestido.

Se preguntó qué hacía allí con el Holandés, aunque pecaría de ingenuo si no se lo imaginara.

No se sentía del mejor humor en aquellos momentos, pero tenía una cuenta pendiente con él y no se iría de allí sin saldarla.

 

 

Al incorporarse, la herida del costado le dio un fuerte pinchazo, recordándole que aún no estaba en condiciones de meterse en problemas. De todas formas, caminó decidido hacia la mesa que ocupaban Hanks y la joven del vestido llamativo.

Isabel observaba el barullo que los rodeaba con los ojos muy abiertos.

No podía creer la forma en que las mujeres se dejaban manosear por aquellos hombres tan sucios. Aunque, en realidad, a ninguna parecía importarle aquello lo más mínimo.

Rezó con todas sus fuerzas para que el capitán Hanks no estuviera pensando venderla al dueño de aquel establecimiento. Preferiría arrojarse al mar antes que dejar que aquellas manos se posaran de forma desvergonzada sobre cualquier parte de su anatomía.

Estaba tan ensimismada mirando el comportamiento de las mujeres, que no se percató del hombre que se dirigía hacia ellos.

Tan sólo cuando su voz profunda y tremendamente varonil sonó a su lado fue consciente de que estaba allí.

—Buenas noches, Hanks. Te veo muy bien acompañado.

A pesar del saludo, nada en su tono indicaba que se alegrara de ver al pirata.

—Estoy ocupado, Harrys.

Isabel pudo percibir el ligero temblor en la voz de su captor.

Observó con detenimiento al hombre que tenía ante ella. Era alto, o por lo menos más que la mayoría de los presentes, y sus ojos eran de un azul profundo, como el mar en un radiante día de verano. Su rostro estaba cubierto por una barba de varios días que endurecía su expresión, aunque tal vez fueran sus oscuras cejas, ligeramente fruncidas, las que le daban un aire peligroso. Su pelo negro caía sobre sus hombros de forma desordenada, poniendo el toque final a su amenazante aspecto.

—Eso me ha parecido —dijo volviendo su mirada hacia la muchacha.

Isabel se estremeció de pies a cabeza al notar sus ojos sobre ella. Incómoda, bajó la vista y se retorció las manos para ocultar su nerviosismo.

—Estoy esperando a alguien, así que si no te importa...

Sin embargo, aquel hombre pareció no captar la indirecta de Hanks, pues acercó una silla y se sentó en ella con total tranquilidad. No parecía tener intención de moverse de allí.

—Si no recuerdo mal, tenemos un asunto pendiente, Hanks.

Todo en aquel hombre era amenazante. Hasta el tono de su voz sonaba como una advertencia, a pesar de que en ningún momento había elevado el tono.

Ella no era la única que podía percibir la aureola de peligro que rodeaba a aquel sujeto. Isabel pudo comprobar también que el capitán se removía inquieto sobre la silla y sus ojillos permanecían alerta. 

—Sí, bueno… —carraspeó—. Cuando haga mi negocio, te daré tu parte.

—Ha pasado demasiado tiempo, los intereses han aumentado la deuda.

—¿Cómo dices? —protestó el pirata—. ¡No nos habíamos vuelto a ver! ¿Cómo diablos querías que te pagara?

—Cierto —pronunciaba sus palabras con una calma que parecía poner aún más nervioso a Hanks—. Pero si hubieras tenido intención de saldar tu deuda, habrías sabido dónde encontrarme, ¿verdad? Me da la ligera impresión de que me has estado evitando.

Mientras el Holandés se ponía cada vez más nervioso, Harrys se estaba divirtiendo de lo lindo. Parecía que aquel rufián, además de hacer trampas con las cartas, era conocido por no saldar sus deudas.

Sin embargo, todo apuntaba a que en aquella ocasión no iba a librarse. Harrys, de una u otra manera, saldría de allí con lo que le pertenecía. Nadie se reía del capitán Stephen Harrys.

—Vamos, Harrys… ¿Cómo puedes pensar eso?

Stephen volvió a posar su mirada en la joven. Era evidente que estaba aterrada, y no era de extrañar teniendo en cuenta quién la acompañaba.

Hanks notó la mirada interesada del capitán Harrys.

—Ni lo sueñes. Pienso sacar mucho con ella. Con ese dinero pagaré tu maldita deuda y estaremos en paz.

Stephen arqueó una de sus cejas y escrutó el rostro picado de viruela del Holandés.

La idea no se le había pasado por la cabeza, pero las palabras del capitán le hicieron sonreír y volver a mirar a la muchacha.

—No, te he dicho que ni lo sueñes.

Hanks estaba a punto de perder los nervios.

Isabel no entendía de qué iba todo aquello, aunque era evidente que tenía que ver con ella.

Sintió la mirada de aquel hombre nuevamente sobre ella, alzó los ojos y lo desafió. Sin embargo, la sonrisa torcida que adornaba su cara, le provocó un escalofrío. Era la sonrisa de un lobo, un lobo que acechaba a una presa.

Inconscientemente se llevó las manos al pecho, tratando de abotonarse aún más la chaquetilla.

El gesto no pasó desapercibido para Harrys que, tras rascarse el mentón pensativo, alargó un brazo y, con un ágil y rápido movimiento, apartó las manos de la joven y soltó los enganches de la prenda.

No oyó las protestas del Holandés. Tan sólo oía la sangre que su acelerado corazón bombeaba por todo su cuerpo hasta llegar a la entrepierna, produciéndole una repentina erección.

Los pechos blancos y turgentes que asomaban por el escote eran tan delicados y apetecibles como la fruta madura. Los pezones, que asomaban ligeramente por el borde del vestido, eran pálidos y tentadores; le hicieron tragar saliva.

Sintió la urgencia, la necesidad de saborearlos, de llevarlos a su boca y dejarse llevar por el placer que le supondría dejar que su lengua jugueteara con aquellas cimas rosadas.

La fantasía terminó repentinamente cuando la joven reaccionó y volvió a cubrirse con aquella especie de chaqueta corta que llevaba.

Poco a poco fue subiendo los ojos hacia los de ella y vio el fuego que ardía en ellos. La barbilla alta, desafiante, y la respiración ligeramente agitada eran claro síntoma de lo ofendida que se sentía por su acción.

Volvió a sonreír y sin apartar la mirada de ella dijo:

—Me la quedo.

—De eso nada —protestó el Holandés—. No puedes quedarte con ella, ya te he dicho que voy a sacar mucho dinero...

—Nuestra deuda queda saldada. —Su voz continuaba siendo tranquila, pero no por ello menos amenazante.

—Ella vale mucho más de lo que te debo —volvió a protestar Hanks.

—No me cabe la menor duda, pero ya te he dicho que los intereses por demora habían aumentado la cantidad inicial.

—¡No te la llevarás!

Iba a ponerse en pie, pero Harrys le lanzó una mirada de advertencia con sus azules ojos que le hizo desplomarse nuevamente sobre la silla.

—Me quedo con la muchacha —En aquel momento su voz sonó mucho más baja; aún así, y a pesar del barullo, se hizo oír más que de sobra.

Isabel miraba a uno y a otro, tratando de averiguar cómo terminaría aquello. Lo cierto era que ansiaba librarse del capitán Hanks. A pesar de que no se había portado del todo mal con ella, era un hombre desagradable al que no echaría de menos en cuanto se hubiera alejado de él.

Sin embargo aquel otro tipo, el tal capitán Harrys… Aunque físicamente no era como el resto de los rufianes que había visto hasta el momento, tenía una mirada de depredador y un aire de peligro en torno a él que la hacían temer terminar en sus manos.

De hecho, si Hanks le tenía miedo, sería por algo.

¡Era como escapar de las zarpas de la alimaña para terminar en la boca del lobo!

Podía notar la tensión que se había instalado entre los dos hombres. Hanks parecía sopesar sus opciones, mientras que Harrys, con un aspecto totalmente relajado, no perdía de vista a su oponente.

 

 

Lo vio ponerse en pie, con calma y sin hacer movimientos bruscos o innecesarios. Hanks no le quitaba la vista de encima y sus pequeños ojillos parecían estar arrojando dardos venenosos sobre él. Aún así esto parecía no amedrentar en absoluto a Harrys.

La seguridad y la prepotencia con que aquel sujeto se desenvolvía eran sorprendentes.

Estiró el brazo y tendió la mano ante ella.

Indecisa, miró al capitán. Temía que, hiciera lo que hiciera, se destarara una pelea. Aunque, visto de otro modo, tal vez aquello le diera la oportunidad de escapar.

—Vamos, encanto. Ha llegado la hora de salir de aquí.

Estaba claro que se refería a ella, pero no la miraba.

Con cierto recelo, Isabel se puso en pie, pero no asió la mano que le tendía.

Hanks parecía dispuesto a levantarse para impedir que le arrebataran a la muchacha.

Con un rápido movimiento, Harrys arrojó una pequeña bolsa de monedas sobre la mesa. Lo señaló con la cabeza.

—Ahí hay más que de sobra para arreglar cuentas.

—Pero ya te he dicho que ella vale...

—Y tú me debes una pequeña fortuna. —Tomó a Isabel del brazo—. Súmale lo que tienes en la mano, verás que aún sales ganando, vieja comadreja.

Hanks entreabrió los bordes de la bolsa. Al ver el brillo de las monedas, sus ojos se iluminaron codiciosos y una gran sonrisa curvó sus repulsivos labios.

—Sabía que al final llegaríamos a un acuerdo. —Se puso en pie y se quitó el sombrero—. Un placer hacer negocios contigo, Harrys.

Stephen caminaba hacia la salida, arrastrando tras de sí a Isabel, que miraba sorprendida al capitán.

—Adiós, preciosa —se despidió, lanzándole un beso con la mano.

No era todo lo que tenía pensado sacar con la venta de la muchacha, pero no estaba nada mal. Igualmente habría tenido que pagar su deuda con Harrys y al final habría ganado menos de lo que ahora tenía.

Después de todo no había sido tan mal negocio. Encontrarse con Harrys no estaba en sus planes, pero ya que había sido así, no podía por menos que darse por satisfecho.

Isabel pensó en lo rápido que aquel cretino había cambiado de opinión ante el sonido del dinero. Aunque en realidad, a ella eso le importaba poco, ya sabía que iba a terminar en las manos de un extraño de todas formas.

Una vez fuera aspiró una gran bocanada de aire que limpió sus pulmones de aquel olor acre y rancio que había respirado dentro del local. 
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El tal Harrys la obligaba a caminar tan rápido que le costaba seguir sus largas zancadas.

—¡Espere! —dijo casi sin resuello—. No puedo seguir sus pasos.

El hombre apenas la miró.

—Pues será mejor que lo intentes. No tengo ganas de que me causes problemas.

—¿Qué problemas? Usted pagó por mí. Ahora le... pertenezco —aclaró, aunque la última palabra se le atascó ligeramente en la garganta antes de pronunciarla.

La sonrisa lobuna que le dedicó la hizo tropezar y perder el equilibrio. Sólo la mano que la mantenía apresada impidió que se diera de narices con el suelo.

—En un sitio como éste, la propiedad es algo muy ambiguo.

Le pareció notar una ligera nota de humor en su voz. Sin embargo, como no la miró al hablar, ella no pudo ver la expresión de su rostro, de modo que no sabía si realmente había hablado en broma o se lo había imaginado.

 

 

La herida le dolía como si le hubieran puesto un hierro candente sobre ella. Notaba la sangre que volvía a manar, empapando el vendaje; estaba seguro de que el calor que sentía era provocado por la fiebre, que le había vuelto a subir.

Si alguno de aquellos desalmados se percataba de ello, ni la muchacha ni él saldrían bien parados.

Apretó el paso aún más, todo lo que sus mermadas fuerzas le permitían, tirando de la joven, que no entendía el peligro que corrían.

 

 

Isabel no sabía por qué le había entrado tanta prisa de repente, pero era obvio que no se fiaba de aquel atajo de malhechores, a pesar de que, a sus ojos, él formara parte de ellos.

A todas luces se encaminaban hacia el puerto; seguramente tenía pensado llevarla a su barco.

Todas sus dudas se disiparon cuando la empujó hacia la plataforma de una de las naves allí atracadas.

—¡Paul! —gritó nada más poner los pies sobre la cubierta.

Un joven poco mayor que Isabel apareció veloz ante ellos.

—Ha vuelto pronto, capitán, pensé...

Se detuvo al ver a Isabel y una sonrisa pícara afloró a sus labios.

—Necesito agua caliente y vendas. Rápido.

No se demoró en dar más explicaciones. Con pasos ya no tan seguros avanzó hacia el interior del barco.

—¡Ahora mismo, capitán! —respondió Paul, borrando la sonrisa de su rostro y desapareciendo para cumplir las órdenes.

Isabel dudó por unos instantes. Quizá era el momento que había estado esperando. Tan sólo tendría que correr hacia la plataforma y volver a bajar del barco.

Como si hubiera previsto sus intenciones Harrys apareció de nuevo en cubierta. La tomó con fuerza del brazo y la llevó con él.

—Yo no lo intentaría, encanto. No durarías ni dos minutos entre esa panda de borrachos.

—¿Insinúa que estaré más segura con usted, capitán? —dijo en tono irritado.

Estaba realmente harta de que la mangonearan y la llevaran de un lado a otro sin tener en cuenta sus deseos.

—Por el momento, sí.

El extraño brillo de sus ojos y el taimado tono de su voz, la dejaron ligeramente descolocada.

Harrys la arrastró con él hasta lo que parecía su camarote.

Entraron en un compartimento amplio, provisto de una gran mesa rodeada de sillas pesadas y robustas. Isabel también pudo ver enormes baúles, distribuidos por todo el camarote, y una gran cama. Parecía confortable y estaba cubierta con una bonita colcha, que a la joven le pareció no muy apropiada para un capitán pirata. Al verla, añoró el tiempo en que ella también había dispuesto de una cama así, en su hogar de Caracas. Tenía la sensación de que había pasado una eternidad desde la última vez que había descansado en un lecho como aquél.

Entonces la nostalgia se apoderó de ella. Las lágrimas inundaron sus ojos y un sollozo se ahogó en su garganta.

De pronto se sintió terriblemente cansada, harta de toda aquella situación. No pudo evitar maldecir a su padre por haberla alejado de la seguridad de su hogar...

Sin embargo, en seguida se arrepintió de pensar aquello. Seguramente él estaría sufriendo tanto o más que ella, y se estaría culpando por todo lo que ella podría estar soportando. De hecho, Isabel tenía la sensación que incluso él había dudado hasta el último momento de que aquella fuera la decisión correcta. Seguramente ahora lamentaría haber dado aquel paso.

Se hallaba tan sumida en sus pensamientos que no se dio cuenta de que el hombre que la había comprado se estaba despojando de parte de sus ropas. Tan sólo cuando dejó escapar una maldición se volvió para mirarlo.

El costado izquierdo le sangraba y, por la expresión de su cara, parecía dolerle bastante.

—¡Está herido!

—Muy observadora —dijo apretando los dientes—. ¿Dónde diablos estará ese maldito chico?

Resultaba evidente que no le estaba formulando la pregunta a ella.

—Debería acostarse —sugirió—. No tiene buen aspecto.

El hombre la fulminó con la mirada, pero no dijo nada.

Al ver que la hemorragia no cesaba y que, de hecho, parecía ir a más, Isabel, actuó por instinto. En muchas ocasiones había ayudado a Rosita cuando curaba las heridas de los trabajadores, así que sabía lo que hacía. Se agachó y recogió la camisa que el capitán había arrojado al suelo.

—¿Qué haces?

La vio moverse con decisión hacia él con la prenda en la mano.

—Hay que detener la hemorragia.

Sin dudar un segundo presionó la camisa sobre la herida, arrancándole una nueva maldición de los labios.

—Estése quieto —lo regañó, como si se tratara de un niño pequeño y revoltoso.

En ese instante Paul entró con el agua y las vendas. Mostrando una increíble soltura, Isabel ordenó al joven que dejara las cosas sobre la mesa.

Indicó a Harrys que se acercara hacia ella con un suave empujón, y le retiró la ensangrentada camisa con cuidado. Comprobó satisfecha que la sangre había dejado de manar de la herida y comenzó a lavarla decidida.

Stephen enarcó una ceja, pero no dijo nada. Estaba claro que no era la primera vez que lo hacía.

La muchacha se volvió hacia Paul, que miraba embobado cómo sus delicadas manos se movían limpiando los restos de sangre.

—No te quedes ahí parado, hay que aplicar una cataplasma sobre esta herida si queremos detener la infección.

Le dio una serie de instrucciones, y le ordenó que le trajera lo que necesitaba para confeccionar el ungüento. El muchacho salió raudo del camarote, dejándolos nuevamente solos.

—Debería tumbarse, parece a punto de desmayarse.

Divertido, Stephen observó que aquello no había sonado a sugerencia sino más bien a orden. Se mantuvo en silencio y obedeció.

Se dejó caer pesadamente sobre el lecho y apretó los dientes ante el dolor que volvió a atravesarlo.

La observó moverse, recogiendo las vendas ensangrentadas y la camisa echada a perder por la sangre, que apiló junto a la puerta.

Paul no tardó en regresar. Por suerte, a bordo contaban con casi todo lo requerido por Isabel. Echó una rápida ojeada y torció ligeramente el gesto al ver lo que le traía el muchacho, pero finalmente asintió.

—Tendrá que servir —dijo más para sí que para los dos hombres que la observaban trabajar con manos rápidas y seguras.

Un pequeño reguero de sangre había vuelto a brotar de la herida, lo limpió y aplicó la cataplasma que había preparado en cuestión de segundos, mezclando con decisión los ingredientes que el grumete había conseguido.

 

 

Tuvo que incorporarse para facilitarle la tarea de vendarlo. La tenía muy cerca, por lo que podía mirarla con detenimiento, apreciando la delicada curva de su cuello y la piel sedosa del rostro.

—¿Cómo te llamas?

Por unos instantes lo miró a los ojos, ahora ligeramente empañados por la fiebre. Por primera vez fue consciente de lo cerca que estaba de él. Se sintió incómoda, así que se apresuró por terminar su trabajo y se separó de la cama.

—Isabel.

—Isabel —repitió él con voz ronca—. Gracias.

Se encogió de hombros un tanto azorada. Sin embargo, no podía negar que le había agradado el hecho de que se interesara por conocer su nombre. Durante el tiempo que había pasado con el capitán Hanks, él jamás se había molestado en tratar de averiguarlo, simplemente la llamaba «preciosa». 

Fue agradable volver a oír que la llamaban por su nombre.

Se volvió hacia Paul, del que casi se había olvidado y que continuaba a los pies de la cama.

—Puedes llevarte eso —señaló el montón de vendas que había dejado en el suelo, junto a la puerta— Y trae un poco más de agua limpia, por favor.

El muchacho asintió y salió del camarote.

La mirada insistente del capitán la estaba poniendo nerviosa.

—Debería descansar.

—Tú también pareces agotada —murmuró. Su voz sonó muy débil, parecía que el sueño estaba comenzando a apoderarse de él.

—Para ser sincera, sí. Quizá cuando Paul regrese, pueda indicarme cuál será mi camarote y...

La sonrisa torcida que afloró a los labios de Harrys le provocó un leve temblor de piernas.

—Estás en él, encanto.

—Pero no puedo quedarme aquí —protestó—. Tan sólo hay una cama y no veo dónde pretende que yo...

Se detuvo al ver el brillo de los ojos azules, que, a pesar de estar turbios por la fiebre, había sido de lo más revelador.

—Me niego a compartir su lecho —se sentía realmente ofendida—. Además, está herido y necesita descansar —alegó como excusa.

—Eso no será un problema, la cama es amplia. Además no hay otro lugar del que puedas disponer —hizo una pausa—. A no ser que prefieras compartir camarote con los miembros de la tripulación.

Se estaba burlando de ella y eso la enfureció aún más.

—Es usted peor que Hanks, por lo menos con él disponía de un camarote...

—Porque tenía otros planes para ti, si no, puedes estar segura de que habrías compartido su cama.

Horrorizada ante aquella afirmación, notó cómo los ojos de él se oscurecían ligeramente al pronunciar aquellas palabras.

La sola idea de que aquel sucio pirata la hubiera obligado a... No podía ni pensar en ello sin estremecerse de pies a cabeza.

—Ahora me perteneces y harás lo que yo te mande.

Quiso decir algo, pero no encontró palabras para expresar lo ultrajada que se sentía. Apretó los labios y lo fulminó con la mirada.

—Y como bien has dicho, necesito descansar, así que espero que no me causes problemas.

 

 

Paul apareció con el agua que Isabel le había pedido.

—Trae algo de comer para la señorita, ¿quieres? —le dijo al muchacho—. Y dile a May que reúna a la tripulación de inmediato, zarpamos esta misma noche.

El chico asintió y volvió a marcharse para cumplir las órdenes de su capitán.

Cuando regresó con una bandeja repleta de comida, Isabel llevaba rato paseándose por el camarote.

Harrys se había quedado dormido, pero no había tenido el valor suficiente para irse. Seguramente él tenía razón y no llegaría muy lejos en cuanto pusiera los pies en el puerto. Tal vez fuera más sensato permanecer con él. Una vez le explicara su historia, quizá lograra convencerlo de que la devolviera a su padre. Tal vez la promesa de una buena recompensa a cambio le resultaría atractiva.

Aliviada en parte por aquella idea se sentó a comer con más apetito del que había imaginado.

Cuando terminó, recorrió el camarote con la mirada. Resultaba evidente que a Harrys le gustaba el lujo y la comodidad. Todo el mobiliario se veía de gran calidad y estaba pulcro y aseado. A diferencia del de Hanks, que estaba tan mugriento como él mismo.

Con el estómago lleno, comprobó que el sueño comenzaba a apoderarse de ella, pero se negaba en redondo a compartir la cama del capitán.

Seguramente dentro de los arcones de Harrys habría mantas con las que improvisar un lecho.

Echó una ojeada hacia la cama. La respiración regular y acompasada del hombre le confirmó que estaba dormido.

Aún así, no quiso arriesgarse y se movió despacio y procurando no hacer ruido hacia uno de los baúles.

Se sorprendió al ver su contenido: eran prendas de caballero, de corte impecable y finos tejidos.

¿Cuándo alguien como él tenía ocasión de usar esos ropajes? Se encogió de hombros, bajó la tapa con cuidado y se dirigió al siguiente.

Allí encontró lo que buscaba, además de ropa de corte más sencillo, pero de igual calidad que la otra. Probablemente sería su atuendo habitual, por lo menos a bordo de su barco.

 

 

Sacó un par de mantas, cerró el baúl y buscó un rincón donde extender su improvisada cama.

Se tumbó y cerró los ojos tratando de dormir, pero el vestido le molestaba. Al menor movimiento, sus pechos escapaban del corpiño a través del pronunciado escote.

Resopló enfadada, sabía que no descansaría. Llevaba dos noches bregando con aquel odioso vestido y su infernal escote.

Trataba de colocarlo en su sitio cuando una idea cruzó su mente. Sin pensárselo dos veces abrió de nuevo el arcón del que había sacado las mantas.

Con una rápida mirada se aseguró de que Harrys no se hubiera despertado y sacó un pantalón negro y una camisa blanca, inmaculada. Se desnudó todo lo rápido que pudo y se puso las holgadas prendas del capitán. Tuvo que recoger los puños de la camisa y los bajos del pantalón, pero por lo demás se sintió cómoda y decentemente tapada. La camisa era suficientemente larga para taparle el trasero y las cintas del cuello, correctamente atadas, ocultaban su busto, produciéndole una agradable sensación de recato.

Satisfecha, se dejó caer sobre la manta, se cubrió con la otra y en escasos minutos se quedó profundamente dormida. 
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  Stephen se giró en la cama, aún dormido, pero el pinchazo que sintió en el costado le hizo abrir los ojos.


  Estaba amaneciendo. Podía oír los crujidos de las maderas y los pasos de sus hombres sobre la cubierta.


  El suave balanceo de la nave le indicaba que estaban en mar abierto.


  Cerró los ojos durante unos instantes y se palpó el vendaje que le rodeaba la cintura. Los abrió de nuevo en seguida y comenzó a recordar todo lo sucedido la noche anterior.


  Se incorporó ligeramente y miró a su alrededor. Tardó en darse cuenta de que el revoltijo de mantas que se hallaba en el otro extremo del camarote era la joven que le había comprado a Hanks.


  Se dejó caer hacia tras y volvió a cerrar los ojos. Parecía que la fiebre había desaparecido, pero aún se sentía débil. Entonces notó el rugido de protesta de su estómago. Claro que, en realidad, era normal que su estómago se quejara, ya que hacía demasiadas horas que no probaba bocado. Una rápida mirada en dirección a la mesa le sirvió para comprobar, satisfecho, que Paul ya se había encargado de ese tema.


   


   


  Isabel se desperezó poco a poco, estirando los entumecidos y doloridos músculos de todo su cuerpo.


  No recordaba cuándo había sido la última vez que había dormido toda la noche del tirón, sin que el miedo o la tristeza la mantuvieran en vela la mayor parte del tiempo. En esta ocasión, el agotamiento resultó mucho más fuerte que cualquiera de sus temores y la había sumido en un sueño profundo y tranquilo, en el que las pesadillas que solían acompañarla no habían tenido cabida.


  Comprobó que estaba sola.


  Al parecer, el capitán se encontraba lo suficientemente recuperado como para abandonar la cama.


  «Mejor», pensó mientras se aseaba y echaba una ojeada a los alimentos que quedaban sobre la mesa. Volvía a tener hambre y no se lo pensó dos veces. Se sentó ante las viandas y dio buena cuenta de ellas.


  Estaba terminando de desayunar cuando la puerta se abrió. En un primer momento le costó reconocer al hombre que la observaba con el ceño fruncido. Ahora, con el rostro afeitado, el pelo sujeto con un lazo a la altura de la nuca, un aro dorado en la oreja izquierda, en el que no había reparado la noche anterior, y con ropa limpia, parecía otro hombre.


  Le pareció más alto y fuerte que la última vez que lo había visto en pie, y su rostro, que se veía tremendamente atractivo, parecía también mucho más peligroso.


  —Buenos días. —Avanzó unos pasos y cerró la puerta tras de sí—. Veo que te las has arreglado muy bien sin mí.


  La miraba de arriba abajo, observando su atuendo. Isabel siguió su mirada y comprendió.


  —Las tomé prestadas... —Se puso ligeramente colorada—. El vestido me resultaba demasiado incómodo para dormir. Bueno… para todo —farfulló por lo bajo.


  —Entiendo —se acercó a ella.


  —¿Cómo se encuentra hoy?


  Quería desviar la conversación hacia otro tema que no fuera su persona y las ropas que llevaba.


  —Mejor, gracias.


  Harrys observó el pálido rostro de la muchacha. Seguro que Hanks la había tenido a buen recaudo. ¿Cuánto tiempo haría que no veía la luz del sol?


  —¿Te apetece subir a cubierta? Hace un día precioso.


  No quiso demostrar su entusiasmo, por lo que optó por no contestar directamente.


  —¿Y sus hombres?


  —¿Qué les sucede a mis hombres? —preguntó frunciendo levemente el ceño y enarcando una ceja.


  —El capitán Hanks no me dejaba subir a cubierta, porque...


  —Que Hanks no pueda fiarse de su tripulación, no quiere decir que nos pase lo mismo a los demás.


  Tendió la mano invitándola a levantarse, y con su característica sonrisa lobuna en los labios dijo:


  —Puedes estar tranquila, esta panda de rufianes son de fiar.


  Entonces fue ella la que enarcó una ceja.


  Miró la mano que le tendía Harrys durante unos segundos. Finalmente decidió dejar que la suya descansara sobre ella.


  Era una mano grande y robusta, pero cálida y sobre todo... limpia, pensó aliviada y agradecida al mismo tiempo.


   


   


  Cuando la suave brisa rozó su rostro y despeinó sus cabellos, atados simplemente con un lazo a la altura del cuello, respiró hondo y llenó sus pulmones al tiempo que cerraba los ojos. Dio un paso al frente y sintió cómo el sol la bañaba con sus rayos haciéndola sentir nuevamente viva. Por un momento se olvidó de dónde estaba y con quién, y se empapó del calor que le entibiaba los huesos.


  Una radiante sonrisa se instaló en su rostro, iluminándolo de una forma maravillosa. De repente Stephen deseó que aquella sonrisa fuera para él y por él. Permaneció junto a ella sin decir nada, viéndola disfrutar como una niña por el simple hecho de estar al aire libre, bajo el sol.


  No se había equivocado al pensar que aquella lagartija la había tenido encerrada. Aunque seguramente fue lo más sensato que Hanks pudo haber hecho para protegerla.


  —Ven —dijo tras unos instantes.


  La llevó a lo alto del alcázar, donde un hombre más bien bajo, de pelo rizado y ojos de color aceitunado manejaba el timón.


  —Este es May, mi segundo. Cualquier cosa que necesites y siempre que yo no esté cerca, no dudes en pedírsela a él o a Paul.


  —Encantada, soy Isabel.


  Le tendió la mano. Para su sorpresa, el hombre la tomó y realizó un besamanos impecable.


  —El gusto es mío, señorita.


  Stephen lo fulminó con la mirada. No hacía ni media hora que May había estado sermoneándolo sobre lo problemático de tener una mujer a bordo «Y más si es tan bonita como Paul asegura», había dicho categórico. En cambio, ahora se comportaba como un auténtico petimetre.


  No supo si reír o estrangularlo allí mismo con sus propias manos.


  Isabel no pudo dejar de sorprenderse ante los impecables modales de May. ¿Qué tipo de piratas eran aquéllos? ¿Con baúles repletos de lujosas vestiduras y modales caballerescos?


  Ciertamente no encajaban con su idea y experiencia de lo que era un pirata.


   


   


  Mientras se movía por el barco, Isabel podía notar las miradas curiosas de algunos de los hombres y las sonrisas abiertas y directas de otros. En cualquier caso, se mantuvo alejada y distante de aquellos marineros. No tenía que olvidar que estaba en un barco pirata y aquellos no eran caballeros, por mucho que algunos de ellos lo intentaran.


  —Deberías ponerte ropa más apropiada —comentó Harrys mientras compartían el almuerzo, de nuevo en el camarote.


  —¿No estaréis insinuando que mi vestido es más adecuado que las ropas que llevo en estos momentos? —preguntó a modo de respuesta, con tono incrédulo.


  Si se paseara con aquella descarada prenda sobre la cubierta, por muy de fiar que fueran sus hombres, estaba segura de que no tardarían ni unos segundos en saltar sobre ella.


  —Tal vez no. Pero eso que llevas puesto es demasiado...


  Se detuvo, observando la encantadora forma en que ella ladeó la cabeza para escuchar sus argumentos.


  Aquella mañana en cubierta no había podido evitar fijarse en cómo la fina tela de la camisa, a causa del viento, se pegaba a su cuerpo, marcando todas y cada una de sus curvas. Y los pantalones, a pesar de ser largos y de llevarlos enrollados, se ajustaban a sus caderas, pegándose descaradamente a su trasero bajo la camisa.


  Sus hombres eran bastante manejables, pero no eran de piedra. Y él tampoco.


  —Sugerente —dijo con un brillo extraño en la mirada.


  —¿Sugerente? —repitió.


  —¡Por fin tengo un loro! —dijo Harrys en tono jocoso poniendo los ojos en blanco—. Los hombres tenemos mucha imaginación, encanto. Sobre todo cuando se trata del cuerpo de una bella mujer.


  Lo miró sin decir nada, con cierta confusión dibujada en el rostro.


  —Tal vez, la próxima vez que subas a cubierta, deberías cubrirte con algo.


  —No tengo nada con que hacerlo —le retó.


  —Donde has encontrado eso —dijo señalando con sus cejas la ropa de Isabel—, seguro que encuentras una capa o algo parecido que sirva para cubrirte.


  —¿Por qué tenéis ropas tan caras en aquel otro baúl? —preguntó antes de tomar un nuevo bocado.


  —Eres demasiado curiosa, encanto.


  Aunque no parecía enfadado, su expresión demostraba que no le hacía gracia que se metieran en sus asuntos.


  —No he estado curioseando —se justificó—. Tan sólo buscaba unas mantas.


  Él no dijo nada y continuaron comiendo en silencio.


   


   


  Ya hacía rato que habían terminado de comer, cuando Paul regresó para ayudarlo a cambiarse el apósito que cubría la herida. Después de terminar con la cura, el muchacho abandonó el camarote y el capitán se disponía a seguirlo.


  —En aquel otro baúl —señaló con la cabeza desde la puerta— hay libros. Puedes cogerlos si necesitas algo con lo que entretenerte.


  Y se fue sin más, dejándola sola.


  Isabel se paseó por el camarote. Era mucho más amplio que el cuartucho donde la había mantenido Hanks, pero se sentía igualmente encerrada. Aunque debía admitir que por lo menos allí disponía de libros con los que poder pasar el rato. No se lo pensó dos veces y se decidió a echar una ojeada.


  Se sorprendió al ver aquellos volúmenes encuadernados en piel y bien cuidados que se encontraban en el lugar que Harrys le había indicado. Cogió uno de poesía y se sentó en una de las sillas junto a la mesa, dispuesta a entregarse a disfrutar de aquel libro.


  Sin embargo, le resultó prácticamente imposible concentrarse en la lectura. No dejaba de pensar cuál sería el mejor momento y la manera de abordar al capitán con su propuesta de devolverla a su padre. Rezaba, casi de forma inconsciente, para que fuera un hombre medianamente cabal y accediera a escuchar sus ruegos.


  Hanks la había secuestrado con intención de venderla. Pero no sabía qué pensar respecto a Harrys. ¿Por qué la había comprado? ¿Qué pretendía hacer con ella? A pesar de que en su fuero interno conocía las respuestas a estas preguntas, prefirió ignorarlas.


  Aburrida de permanecer encerrada, decidió subir a cubierta. No obstante, antes de hacerlo, siguió el consejo del capitán y rebuscó entre sus pertenencias una prenda con la que cubrirse.


  Efectivamente, encontró una capa. Debido a la diferencia de estatura, ésta le quedaba demasiado larga y la arrastraba en exceso. Así pues, finalmente, optó por un gabán, que, aunque también le quedaba enorme, cumpliría su función.


   


   


  Resultaba imposible no verla. Con aquellas ropas que le iban grandes y el pelo negro flotando, revuelto, alrededor de su cara. No parecía tener intención de subir al lugar en que se encontraba Harrys. La vio apoyarse en uno de los costados del barco y contemplar el horizonte.


  Sentía curiosidad por saber cosas sobre ella y cómo había terminado en poder del Holandés.


  Aunque cada vez que la veía, no era precisamente ese tema el que más le preocupaba. Al recordar los turgentes pechos asomando por el provocador escote notaba cómo la sangre le hervía, incontrolable, dentro de las venas. Si no hubiera sido por aquella maldita herida, ella ya sería suya, en todos los aspectos.


  No sabía qué opinión tendría la joven de él. Pero le extrañaba lo relajada que la encontraba. Quizá no era tan inocente como él creía. Pero no le importaba, casi lo prefería.


  Conocía su poder de seducción con la mujeres. Un poder que, si tenía que ser sincero, pocas veces tenía que utilizar. Sin embargo, dudaba que ella se lo fuera a poner fácil.


   


   


  Finalmente la muchacha decidió reunirse con él tras echar una ojeada a los hombres que trabajaban en cubierta y localizarlo tras el timón.


  —¿Hacia dónde nos dirigimos? —preguntó sin mirarlo, con la vista perdida en algún punto del océano.


  —Hacia el norte.


  —¿A algún lugar concreto? —ahora sí lo miró, buscando su mirada azul.


  —No.


  Era evidente que el capitán no tenía la menor intención de comentar sus planes con ella. Por eso decidió cambiar el rumbo de la conversación.


  —Sois inglés, ¿verdad?


  —Sí.


  Las escuetas respuestas de Harrys la estaban exasperando.


  —¿Por qué os dedicáis a la piratería? —se arriesgó a preguntar.


  La miró durante unos instantes antes de responder con otra pregunta.


  —¿Por qué crees tú que lo hago?


  Se encogió de hombros, a la vez que desviaba la mirada.


  —Supongo que por dinero.


  Aunque en realidad aquél no era el motivo. Harrys tampoco dio más explicaciones.


  —Yo soy de Caracas. Mi padre y yo nos dirigíamos a España cuando nos abordaron.


  La dejó hablar. Era evidente que estaba más nerviosa de lo que quería aparentar. La distancia que mantenía con él y su parloteo lo demostraban. 


  Sin embargo, de este modo se enteró de su procedencia y de la decisión de su padre de vender sus propiedades y volver a España. Y cómo Hanks los había atacado, llevándosela con él.


  —Estaba pensando… —dijo hundiendo las manos en los bolsillos del enorme abrigo— que como sois un pirata...


  —Me gusta más la palabra bucanero —declaró con un brillo divertido en la mirada.


  Lo miró, sorprendida por la interrupción, y se encontró con aquella sonrisa que tanto la perturbaba.


  —No importa… pirata, bucanero… a fin de cuentas es lo mismo —dijo apartando los ojos de su cara, y sintiendo aumentar su nerviosismo—. El caso es que si lo que os mueve es el dinero, estoy segura de que mi padre os pagaría una buena suma si me lleváis junto a él sana y salva.


  —¿Eso crees?


  No se atrevió a enfrentar su mirada, ni tan siquiera a mirar su rostro, por temor a lo que podría encontrarse. Aunque por el tono de su voz estaba segura de que seguía sonriendo.


  —No me cabe la menor duda. Creo que sería un... negocio ventajoso para vos.


  Lo miró de soslayo. Ahora ya no la miraba a ella, sino que tenía la vista fija en el mar, como si meditara su propuesta.


  Finalmente movió la cabeza hacia los lados, de forma negativa.


  —Creo que no me interesa. —Antes de que ella pudiera protestar continuó—. Al menos por el momento.


  —Pero… —balbuceó—. No entiendo qué valor puedo tener si me mantenéis junto a vos. No ganáis nada…


  —Me perteneces —sentenció—, y seré yo el que decida cuándo no te necesito a mi lado. Quizá entonces me plantee devolverte a tu padre.


  La mirada que le dedicó la hizo estremecerse de los pies a la cabeza.


  Después de todo, aquel hombre era igual o peor que Hanks: la retenía contra su voluntad, y, por su expresión, no era dinero precisamente lo que esperaba conseguir con ella.


  —No me entregaré a vos —dijo sin levantar la voz, pero con convicción—. Antes me arrojaré al mar...


  —Entonces tendré que mantenerte bajo llave.


  El mal humor de la joven no parecía afectarle lo más mínimo.


  —No puede hacer eso.


  —Sí que puedo y lo haré si me causas problemas.


  —Es usted un... ¡un cretino! —exclamó enojada. 


  Dicho esto, abandonó el alcázar y se dirigió de nuevo al camarote.


   


   


  Enfurecida, se puso a andar de un lado a otro del camarote.


  ¿Cómo se atrevía a amenazarla? ¿Cómo pretendía que se entregara a él? Por muy apuesto que fuera, no dejaba de ser un pirata o un bucanero, o lo que demonios fuera.


  Con los nervios a flor de piel se dejó caer en una de las sillas y enterró el rostro entre las manos.


  Desesperada, no podía dejar de preguntarse cuándo terminarían sus desdichas.


  En momentos como aquél era cuando más añoraba su casa y a su padre. Él siempre había estado a su lado, para consolarla y ahora no estaba. Estaba sola, en medio del océano, con un hombre que pretendía utilizarla como amante. 


  La palabra se le atragantó, a pesar de que no la pronunció en voz alta.


  No tenía ningún tipo de experiencia con respecto a los hombres. Ni tan siquiera la habían besado nunca.


  Para ella era impensable entregarse a aquel hombre. La poca información que poseía sobre lo que sucedía entre un hombre y una mujer no le era de gran ayuda en aquellos momentos, más bien al contrario, la inquietaba aún más.


  El resto del día permaneció en el camarote, con la única visita de Paul, que se había ocupado de llevarle la comida.


  Parecía que el capitán estaba demasiado ocupado para reunirse con ella, y lo agradeció. Prefería no verlo.


  Pero la noche llegó y, con ella, Harrys.


  Parecía cansado cuando se dejó caer sobre la silla, junto a la mesa en la que ella estaba leyendo. La herida debería estar dándole problemas de nuevo, pero se negó a sentir lástima por él. Se merecía todo lo que le pasara.


  Mantuvo la vista fija en el libro que sostenía en las manos, tratando de ignorarlo, pero sin perder detalle de cada uno de sus movimientos. Estaba preparada para salir corriendo si osaba acercarse demasiado a ella.


  —Estás muy callada.


  —No tengo nada que decir —respondió sin levantar la mirada del libro.


  —Imagino que estás enojada… Yo podría hacer que olvides el enfado.


  Cerró el volumen con tal brusquedad, que, si no lo hubiera esperado, se habría sobresaltado.


  Sus ojos oscuros lo taladraron desde el otro lado de la mesa, pero no dijo nada. Permaneció con los labios apretados, unos labios tentadores que se moría por besar.


  —Veo que la idea no te apasiona.


  —Puede estar seguro de que no.


  Susurró de manera apenas audible. Él sonrió y continuó haciendo anotaciones en el cuaderno que tenía abierto ante él.


  —No pienso ser su amante —el tono desafiante de su voz le hizo levantar la vista.


  —¿Estás segura?


  Mientras ella hervía de rabia, él parecía tremendamente divertido. Una oleada de coraje la invadió y tuvo que hacer un gran esfuerzo para no saltar sobre la mesa y arañarle la cara para borrarle, de una vez por todas, aquella odiosa sonrisa del rostro.


  En ese instante entró Paul con la cena apaciguando un tanto el ánimo de Isabel.


  —¿No tienes hambre? —preguntó cuando volvieron a quedarse solos.


  —No.


  El maravilloso olor de la comida inundó sus fosas nasales, haciendo que su estómago protestara por su respuesta negativa.


  Stephen terminó su labor en el cuaderno, lo guardó y se puso a comer sin importarle, aparentemente, que ella no quisiera compartir los alimentos con él. 
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Tras un rato de aguantar los rugidos de su estómago y tentada por el delicioso aroma, decidió dejar de lado su orgullo.

—Quizá podría tomar algo —murmuró de mal humor, por tener que ceder finalmente.

Sin levantar la vista del plato, Harrys asintió. Ella agradeció que no le dedicara ningún comentario irónico y se dispuso a acompañarlo.

Comieron en silencio, observándose mutuamente, de manera furtiva. Cada uno sumido en sus pensamientos y especulando sobre los del otro.

—Vamos a la cama —dijo con total tranquilidad una vez dio la cena por terminada.

—No me acostaré en la misma cama que usted.

Isabel se mostró de nuevo a la defensiva.

—No puedes dormir en el suelo.

—Sí que puedo y lo haré —respondió tajante.

Harrys se levantó y caminó decidido hacia ella. Al verlo, Isabel se puso en pie con rapidez y se colocó tras la pesada silla.

—Estoy cansado y no tengo ganas de juegos —sonó amenazante.

Como si ignorara sus palabras, ella siguió manteniendo la distancia entre ambos.

—Isabel… —dijo con voz cansada—. Prometo no tocarte… —«Por el momento», pensó para sí—. Pero no puedo permitir que duermas sobre una manta en el suelo.

—Pues dormiré en otro lado.

—Ya te he explicado que no hay otro lugar.

Ella lo miró desconfiada. La verdad era que a pesar de haber dormido toda la noche sin interrupción, tenía el cuerpo dolorido por haber estado tumbada sobre las duras tablas del suelo, y la idea de dormir sobre una cama cómoda y limpia le parecía tentadora.

—Me dais vuestra palabra de que no... no me forzaréis.

Eso sí podía prometerlo, no tenía intención de violarla.

—Sí —dijo muy serio.

Sin embargo, aquella respuesta no quería decir que no fuera a intentar seducirla en algún momento…, aunque no aquella noche.

No muy convencida, Isabel asintió y se dirigió con paso lento hacia la cama.

—Será mejor que duermas del lado de la pared, por si tengo que levantarme en mitad de la noche.

Aquello le pareció razonable, pero eso la dejaría atrapada. Aunque, por otro lado, le había dado su palabra... Finalmente cedió, se desprendió de los zapatos y se metió en el lecho.

—¿No piensas quitarte la ropa? —preguntó casi horrorizado.

—No —dijo ella cubriéndose hasta el mentón.

—Estarías más cómoda, pero no importa.

Él, sin embargo, no dudó en desnudarse. Al darse cuenta de lo que estaba haciendo, Isabel se dio la vuelta, dándole la espalda.

Sintió el colchón ceder bajo su peso y se pegó todo lo que pudo a la pared, alejándose de él.

El suspiro de alivio del capitán le sirvió para darse cuenta de cuánto debía molestarle todavía la herida del costado.

Tensa y expectante, permaneció tendida a la espera de ver qué sucedía. Poco a poco, la respiración del capitán se fue tornando más regular. Así, logró relajarse y se quedó finalmente dormida.

 

 

Pese al dolor que sentía, la cercanía de la muchacha le había provocado una fuerte excitación. Tan sólo la certeza de que ella no se entregaría voluntariamente lo había mantenido alejado de su cálido cuerpo.

Aún estaba débil y cansado, y, ante la imposibilidad de saciar su deseo, se dejó arrastrar por el sueño.

 

 

Comenzaba a amanecer cuando abrió los ojos. El extraño peso que inmovilizaba una de sus piernas le hizo recordar que no estaba solo. Giró la cabeza. 

Isabel aún dormía. Pero ya no estaba de cara a la pared. Durante el sueño se había vuelto hacia él y una de sus piernas descansaba sobre la suya.

No pudo contener el impulso de apartar los mechones azabaches que, de forma desmadejada, le caían sobre el rostro.

Contempló el arco perfecto de sus cejas y los labios color rubí, que se moría por saborear.

Intentó ponerse de costado, pero el ligero dolor que lo asaltó, le advirtió de que no sería buena idea. Suspiró un tanto frustrado y, tras sacar con cuidado la pierna de debajo de la de ella, abandonó el lecho.

Se aseó y se vistió. Todo ello sin que la joven se despertara.

Cuando finalmente dejó el camarote, Isabel, continuaba durmiendo.

 

 

Abrió los ojos y tardó unos minutos en recordar dónde estaba y por qué. La agradable sensación que había sentido al despertar, se desvaneció al instante.

No había sido una pesadilla, era real. Se encontraba a bordo de un barco pirata, rumbo a quién sabe dónde, cautiva de aquel cretino que se creía con derechos sobre ella.

Permaneció tumbada en la cama, observando el techo y escuchando los sonidos del barco. ¿Qué iba a hacer? Ni la promesa de una suculenta recompensa a cambio de devolverla a su padre había sido suficiente incentivo para Harrys. Ahora sólo contaba con su ingenio para escapar. Pero ¿cómo?

Tenía que tratar de ganarse la confianza de aquel hombre, quizá así tendría una oportunidad de huir en cuanto atracaran en algún puerto. Siempre y cuando no fuera como el último en el que habían estado, claro.

Con aquel nuevo objetivo en mente, saltó fuera del lecho.

Mientras se lavaba la cara, notó el vacío en su estómago. Divertida, pensó que, por lo visto, las preocupaciones no le quitaban el apetito.

Por suerte sobre la mesa había una bandeja llena de alimentos. Seguramente Paul se habría encargado de dejarla allí. Sin más demora, tomó asiento y dio buena cuenta de las viandas, mientras en su mente trataba de encontrar una solución a sus problemas. Lo que tenía muy claro era que no se entregaría a ese hombre, ella no era una cualquiera a la que poder usar hasta hartarse para luego desecharla como si nada. 

Su virtud era lo único que le quedaba y no pensaba regalársela a él.

 

 

Tras terminar su abundante desayuno decidió subir a cubierta. Le apetecía disfrutar de la luz del sol y de la brisa. Había pasado demasiado tiempo encerrada y no estaba dispuesta a continuar estándolo.

Se cubrió con el gabán, pero hacía tanto calor que, finalmente, decidió quitárselo de nuevo para evitar asarse. No obstante, tampoco quería estimular la mente del capitán apareciendo tan sólo con la camisa, así que volvió a revisar el interior del arcón.

Finalmente encontró algo que podría servir: un chaleco, que, como el resto de las prendas, le iba demasiado grande. Frunció el ceño en desaprobación y se sumergió otra vez en el baúl lleno de ropa, hasta que encontró una correa que le serviría para mantener el chaleco cerrado.

Se miró de arriba abajo, puso los brazos en jarras y casi sintió ganas de reír ante el aspecto que presentaba. A su padre le daría un ataque si pudiera verla de aquella guisa.

Finalmente, se recogió el pelo en un rodete sobre la nuca y abandonó el camarote.

 

 

No pasó mucho tiempo hasta que Stephen la vio. Una sonrisa divertida curvó sus labios al verla con sus ropas. Si no fuera por aquellas deliciosas curvas que se insinuaban bajo éstas y el largo pelo recogido sobre la cabeza, podría pasar por un pilluelo. 

La observó mientras caminaba por la cubierta, como si no estuviera rodeada de hombres que la miraban de arriba abajo al pasar junto a ellos. La mayoría eran miradas de sorpresa, y otras de diversión, ya que la muchacha no se veía muy favorecida con aquel atuendo. Con todo, ella caminaba muy erguida y con la cabeza alta, desafiante. Realmente tenía coraje. Después de todo lo que había vivido, aún le quedaban fuerzas para mostrarse orgullosa. Sin ninguna duda sería un placer llevarla a la cama. Estaba seguro de que aquella muchacha sería muy apasionada, aunque seguro que ella no lo sabía. Y para eso estaba él, para desvelárselo.

La sola idea le excitó y sintió el impulso de bajar junto a ella y arrastrarla hasta el camarote. Ansiaba sentir aquel cuerpo bajo el suyo, saborear aquella boca, enterrar la cara entre sus largos y sedosos cabellos... 

Un gruñido de frustración se escapó de sus labios. May, que se encontraba a su lado, junto al timón, esbozó una pequeña sonrisa, que trató de disimular cuando Harrys lo miró con el ceño fruncido.

—¿Se puede saber qué es lo que te hace tanta gracia? —El tono sonó claramente amenazante.

—Nada —respondió el otro poniéndose serio al momento.

—Bien. Encárgate tú —dijo soltando el timón.

Encaminó sus pasos hacia la proa, donde se hallaba Isabel.

—Buenos días —dijo al llegar a su lado.

Isabel lo miró de refilón, sin apenas girarse, y en seguida se volvió para contemplar el mar que se extendía interminable ante sus ojos.

—¿Te sucede algo?

—Me aburro —respondió encogiéndose de hombros, pero sin volverse para mirarlo.

—Bueno, yo podría...

Isabel lo fulminó con la mirada, sabiendo perfectamente lo que pretendía insinuar con aquella frase.

—¡De acuerdo! —Alzó las manos como señal de rendición—: En mi camarote hay libros.

—La lectura está bien para un rato, pero no pretenderá que me pase leyendo todo el día.

—Supongo que no —reconoció—. Entonces, ¿se te ha ocurrido algo para paliar el aburrimiento?

Dudó antes de hablar, llevaba un rato meditando sobre aquello y estaba segura de que la vida en el barco le resultaría tediosa sin nada en lo que ocuparse. Si pudiera conseguir que le dejaran realizar algunas tareas, además de mantenerse ocupada, también lo mantendría a él alejado de ella, aunque fuera momentáneamente y al final del día estaría tan agotada que se dormiría antes de que a él se le ocurriera tratar de seducirla. Una leve sonrisa se instaló en sus labios.

—Bueno… Quizá podría realizar alguna tarea en el barco. —Aquella idea había surgido mientras tomaba el desayuno, y no le había resultado del todo descabellada. Si se integraba en la vida del barco, tal vez tuviera una oportunidad de escapar llegado el momento.

—Ya veo… No te importaría fregar la cubierta o lavar las ollas de la cocina...

—No —respondió con seguridad.

Stephen permaneció callado unos segundos, se frotó la barbilla mientras parecía meditar las palabras de Isabel.

—Está bien.

—¿Está bien? —la sorpresa se reflejó en su tono, no había imaginado que cediera con tanta facilidad.

—Sí. Y creo que tengo una tarea para ti —se volvió e hizo señas a uno de sus hombres.

Se alejó ligeramente de Isabel y le dio una serie de instrucciones al sorprendido marinero, que lo miraba con los ojos muy abiertos.

Aunque trató de estirar su cuello para poder escuchar las órdenes, no logró entender ni una palabra. Vio cómo el hombre se iba y el capitán se giraba de nuevo hacia ella con una radiante sonrisa en el rostro.

Isabel no tardó en comprobar cuál sería su primera tarea. El marinero con el que Stephen había hablado hacía tan sólo un momento regresaba y llevaba un gran saco colgado a sus espaldas, que arrojó ante los pies de Isabel al llegar junto a ella.

—Bien, creo que con esto tendrás más que suficiente para esta mañana —dijo Harrys observando la expresión de la muchacha sin perder detalle.

—¿Qué se supone que tengo que hacer con ese saco? —preguntó, casi arrepintiéndose de haber abierto al boca.

—Con el saco nada, encanto —Harrys cada vez parecía más divertido, lo que no ayudó a mejorar el humor de Isabel—. Con la ropa sucia que hay en su interior. Jim te traerá todo lo que necesites. Espero que te diviertas.

Sin más, comenzó a alejarse con pasos calmados y satisfechos. Isabel le habría arrojado algo a la cabeza para arrebatarle la fanfarronería de un golpe. En su lugar, se remangó la camisa y mirando al confundido Jim dijo:

—¿Vas a traerme jabón y un barreño o tendré que ir yo misma a buscarlo? 

El tono airado de la joven hizo que el anonadado pirata desapareciera al instante.

—¿Qué se supone que estás haciendo? —preguntó May cuando Harrys se reunió con él en el alcázar.

—Tan sólo estoy complaciéndola. —Aún no había perdido la sonrisa de diversión—. Veremos cuanto aguanta. Voy abajo. Si hay algún problema manda a buscarme.

May no le respondió, simplemente le dedicó una severa mirada que Stephen, a su vez, ignoró.

Tenía que poner al día su diario de a bordo. Después del asalto en el que resultó herido no había vuelto a hacer ninguna anotación hasta el día antes, y tenía que ponerlo al día. Aprovecharía que Isabel no estaría en su camarote en lo que restaba de mañana, ya que, si ella hubiera estado allí, seguramente le habría resultado imposible centrarse en la tarea. Su sola presencia lo trastornaba de una manera fuera de lo normal.

 

 

Isabel miró el montón de ropa sucia que tenía ante ella y resopló un tanto angustiada. Se lo tenía merecido, por bocazas. Sin embargo, no dejaría que Harrys se burlara de ella. Terminaría su tarea aunque le llevara todo el día.

Mientras comenzaba a separar las mugrientas prendas, Jim regresó con un par de pastillas de jabón y sendos barreños. La ayudó a recoger unos calderos de agua salada, para remojar la ropa y enjabonarla. El último aclarado lo darían con un poco de agua dulce que tenían almacenada.

La joven se concentró en el trabajo, no sin maldecir al capitán para sus adentros. Pero estaba listo si pensaba que se daría por vencida antes de comenzar. ¡Aún no sabía con quién se las estaba viendo!

Ella misma se sorprendía por aquella determinación que se había afincado en su interior. Nunca había sido una joven problemática ni empecinada, todo lo contrario: solía ser de carácter dulce y comedido. No obstante estaba claro que las experiencias que estaba viviendo le estaban haciendo aflorar un genio del que creía carecer. Y, si ese patán del capitán pensaba que la haría flaquear por tener que ocuparse de los harapos de su tripulación, se llevaría una sorpresa.

 

 

Stephen trataba de centrarse en el cuaderno que tenía abierto ante él, pero su mente no dejaba de volar, llevada por continuas distracciones e imágenes de aquella joven cabellos negros y ojos oscuros que lo tenía totalmente hechizado.

Sacudió la cabeza y volvió a mirar las hojas en blanco, pero entonces lo asaltó el recuerdo de aquellos turgentes senos que había visto, apenas unos instantes, en el tugurio donde la había encontrado. Deseaba posar su boca sobre ellos y lamerlos hasta conseguir arrancar gemidos de placer de aquellos labios tan carnosos y apetecibles. Se estaba poniendo enfermo de sólo pensarlo, de imaginársela entregada, desnuda sobre la cama, con la melena esparcida a su alrededor... El dolor de su entrepierna le hizo comprender que tenía que dejar de tener aquellos pensamientos o bien poseerla de una vez por todas.

Optó por la primera opción, no quería precipitar las cosas. La quería entregada y receptiva, no a la defensiva y esquiva. Esperaría, aunque eso terminara con él y su autocontrol.

Respiró hondo, cerró los ojos y esperó unos minutos, expulsando el aire lentamente, hasta serenarse. Bajó la vista de nuevo hacia la tarea que tenía ante él y comenzó a hacer anotaciones. 
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  Tardó más de lo que esperaba en poner sus asuntos al día y cuando regresó al castillo de popa, junto a May, habían pasado ya varias horas. Mientras se dirigía a su destino evitó mirar hacia la proa, donde imaginó que continuaría Isabel. Por eso cuando se posicionó junto a su segundo, sus ojos se abrieron tanto por la sorpresa, que parecía que se le fueran a salir de las órbitas.


  —Pero ¿qué demonios...?


  No pudo terminar la frase. Sin embargo, seguía sin dar crédito a la imagen que tenía ante él.


  —Bueno, la muchacha ha hecho lo que tú le ordenaste.


  —Yo no le ordené nada, y menos aún que convirtiera mi barco en... —No supo ni cómo llamarlo.


  Horrorizado, observaba la cuerda que pendía desde el palo mayor hasta la mesana, llena de ropa mojada. ¿Realmente había instalado un tendedero en su cubierta? No sabía si reírse, o bajar y estrangularla. Y lo más sorprendente de todo, es que algunos de sus hombres la estaban ayudando en la tarea de extender las prendas sobre la cuerda.


  Cuando terminó, contempló orgullosa su trabajo, colocando las manos sobre las caderas y asintiendo con la cabeza. Al girarse, fue cuando descubrió a Stephen observándola. Con un gesto de las manos, le mostró la chorreante hilera, indicándole claramente que ya había concluido su faena.


   


   


  Le dolían las manos y las tenía arrugadas y ligeramente hinchadas por las horas pasadas a remojo. Pero no dejaría que él lo notara. Su cara de sorpresa, visible incluso desde donde ella se encontraba, era mejor bálsamo para ella que el mejor de los ungüentos.


  Dedicó una radiante sonrisa a los hombres que la habían estado ayudando y se encaminó al alcázar.


  —Me muero de hambre —dijo al llegar junto a él.


  —¿Te has entretenido? —preguntó ignorando el comentario de la joven.


  —Sí. ¡Se me ha pasado la mañana volando! —El tono desenfadado de la joven no dejaba entrever el agotamiento que su cuerpo acusaba.


  —Me alegro. Pediré a Paul que sirva la comida.


  Lanzándole una última mirada, con el ceño ligeramente fruncido, Harrys abandonó el alcázar.


  En cuanto el hombre desapareció de su vista, Isabel dejó caer los hombros y soltó un bufido, nada femenino, por cierto, pero claro reflejo del agotamiento que sentía. Se volvió hacia May y le dedicó una sonrisa cansada, mientras él la observaba también sonriendo.


  —Será mejor que bajes, seguro que Paul ya habrá dispuesto la comida —le dijo guiñándole un ojo.


  Isabel asintió sin responder, sus exiguas fuerzas no llegaban ni para hacer brotar las palabras de su boca. Hizo un leve gesto con una de sus enrojecidas manos, a modo de despedida y se encaminó tras los pasos del capitán.


  Antes de entrar en el camarote, sacó fuerzas de flaqueza, irguió los hombros y colocó una sonrisa en su semblante.


   


   


  No se podía creer que tras aquella dura jornada, aún pudiera mantenerse en pie. Estaba seguro de que una señorita como ella no estaría habituada a realizar ese tipo de tareas, y sin embargo allí estaba, ante él, con el cabello arremolinado alrededor del rostro, mirándolo con aquella maravillosa sonrisa en los labios.


  La vio sentarse ante la mesa y atacar los alimentos sin miramientos. Stephen observó que estaba realmente famélica. No comentó nada y se acomodó frente a ella. Se sirvió con calma una buena ración del suculento guiso, mientras la veía devorar el contenido de su plato.


  —¿Todo bien, entonces? —preguntó, llevándose un bocado a la boca.


  Isabel asintió mientras terminaba de deglutir el contenido de la suya.


  —Sí, espero que mañana haya algo más que yo pueda hacer, me ha resultado muy gratificante no pasar el tiempo de brazos cruzados.


  —Seguro que lo hay. Y esta tarde, ¿qué piensas hacer? —preguntó, fijando la mirada en el plato.


  —Creo que me quedaré leyendo un rato. Más tarde quizá suba a disfrutar de un poco de aire fresco.


  Estaba deseando que Stephen terminara de comer y la dejara sola, le estaba suponiendo un tremendo esfuerzo mantenerse tan despierta. Estaba segura que, en cualquier momento, sus fuerzas, apenas recuperadas con la comida que estaba engullendo, la abandonarían y caería desplomada sobre la mesa.


  Stephen clavó su mirada azul en ella y no pudo pasar por alto el leve cabeceo que la muchacha acababa de dar. «Quedarse a leer. Sí, claro», pensó. Una sonrisa de triunfo se dibujó en su rostro, convencido de que al día siguiente ya no se sentiría tan deseosa de realizar las tareas del barco. Eso le proporcionaría el tiempo que necesitaba para seducirla, y la tendría a su disposición durante todo el día. Así, ya no estaría tan lejos el momento de hacerla suya. 


  Pero, por el momento, la dejaría descansar. Ahora le resultaba evidente que se sentía agotada: por mucho que hubiera tratado de disimularlo, al final había sido imposible. Además de tener coraje, también era orgullosa.


  —Tengo que relevar a May en el timón —se levantó de la mesa mientras pronunciaba esas palabras—. Espero que no te aburras demasiado con la lectura… Si prefieres que te busque otro quehacer para esta tarde, sólo tienes que decírmelo. —Disfrazó su diversión con un tono de inocencia que no logró engañar a Isabel: el brillo de sus ojos lo delataba.


  —No se preocupe, creo que un buen libro será suficiente para pasar la tarde, gracias —contestó forzando una sonrisa.


  —Por cierto, creo que podrías empezar a tutearme —propuso.


  —No veo motivo para...


  —Compartimos cama, encanto, ¿te parece poco motivo? —Ante la expresión frustrada de la joven, reprimió una carcajada y abandonó el camarote antes de que ella sintiera la tentación de arrojarle algo a la cabeza.


  Sintiéndose demasiado cansada hasta para enfadarse, en cuanto el capitán se fue y la dejó por fin sola, se desplomó sobre la mullida cama y se quedó profundamente dormida casi al instante.


   


   


  Ya oscurecía cuando Stephen regresó al camarote. La imagen de la joven tendida sobre el lecho, boca abajo, con los miembros estirados ocupando toda la superficie del colchón y el pelo revuelto tapándole el rostro le confirmó lo agotada que había quedado después del trabajo matutino.


  Sonrió, casi con ternura, mientras le tendía una manta por encima. Estaba seguro de que al día siguiente no sería tan tozuda como para solicitar una nueva tarea con la que «entretenerse».


   


   


  Mientras disfrutaba de la cena que Paul acababa de servirle, se planteó la posibilidad de despertarla, pero finalmente optó por no hacerlo. Hacía un rato la había despojado del calzado, que ni se había molestado en quitarse, y ella ni siquiera había reaccionado. Estaba tan profundamente dormida como una marmota, una preciosa y tentadora marmota.


  Con un suspiro apartó el plato que tenía ante él y comenzó a desnudarse para acostarse también. Aún se sentía algo débil, aunque la herida evolucionaba bien y ya casi no sentía molestias. Con todo, estaba claro que los días postrados en cama con fiebre y la leve recaída habían mermado sus fuerzas más de lo que hubiera imaginado.


  Se tumbó junto a ella, y la empujó con suavidad para hacerse un sitio. La joven protestó ligeramente sin llegar a despertarse, y se acercó a la pared, alejándose de él. «Una lástima», pensó el capitán decepcionado.


   


   


  Poco a poco, sus ojos se fueron abriendo. Confusa, parpadeó un par de veces ante la oscuridad que la envolvía. Se movió en la cama y tropezó con algo que había a su lado. Se asustó y a punto estuvo de soltar un grito aterrado. No lo hizo ya que en seguida se despejó y reconoció a su compañero de catre.


  La tenue luz de la luna que entraba a través de los ventanales de popa, le dejó admirar el atractivo y relajado rostro del capitán, una vez que sus ojos se habituaron a la penumbra.


  Sin duda era un hombre muy apuesto. Sus rasgos causarían sensación en los salones más destacados y su sonrisa lobuna provocaría estragos entre las damas. Era una lástima que fuera un maldito pirata.


  Dejó que su mirada resbalara por aquel cuerpo, que, aunque relajado, mostraba con claridad todos sus músculos. El pecho amplio, ligeramente cubierto por una masa de vello negro que descendía perdiéndose bajo las mantas más allá de su curiosa mirada, le resultó de lo más tentador. Un mechón, negro como la misma noche, le cruzaba el rostro, y sintió deseos de apartarlo, pero se contuvo. Aquella melena larga y desmadejada era como un recordatorio de quién era, de lo que era. Eso y el aro que pendía de su oreja.


  Como en tantas otras ocasiones, maldijo su suerte y se preguntó qué habría hecho para que Dios la castigara de aquella manera. Era cierto que desde que había llegado al barco de Harrys se sentía más segura, pero eso no quería decir que lo estuviera. Y realmente no lo estaba. No sabía hasta cuándo mantendría él su palabra de no tocarla, porque estaba totalmente segura de que tarde o temprano querría sacar provecho del dinero que había pagado por ella.


  Aquel pensamiento la hizo estremecerse. ¿Podría mantenerlo alejado de ella? Por su bien, esperaba que sí.


  Con un ligero suspiro reconoció para sí misma que por lo menos ese pirata era mucho más agradable a la vista que el anterior. Recordar el rostro repulsivo de Hanks le provocó un escalofrío que la sacudió de pies a cabeza.


  —¿Te gusta lo que ves, encanto?


  La voz ronca y somnolienta de Harrys le hizo dar un bote sobre la cama. Enfadada, descargó su pequeño puño contra su hombro, a modo de protesta.


  —Eres un patán —protestó.


  Stephen abrió los ojos y le dedicó una sonrisa divertida, pero no hizo ningún comentario ante el repentino tuteo. Ella le respondió con una mirada furibunda, mientras volvía a tumbarse de cara a la pared.


  —¿No tienes hambre? —preguntó contemplando la curva de su espalda, dejando que su mirada la recorriera como una sutil caricia.


  —Sí, creo que sí —respondió girándose de nuevo hacia él—. ¿Por qué no me has despertado?


  —No sé si habría podido aunque lo hubiera intentado. Roncabas como una leona.


  Sintió cómo el calor subía a sus mejillas tiñéndolas instantáneamente de rojo.


  —Yo no ronco —protestó—. Eres un... —Se sintió frustrada por no encontrar un insulto lo suficientemente adecuado con el que calificarlo.


  Se incorporó y trató de pasar sobre él para abandonar el lecho. En su prisa por alejarse no pensó en lo que estaba haciendo, pero Stephen sí. La atrapó por la cintura y la inmovilizó sobre sus caderas.


  Forcejeó sin ningún resultado.


  —¡Suéltame! —La cercanía de aquel cuerpo duro y poderoso bajo ella la estaba poniendo más nerviosa de lo que jamás hubiera pensado.


  —¿Por qué debería hacerlo?


  —Prometiste no tocarme —le recordó.


  —Es cierto, te di mi palabra de... pirata —dijo esto a la vez que deslizaba uno de sus dedos sobre la mejilla de la joven.


  —Por favor —dijo con en un susurro angustiado.


  No quería mostrarse débil ante él, pero el simple roce de aquel dedo sobre su rostro la había perturbado más de lo que se atrevía a pensar. Tenía que detenerlo, no cedería ante sus intentos por hacerla caer en sus garras.


  Con un exagerado suspiro, la liberó del abrazo. Aunque se sintió algo molesto por el temor que su voz había reflejado no quiso mostrárselo a ella, que ya había saltado fuera de la cama colocándose en el otro extremo de la estancia.


  —Imaginé que tarde o temprano te despertarías y tendrías hambre —dijo sin moverse—. Ahí tienes tu cena.


  —Gracias —dijo en un leve susurro.


   


   


  Se sentó ante la bandeja que descansaba sobre la mesa y comenzó a comer, sin dejar mientras tanto de lanzar miradas furtivas en dirección a la cama, para asegurarse de que él continuaba en ella. La luna le ofrecía suficiente claridad, por lo que decidió no encender la lámpara.


   


   


  Había sido una ingenua por confiar en su palabra. Que no fuera tan repugnante como el Holandés, no cambiaba el hecho de que fuera un pirata y de que ella le pertenecía. Tenía que dar gracias porque no la hubiera forzado. Seguramente, otro en su lugar ya lo habría hecho. Quizá a Harrys le gustara más jugar al gato y al ratón, hacerla sentirse segura para más tarde abalanzarse sobre ella.


  Masticaba los alimentos con calma, sin ganas. Su vida se había convertido en un infierno y no parecía que fuera a ser fácil salir de él.


  Alargó la tardía cena todo lo que pudo, con la esperanza de que el capitán ya se hubiera dormido cuando ella regresara a la cama que por fuerza tenían que compartir. 


  Se acercó despacio, procurando no hacer ruido. Harrys tenía los ojos cerrados y respiraba de forma relajada: parecía dormido. Con movimientos lentos y medidos, trepó desde los pies de la cama hasta su lugar junto a la pared.


  El pirata no se movió, e Isabel terminó por relajarse y volvió a quedarse dormida.


   


   


  Stephen permaneció tumbado, pensando en la reacción de la muchacha. Le había molestado el tono de su voz, asustado y suplicante. Había herido su orgullo. Jamás había tenido que molestarse en seducir a una mujer, por lo menos no en serio. En cambio ésta no sólo parecía inmune a sus encantos, sino que lo temía.


  En el fondo era lógico: él la había comprado. Aún no tenía muy claro los motivos que lo habían llevado a hacer tal cosa, pero ya estaba hecho. Y le había dejado muy claro para qué la tenía allí. No esperaba que se le arrojara a los brazos a la mínima oportunidad, pero sí que se hubiera mostrado un poco más receptiva.


  Cansado y malhumorado, volvió a dormirse en cuanto ella regresó al lecho y se acurrucó contra la pared. 
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Estaba terminando de vestirse, cuando la escuchó desperezarse con un bostezo.

—Buenos días. —Aún no había recuperado el buen humor y su tono sonó ligeramente seco.

—Buenos días. —Ella, en cambio, parecía mucho más animada. Saltó fuera de la cama y estirando sus arrugadas ropas preguntó—. ¿Me has buscado alguna tarea para hoy?

Ante la inesperada pregunta, Stephen la observó elevando las cejas.

—Pensé que con lo de ayer habrías tenido suficiente —la retó con la mirada.

—Reconozco que ayer terminé algo cansada.

El resoplido despectivo de él, pareció no importarle a ella en absoluto, ya que se acercó a la mesa y, cogiendo una manzana, continuó.

—Estoy segura de que hoy me irá mucho mejor.

—Si eso es lo que crees... por mí está bien. Seguro que Big John estará encantado de contar con una ayudante.

—¿Big John? —preguntó frunciendo el ceño y temiéndose lo peor.

—Nuestro cocinero. —La sonrisa que le dedicó en ese momento no fue precisamente tranquilizadora.

—Está bien —respondió tratando de mostrarse animada.

 

 

A Harrys comenzaba a resultarle extraño que la muchacha no hubiera aparecido llorando en la cubierta aún. Hacía más de dos horas que estaba en los dominios de Big John y la cosa parecía estar tranquila. Aquello sí que era sospechoso.

—¡Paul! —gritó desde el castillo de popa—. ¿Cómo van las cosas por la cocina? No me gustaría que nuestro cocinero nos sirviera a la muchacha troceada en el estofado...

—No lo sé, capitán. Hace un rato, cuando pasé por allí, parecían estar pasándoselo muy bien.

La respuesta del grumete lo descolocó totalmente.

—¿Estás seguro?

—Bueno... —se rascó la cabeza indeciso—... creo que sí. Por lo menos, ella estaba riéndose de algo que Big estaba diciendo.

«Maldita sea», pensó Stephen. Si aquella insensata se había reído de Big John, podía darse por muerta. El cocinero, al contrario de lo que se podría pensar al escuchar su nombre, era un hombre bajito, pero con un humor de mil demonios. Pocos de sus hombres se atrevían a exponerse a su genio.

Se recriminó mentalmente el hecho de haberla enviado a los fogones. Si le sucediera cualquier cosa, sería culpa suya. Se encaminó a los dominios del cocinero con pasos acelerados, pero la risa cristalina y franca que salía de la cocina lo hizo detenerse.

Paul tenía razón. Isabel parecía llevarse a las mil maravillas con Big John. Se acercó con paso despreocupado, tratando de no mostrar el menor interés por la pareja.

—Veo que el trabajo en la cocina te resulta más agradable que hacer la colada. —Trató de sonar desenfadado, disimulando la sorpresa que realmente sentía.

—Sí, la verdad es que John es un hombre muy divertido. —Nunca la había visto sonreír de aquella manera y por unos segundos se quedó prendado de aquella visión.

Sin embargo, no tardó en reaccionar. «¿John?, ¿divertido?», pensó.

—Ya veo.

—Capitán tengo que agradecerle que me haya enviado a la niña para ayudarme —dijo el hombrecito dedicándole una sonrisa a la muchacha—. Pero ahora salga de mi cocina si no quiere que en su bandeja hoy no vayan más que unas gachas y un mendrugo de pan. —En aquel momento, la amenaza ya no fue proferida en tono amistoso. Aquél era el auténtico Big John, y no entendía cómo Isabel se había hecho con él hasta el punto de haber logrado hacerlo sonreír.

—Está bien, ya me voy.

Cuando regresó junto a May en su rostro aún se dibujaba la sorpresa, y su segundo no dudó en interrogarlo.

—¿Qué ha pasado? —preguntó claramente intrigado.

—No lo sé —contestó encogiéndose de hombros—. Allí estaban los dos como si fueran amigos de toda la vida y, en cuanto he asomado la nariz, poco más y tengo que salir corriendo.

May no dijo nada, tan sólo sonrió y volvió a concentrarse en el timón que sostenía con seguridad entre las manos.

—¿No crees que has sido un poco duro con él? —preguntó con una risilla traviesa, en cuanto Stephen se hubo ido.

—Se lo merece, por hacerte trabajar —sentenció el cocinero.

—Ya te he explicado que no ha sido cosa suya, yo misma le he pedido algo que hacer. Me aburriría enormemente encerrada todo el día en el camarote.

—Sí, bueno, y yo me alegro de que te haya enviado a mi cocina. Hacía tiempo que no hablaba con nadie... bueno, ya sabes...

Isabel asintió sin decir nada, mientras continuaba pelando las zanahorias que tenía ante ella. John, como había decidido dirigirse a él, era un hombre de carácter difícil, pero no le había costado demasiado hacerse con él y hacerlo hablar. Le contó detalles de su vida antes de ser el cocinero de un barco pirata y qué planes tenía para el futuro. Sin apenas darse cuenta, el hombre se había ido soltando y le había confiado sus sueños y sus esperanzas, explicándole divertidas anécdotas vividas en los últimos años y escuchando también algunas de las travesuras de cuando Isabel vivía en Caracas.

No sabía cómo lo había logrado, pero la complicidad surgió casi de inmediato, haciendo de ellos una extraña pareja que sintonizaba a la perfección.

 

 

En esa ocasión, ella misma se encargó de llevar la bandeja al camarote del capitán, donde Harrys ya esperaba.

—Espero que Big John no haya cumplido su amenaza...

—Puedes estar tranquilo —respondió a la vez que depositaba la bandeja sobre la mesa.

—¿Has disfrutado de la mañana de trabajo? —preguntó mientras se llevaba un trozo de carne a la boca.

—Sí, y espero que no te importe que a partir de ahora le eche una mano...

—¿No crees que estas llevando todo esto un poco lejos? —El tono cortante la dejó tan anonadada como sus palabras.

—No sé a qué te refieres...

—Encanto, no he pagado una sustanciosa cantidad de monedas por ti para que te dediques a tontear con la tripulación ni a jugar a las cocinitas. —Apartó el plato, de repente había perdido el apetito.

—Te recuerdo que has sido tú el que me ha designado el trabajo. —Trataba de mantener la calma, pero le estaba costando un esfuerzo casi sobrehumano—. ¡Y no he tonteado con la tripulación! De todas formas, no sé por qué me molesto en darte explicaciones cuando está claro que un patán como tú no las merece. —Estalló—. Y si realmente piensas que por haber pagado por mí al cretino de Hanks tienes derecho a hacer conmigo lo que quieras… —Su tono se había ido elevando hasta casi gritar—… Estás muy equivocado, ¡porque jamás consentiré que me pongas una mano encima!

Antes de que pudiera seguir escupiendo su rabia, Stephen se plantó con dos zancadas frente a ella y, agarrándola con firmeza por el mentón, se apoderó de su boca.

Desde que la había visto por primera vez había soñado con hacer aquello, y ahora por fin saboreaba aquellos labios carnosos y rojos que, sin querer, se abrían para él. La besó con toda la necesidad acumulada que sentía en sus entrañas, apoderándose de ella como si su vida dependiera de aquel beso.

Resultó mucho mejor de lo que había soñado. El interior de su boca tenía el tacto de la seda más exquisita y su sabor le hacía pensar en frutas prohibidas y pecados vedados a las puertas del paraíso.

 

 

Isabel tardó en reaccionar ante el súbito ataque. Por un momento permaneció quieta, asustada por aquella intromisión inesperada. Sentía cómo la lengua del capitán se movía dentro de su boca y no supo interpretar las sensaciones que ello le provocaba. Era tan nuevo, tan diferente de cómo había imaginado que sería un beso, que no supo qué hacer. Quería rechazarlo, hacerlo salir de ella, pero la curiosidad fue más poderosa que el sentido común y lo dejó continuar.

No fue hasta que las manos de Harrys comenzaron a deslizarse sobre su cuerpo, que comprendió el alcance que podría llegar a tener aquel beso.

Apoyó las manos sobre su pecho y trató de empujarlo, a la vez que volteaba el rostro para separar sus labios de los de él.

—¡Suéltame! —La voz le salió entrecortada. Continuaba empujándolo.

—¡Creo que no! —respondió él, acercándola más hacia su cuerpo de modo que apenas pudiera moverse—. Me perteneces y ya va siendo hora de que disfrute de mi propiedad. —Su voz había adquirido un tono ligeramente más ronco y amenazante.

—No eres mejor que Hanks. —Se removió entre sus brazos, apretando las mandíbulas al hablar.

—Nunca te he dicho lo contrario, encanto.

Estaba tan excitado, y sentía su miembro tan duro que le estaba costando no desnudarla en ese preciso instante y enterrarse en ella. Sólo de pensarlo se sentía arder. Si aquella criatura no cedía pronto, terminaría haciendo algo de lo que muy probablemente se arrepentiría más tarde.

La soltó con un gesto un tanto brusco, de modo que Isabel dio un traspié y casi dio con el trasero en el suelo. Lo fulminó con la mirada antes de abandonar el camarote.

—¡Isabel! —gritó—. ¡Vuelve aquí! 

Salió tras ella, pero ya no la vio. Maldiciendo, regresó al camarote y cerró la puerta con un sonoro portazo.

 

 

Asustada, confundida y totalmente encolerizada, buscó refugio en la cocina, que en aquellos momentos estaba vacía. Se acurrucó en el suelo, detrás de uno de los toneles que contenía el agua dulce que John utilizaba para sus guisos.

Necesitaba pensar sobre lo que había pasado, sobre lo que había sentido al recibir el beso de Harrys. Ciertamente no había sido una sensación desagradable, más bien todo lo contrario: una especie de calor se había ido extendiendo por su cuerpo. Tan sólo la certeza de que, si le hubiera permitido continuar, aquello habría terminado indudablemente con ambos revolcándose sobre el catre, le había dado fuerzas para reaccionar. Recordarlo no sirvió para calmar la furia que sentía, por las absurdas acusaciones del capitán y por su ataque. 

No lograba entender esa obsesión que sentía por ella. Imaginó que el hecho de haberla comprado a cambio de una buena cantidad le hacía querer tomar posesión de su compra. La sola idea la hacía estremecer, aunque... por unos instantes, Isabel hizo que su cerebro pensase con frialdad, que analizase la situación de manera totalmente objetiva.

Harrys había pagado por ella y no precisamente para hacerle un favor y librarla del Holandés, y ahora quería cobrarse su precio disfrutando de su cuerpo. Le había dicho que no la dejaría ir hasta que no se cansara de ella y evidentemente eso nunca sucedería si no la hacía suya. Después de todo, tal vez él mismo le estaba sirviendo en bandeja la solución a sus problemas... Si se entregaba... seguramente perdería el interés y ella podría irse. Y de no ser así, probablemente él confiaría más en ella, y ella podría huir con mayor facilidad si llegaba el caso.

Aunque no se movió de su rincón hasta que John regresó para ponerse con la preparación de la cena, ya había tomado una decisión, de la que seguramente acabaría arrepintiéndose; pero lo había decidido y no iba a cambiar de parecer. Era su vida y regresar junto a su padre, o conservar su virtud. Y la verdad es que, en aquellos momentos, su virtud comenzaba a importarle más bien poco. 

 

 

Horas más tarde, cuando terminó su trabajo en la cocina y regresó al camarote, el capitán no se hallaba en él. Dio gracias por ello y, sin perder el tiempo, se acomodó en su lado de la cama y se quedó profundamente dormida.

Así la encontró Stephen cuando, ya de madrugada, entró en su compartimento. La contempló durante unos momentos, deseando acariciar aquel cabello revuelto sobre la almohada. Aún estaba furioso por la escena de aquella tarde, por eso se había mantenido alejado de ella; temía no poder controlarse si la tenía frente a sí. Se frotó los ojos a la vez que exhalaba un suspiro, y comenzó a despojarse de sus ropas.

Al acercase al lecho, un ligero olor a comida inundó sus fosas nasales, haciéndole arrugar la nariz.

Tendría que conseguirle más ropas a la muchacha y algo adecuado con lo que dormir. No le permitiría que volviera a meterse en su cama desprendiendo aquel olor.

Le dio la espalda y trató de conciliar el sueño y de desterrar de su mente las embriagadoras sensaciones que el beso robado había despertado en él. Tardó en conseguirlo, pero finalmente terminó por dormirse. 
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A la mañana siguiente se vistió con las ropas que Harrys le había indicado tras levantarse y se dirigió a la cocina, donde John ya trajinaba con sus ollas.

Además de aquellas ropas, visiblemente más pequeñas que las que había llevado hasta entonces y que se adaptaban mejor a su estatura, Harrys también le había proporcionado una camisa para dormir, amenazándola con ponérsela él mismo si volvía a encontrarla vestida y oliendo a comida en su cama. En otro momento habría protestado, pero se dio cuenta de que el uso de aquella prenda la ayudaría en su tarea de seducir al capitán, siempre y cuando se atreviera a hacerlo. No obstante, lo peor no era si no estaba segura de saber cómo llevarlo a cabo.

Prefirió no pensar demasiado en ello, porque la sola idea hacía que su estómago se le encogiera de los nervios. Además, estaba segura de que tan sólo tendría que insinuarse ligeramente y Harrys haría el resto. De hecho, el pirata ya le había dejado muy claro para qué la quería en su camarote. Así pues, se centró en su trabajo y expulsó aquellas ideas de su cabeza. Cuando llegara el momento ya pensaría en ello; o tal vez no, porque si lo pensaba demasiado seguramente se echaría para atrás. 

 

 

Aquel día prácticamente no había abandonado la cocina: había comido allí y solamente se había permitido un pequeño paseo por cubierta, eso sí, después de haberse asegurado de que el capitán pirata no se encontraba en ella.

Apoyada sobre la baranda de proa, contempló el inmenso océano y el cielo ligeramente cubierto de nubes que se extendían ante ella. A pesar de la sensación de soledad que la embargaba cada vez que contemplaba aquella estampa, tenía que reconocer que también le gustaba. El sonido del agua chocando contra el casco del barco al avanzar incansable sobre ella, las nubes que corrían, como si los retaran, empujadas por el mismo viento que inflaba las velas y los arrastraba hacia adelante, hacia un destino incierto… tan incierto como su futuro. 

Un leve escalofrío la recorrió de pies a cabeza, al pensar que, en pocas horas, el sol comenzaría a descender, perdiéndose tras la línea del horizonte e indicando el momento en que debería enfrentarse a su decisión. Era algo que tenía que hacer y cuanto antes mejor. Si Harrys la poseía, lo más probable es que perdiera el interés al instante o al cabo de poco tiempo, y eso le permitiría irse de su lado. Y si no era así, siempre tenía la opción de tratar de escaparse. Si se le presentaba la oportunidad de huir, no iba a desaprovecharla en absoluto.

Escuchó el comentario ligeramente grosero de uno de los miembros de la tripulación al pasar cerca de ella, pero no le hizo caso y continuó contemplando la llegada del atardecer. 

Los hombres de Harrys parecían haberse acostumbrado a su presencia en el barco, y el hecho de que se hubiera ganado a Big John era como una especie de salvoconducto entre aquella chusma. Aun así, de vez en cuando alguno de ellos le dedicaba alguna grosería, pero ya había dejado de escandalizarse, tal vez acostumbrada ya al lenguaje vulgar y soez de aquellos marineros. Casi le hizo gracia pensar en la cara que pondrían las damas de Caracas si pudieran oír algunas de las expresiones que aquellos hombres utilizaban continuamente y sin ningún tipo de reparo. ¡Estaba segura que más de una necesitaría un frasquito de sales bajo la nariz para no terminar desmayada!

 

 

Cuando Harrys entró en el camarote, Isabel ya se había puesto la camisa de dormir y doblaba con cuidado sus ropas, dejándolas sobre uno de los arcones. Stephen no pudo evitar recorrer con la mirada la parte de sus piernas que quedaba expuesta bajo el borde de la prenda. Los delgados tobillos y las suaves curvas de las pantorrillas se le antojaron encantadoras. Sus pequeños pies descalzos, le hicieron desear acariciar cada uno de sus dedos con la lengua, para luego subir poco a poco hacia arriba y... Soltó una maldición entre dientes y apartó la mirada del objeto que despertaba sus deseos de manera tan desmesurada. 

Isabel, aunque lo había oído entrar, prefirió mantenerse ocupada para tratar de detener el temblor de sus manos. Pero el gruñido a su espalda la obligó a girarse.

—¿Sucede algo? —preguntó con gesto inocente.

—No —respondió de forma brusca mientras comenzaba a despojarse de la camisa.

Era evidente que no se encontraba de muy buen humor, pero tenía que intentarlo. Si lo posponía, seguramente perdería todo el coraje que había estado acumulando en el trascurso del día y no volvería a sentirse capaz de hacerlo.

Al ver el apósito que cubría su costado tuvo una idea que quizá podría darle el pie que necesitaba para lanzarse.

—¿Cómo está tu herida? —interrogó a la vez que señalaba su costado con un gesto de la barbilla, procurando que sus ojos no fueran a parar al imponente pecho que tenía ante ella.

—Mejor.

—Habría que cambiar ese vendaje. —Esperó alguna respuesta, pero como él no decía nada continuó—: Puedo ocuparme de ello, si quieres.

Clavó su mirada en la de ella y la observó durante unos minutos sin responder. No sabía cómo tomarse aquel ligero cambio de actitud, pero tampoco iba a desaprovecharlo.

Sonrió levemente, elevando apenas la comisura de sus labios.

—Sí, por qué no.

La idea de sentir aquellos pequeños dedos sobre su piel aunque fuera para cambiar el vendaje, le hicieron excitarse de inmediato, anticipándose a lo que podría venir después, al menos en su imaginación.

—Hay vendas limpias en aquel baúl.

Isabel asintió y fue a buscarlas. Tuvo que hacer un gran esfuerzo para controlar y disimular el temblor de sus manos cuando se volvió de nuevo hacia él. Harrys continuaba en pie, ante ella, observando sus movimientos. 

Al acercarse, no pudo evitar posar la mirada sobre la piel dorada del impresionante torso que tenía ante ella. Y sintió deseos de deslizar los dedos sobre él, de acariciar los anchos hombros y los fuertes brazos, donde cada músculo, tendón o vena, se marcaba de forma clara, evidenciando la fuerza que poseían.

Stephen, divertido a pesar de todo, carraspeó para hacerla regresar de donde quiera que estuviera. 

Azorada, alzó los ojos y se encontró con los de él que la miraban con un brillo que no supo interpretar.

Con dedos aún temblorosos retiró el apósito, humedeció un paño y limpió los bordes de la herida, que presentaban ligeros restos de sangre reseca.

—Tiene buen aspecto —comentó, ahora más concentrada en su labor.

Lo secó con suavidad y procedió a vendarlo nuevamente.

No pudo dejar de notar lo caliente que estaba la piel del capitán bajo sus manos, pero continuó con lo que estaba haciendo sin demorarse.

Stephen la miraba con detenimiento, mientras ella se afanaba en el cuidado de su herida.

Era una muchacha realmente adorable. El arco perfecto de sus cejas era el marco ideal para sus maravillosos y expresivos ojos. Sus labios, ligeramente carnosos y del color de un buen vino, eran tan apetecibles como el mejor de los caldos españoles.

Apartó un mechón de cabello que había escapado del sencillo recogido que llevaba tras la cabeza. Al hacerlo, dejó que sus dedos rozaran su mandíbula. Había esperado un gesto de disgusto o protesta por su parte, pero tan sólo alzó los ojos y lo miró con intensidad durante unos segundos. El irrefrenable deseo que se estaba apoderando de él le hizo apretar la mandíbula cuando ella bajó la mirada y continuó con su trabajo.

Isabel pensó que, después de todo, tenía que agradecer que el capitán fuera un hombre atractivo y que tuviera un cuerpo espectacular. De este modo, quizá no le resultara tan difícil entregarse a él. No es que hubiera dejado de preocuparla lo que estaba a punto de hacer, pero, por lo menos, su atractivo le haría la tarea menos desagradable.

Estaba casi segura que, de haberse conocido en otras circunstancias, se habría sentido tremendamente atraída por él. Era una lástima que fuera un pirata y que ella sólo fuera a utilizarlo para conseguir su objetivo: huir de él y de los de su calaña.

 

 

Stephen contuvo la respiración cuando la pequeña mano de Isabel se posó sobre su pecho.

—Ya está —dijo sin separarse, acariciando levemente y como distraída el suave y ensortijado vello que le cubría el pecho.

No se movió, y ella no sabía qué hacer a continuación. Alzó la mirada y vio que a él también se le había soltado un mechón de cabello. Imitó su gesto y se lo llevó hacia atrás, descubriendo al hacerlo el aro dorado que pendía de su oreja. Deslizó los dedos sobre el lóbulo, rozando el frío metal, para después recorrer la firme mandíbula en su descenso.

La sonrisa lobuna apareció en sus labios y sin mediar palabra la atrajo hacia él, pegándola a su boca.

Se sorprendió de la suavidad de sus labios, el agradable modo en que se movían sobre los de ella. Lamiéndolos y succionándolos con delicadeza.

Apoyó las manos sobre sus hombros, comprobando la fuerza que se escondía bajo la suave y ardiente piel del pirata.

Un gemido de satisfacción escapó de los labios de él. La apretó aún más contra sí, pegándola a su excitado cuerpo, notando las delicadas curvas que se escondían bajo la camisola.

A pesar de que sabía que aquello no era más que algo que se había impuesto a sí misma para conseguir un fin, no podía negar que le resultaba agradable.

Sintió las manos grandes y fuertes apoyadas sobre sus caderas, que la obligaban a permanecer tan cerca que podía sentir la dureza de su miembro contra el vientre. La deseaba, de eso no cabía duda, y ella pensaba aprovecharse de ello. Le rodeó el cuello con los brazos y lo incitó a continuar.

Si se sorprendió cuando le introdujo la lengua en la boca, Stephen no lo notó. La hostigó y la provocó, hasta que la de ella respondió a sus embestidas uniéndose de manera torpe a la de él en aquella sensual y húmeda danza.

La alejó ligeramente, lo necesario para desatar las cintas de la camisa. Abandonó su boca durante unos segundos, lo justo para desembarazarse de la prenda, que ya comenzaba a estorbarle.

Isabel tenía las mejillas encendidas y la respiración agitada. Observó goloso aquellos maravillosos pechos que ya había vislumbrado durante unos instantes la noche que la descubrió en compañía del Holandés, y comprobó que eran más tentadores aún de como los recordaba. Se inclinó para alcanzar uno de ellos con su boca, dedicándole toda su atención, mientras sus manos agarraban con fuerza las firmes y redondeadas nalgas, apretándola nuevamente contra él.

 

 

Isabel ahogó una exclamación ante la nueva caricia. Ahora la lengua de Harrys se movía, juguetona contra su pezón que se erguía, duro, dentro de su boca.

Cerró los ojos mientras trataba de mantener la cabeza despejada y en su sitio, pero cada vez le resultaba más difícil conseguirlo. El torbellino de sensaciones que aquel hombre estaba despertando en su cuerpo se estaba adueñando de su mente, anulando cualquier intento por su parte de mantener el control de la situación.

Demasiado tarde se dio cuenta de que lo había perdido, que estaba en sus manos y que él era el que dominaba el juego. Sin apenas darse cuenta, se encontró sobre el lecho.

Tumbada boca arriba entornó los ojos, curiosa, cuando el capitán se despojó de sus pantalones.

Apenas tuvo tiempo de adivinar la protuberancia inhiesta que nacía en su entrepierna, porque Harrys se reunió con ella en el lecho inmediatamente después de quedar completamente desnudo, privándola de saciar su curiosidad respecto a aquella parte en concreto de su estupenda anatomía.

Él la recorrió con la mirada, ansiando saborear cada rincón de aquel adorable cuerpo. 

No perdió tiempo y se puso a ello, comenzando por los generosos pechos, agasajándolos con sus caricias y sus besos. Poco a poco, fue dejando que sus labios rozaran la tersa piel del abdomen, resbalando hasta el ombligo, pequeñito y poco profundo, donde jugueteó con su lengua, provocándole unas ligeras cosquillas que la hicieron reír. Mordisqueó las caderas, suaves y redondeadas, totalmente femeninas. 

Las piernas delgadas, de carne prieta, fueron las siguientes en disfrutar de sus atenciones. Para cuando la lengua de Stephen llegó a las corvas, Isabel, se sentía enfebrecida.
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Deseaba acariciarlo igual que él la acariciaba a ella, quería sentir el peso de su cuerpo sobre el suyo. Necesitaba algo, no sabía lo que era, pero su cuerpo parecía estar pidiéndolo a gritos.

Enredó los dedos en los largos y oscuros cabellos del capitán y tiró de él hacia arriba, acercándolo a su boca que reclamaba, exigente, las atenciones del pirata.

Satisfecho y sin ningún problema, le dio lo que quería. Pero en esta ocasión sus besos no fueron tan gentiles como al principio. Ahora, aquella boca le exigía, la provocaba y la excitaba de una manera mucho más ruda, más urgente y apasionada.

Se aferró a él con desesperación y dejó escapar un gemido de frustración. No le bastaban sus besos; necesitaba más, mucho más.

Stephen sabía que estaba lista para recibirlo en su interior; había alargado el momento hasta llevarla al límite del deseo, la quería bien dispuesta y vaya por Dios si lo estaba.

Le separó las piernas y se colocó entre ellas. Antes deslizó su mano entre los dos cuerpos, encontrando el estrecho y húmedo canal preparado para acogerlo en su interior.

La ligera caricia arrancó un gemido a Isabel, que comprendió en ese instante, donde residía su necesidad.

No se demoró más, se hundió en ella despacio, hasta chocar con la barrera virginal.

Por la actitud de la muchacha hubo momentos en que llegó a dudar de su inocencia, pero no se había confundido. Ella era virgen.

Volvió a hundirse en su boca, con una mano se apoderó de uno de sus senos, lo mordisqueó, lo apretó y lo acarició haciéndola sentir mil sensaciones a la vez. En el momento que, con una fuerte embestida, la penetró por completo, estaba tan centrada en lo que le estaban haciendo su mano y su boca, que apenas notó un ligero pinchazo.

Sin dejar de besarla, comenzó a moverse dentro de ella. Primero despacio, saboreando cada nueva penetración sintiendo cómo su miembro se hundía en ella poco a poco y cómo lo envolvía con su calor.

 

 

Isabel abrió los ojos sorprendida, jamás hubiera imaginado que aquello iba a ser así, la plenitud que experimentaba al tenerlo dentro de ella.

Él tenía los ojos cerrados, las mandíbulas apretadas, como si se estuviera conteniendo. Se movió debajo de él, incitándolo inconscientemente. Stephen aumentó el ritmo, cada vez se movía más de prisa, empujando más adentro, hasta el fondo. Cerró nuevamente los ojos, incapaz de mantenerlos abiertos por más tiempo, gozando con lo que le estaba haciendo.

El gritito de placer que soltó, fue música para los oídos de Stephen, que perdiendo por completo el dominio de la situación, alcanzó el orgasmo con unos rápidos y duros empujones finales.

 

 

Cuando lo sintió desplomarse sobre ella, tardó unos momentos en abrir los ojos, tenía la respiración entrecortada y el corazón le palpitaba acelerado.

Sintió el deseo de acariciarle el pelo, apartárselo de la cara y besarlo. Pero no hizo tal cosa, no tenía que mostrarse tierna, tan sólo complaciente. No quería que la situación se le escapara de las manos enamorándose de aquel hombre. A fin de cuentas, él la retenía contra su voluntad y la trataba como si sólo fuera una posesión. A pesar de todo, no pudo negar, que lo que habían compartido había sido maravilloso, casi mágico. Por un momento, antes de que él se derrumbara saciado sobre ella, creyó poder alcanzar las estrellas. Pero la sensación desapareció en el mismo instante en que él dejó de moverse en su interior, devolviéndola, afortunadamente, a la cruda realidad.

Se desplazó hacia un costado del lecho, sintiendo tener que separarse de aquel cuerpo suave y cálido. Se retiró el cabello del rostro, echándoselo hacia atrás con las manos. La miró con atención, escrutando su rostro y preguntó:

—¿Te he hecho daño? —su voz aún sonaba ronca.

Negó con la cabeza, sin añadir ningún comentario, pareció satisfecho con su respuesta.

Una vez que estuvieron bajo las mantas y con ella apoyada sobre su pecho, dejó que su mano paseara distraída por la piel de la muchacha, con una caricia lenta y relajante.

—¿Qué te ha hecho cambiar de opinión? —preguntó directamente.

Isabel se sorprendió con la pregunta, y se tensó ligeramente entre sus brazos.

—No sé a qué te refieres… —Era imposible que Harrys hubiera descubierto sus intenciones; pero, entonces, ¿por qué le hacía aquella pregunta?

—Vamos, encanto, ayer mismo me habrías arrancado la cabeza si hubiera intentado tocarte. 

Isabel trató de encogerse de hombros.

—¿Por qué retrasar lo inevitable...? —respondió, esperando sonar convincente.

Una sonrisa de triunfo se instaló en los labios del capitán. Después de todo, la pequeña arpía no era tan inmune a sus encantos como había querido hacerle creer.

—Chica lista.

Isabel no se movió de la posición en la que se encontraba, no se atrevía a enfrentarse a su mirada, pero por el tono de voz supo que su explicación había resultado de su agrado y que se había quedado satisfecho con ella.

Un poco más relajada, se dejó arrastrar al mundo de los sueños, acompañada con las suaves y tiernas caricias que Stephen continuaba propinándole.

 

 

Ciertamente se sentía satisfecho con lo que acababa de suceder. Le hubiera gustado poder controlarse y darle a ella tanto placer como el que había conseguido él mismo, pero el deseo acumulado le había impedido dominarse. Ahora más que nunca sabía que no había tirado el dinero que había pagado por ella al Holandés. Ella valía más que cualquier tesoro o botín, era como un gran diamante en bruto, al que había que pulir. Cuando él terminara con ella, sería la joya más perfecta y deseable que cualquier hombre podía ansiar tener en su lecho. Y era suya, toda, entera y para siempre. 

Con esas ideas estimulando su imaginación, cayó en un sueño ligero, en el que no pudo evitar soñar con la belleza morena que tenía junto a él.

 

 

Aunque ya había amanecido hacía rato, Isabel permanecía tendida en la cama. Pensar en levantarse y acudir a la cocina a ayudar a John era lo que menos le apetecía en aquellos momentos. Parecía que su cuerpo, extrañamente relajado, se negara a ponerse en marcha.

Por fin se había autoconvencido para salir del lecho, cuando unos golpes en la puerta la hicieron cubrirse nuevamente hasta el mentón.

—¡Adelante! —gritó.

—Buenos días —saludó Paul, asomando la cabeza por detrás de la puerta entreabierta—. Me envía el capitán. Quiere que se quede en el camarote hasta que él baje a buscarla.

Aquellas palabras provocaron la inmediata cólera de la muchacha, que a punto estuvo de saltar del catre, sin recordar que estaba en cueros. Por suerte lo recordó antes de encararse al joven que la miraba desde la entrada.

—¡Cómo se atreve! —dijo con la mandíbula apretada—. No puede obligarme a quedarme aquí encerrada, sólo porque a él se le...

—Vamos a abordar un barco —aclaró el grumete, interrumpiendo su enfurecido discurso.

Los ojos de Isabel se abrieron de forma exagerada, ante las palabras de Paul.

—¿Un abordaje? —repitió como en trance. No podía ser cierto, aquello no podía estar pasando, pensó angustiada.

—Sí, eso he dicho —confirmó encogiéndose de hombros—. Por eso el capitán no quiere que salga del camarote hasta que él le asegure que es prudente hacerlo. 

Sin esperar ninguna respuesta más por parte de la muchacha, Paul cerró la puerta tras de sí, dejándola sola y sumida en los recuerdos.

Como una autómata, salió de debajo de las mantas y comenzó a vestirse. Tragó saliva con dificultad al pensar en lo que estaba a punto de suceder sobre su cabeza. Le era imposible no revivir la angustia que había vivido no hacía tanto en el María Cristina.

Sintió cómo un sudor frío le perlaba la frente y un nudo, demasiado familiar, se cerraba sobre su garganta.

Los cañonazos no se hicieron esperar y los gritos enardecidos de la tripulación llegaban hasta ella, haciéndola temblar de pies a cabeza.

Se dejó caer en una de las esquinas del camarote y, rodeándose las piernas con los brazos, enterró la cara entre ellos y trató de no escuchar las carreras sobre la cubierta, ni los disparos, ni los gritos de los hombres. No quería estar allí, reviviendo paso a paso aquel otro ataque que la había separado de su padre y que la había llevado hasta donde se encontraba en aquellos momentos. Grandes lágrimas de miedo, rabia y desesperanza recorrían sus mejillas. Odiaba todo aquello, odiaba a aquel hombre que la mantenía retenida y odiaba a toda aquella chusma que infestaba los mares con sus rapiñas y acosos.

 

 

Cuando Stephen regresó al camarote, eufórico y entusiasmado por la escaramuza y sus beneficios, la encontró echa un ovillo en un rincón. Preocupado, se acercó a ella e intentó ponerla en pie con suavidad.

—Isabel, ¿estás bien? ¿Qué ha pasado? —su preocupación era evidente.

Pero a Isabel no le importó, lo único que quería era alejarse de él, que no la tocara con sus sucias manos. No era mejor que Hanks, tan sólo era más apuesto, pero por dentro era igual de repugnante. Ahora más que nunca estaba decidida a alejarse de él, costara lo que costase.

—¡Déjame! ¡No me toques! —Lo apartó de ella con un fuerte empujón.

Sorprendido por aquella reacción, la observó confundido. Vio sus ojos hinchados por el llanto y el rastro que las lágrimas habían dejado en su encantador rostro.

—No eres mejor que Hanks, eres un maldito...

—Pirata —terminó él.

No había diversión en su voz, ni en su mirada. Ella lo taladró con la suya, demostrándole todo el desprecio que sentía.

—¿Cómo puedes...? ¿Cómo eres capaz de...? —No era capaz de terminar sus preguntas.

Su respiración se agitó, y ella, comenzó a sentir el impulso de arrojarse contra él y golpearlo hasta que pagara por todo el daño que infligía a seres inocentes.

—Es lo que soy, ¿lo habías olvidado? Compartir mi cama te ha hecho verme con tan buenos ojos que me creíste mejor que Hanks —respondió. Quería herirla como su mirada cargada de odio lo estaba hiriendo a él.

—Eres despreciable —lo acusó ella tras escuchar sus palabras. En ese momento ya no pudo reprimir el impulso de atacarlo.

Con los puños cerrados se lanzó contra su pecho, golpeando tan fuerte como sus pequeñas manos se lo permitían, mientras que las lágrimas volvían a brotar de sus oscuros ojos, desvelando todo el dolor y el sufrimiento por el que estaba pasando.

Stephen no trató de detenerla, la dejó desahogarse. Ver las profundidades de aquellas dos lagunas negras tan cargadas de angustia le había hecho arrepentirse de sus palabras. Ya sólo quería consolarla, pero primero tenía que esperar a que sacara toda aquella rabia que albergaba en su interior. Por eso la dejó continuar hasta que sus golpes se fueron debilitando, y las lágrimas fueron convirtiéndose en un llanto cansado y suave, que la hacía estremecerse con suavidad. Entonces sí la toco, la estrechó entre sus brazos y le acarició la larga y oscura cabellera, hasta que los sollozos fueron apagándose. 

Le hizo levantar el rostro hacia él y, con un gesto cargado de ternura, desterró de su cara las últimas lágrimas que humedecían sus mejillas.

—Lo siento —se excusó con la voz ronca. Su semblante aparecía serio y sin rastro de la ironía que lo caracterizaba.

Isabel negó con la cabeza sin decir nada. No se sentía con fuerzas para hablar, tan sólo lo contempló antes de volver a hundir su rostro en el cálido pecho que la acogía.

Le parecía ridículo que aquellos brazos que acababan de asaltar y desbalijar un barco, y que no hacía ni unos instantes que ella acababa de criticar, ahora le estaban procurando consuelo; y lo peor era que se sentía muy a gusto entre ellos.

 

 

Cuando un sonriente Paul entró con la bandeja de la comida y sorprendió a la pareja que aún permanecía abrazada en medio del camarote, se quedó parado sin saber qué hacer. Con una rápida mirada por encima de la cabeza de Isabel, Harrys le indicó al grumete que dejara los alimentos sobre la mesa y que se fuera. El muchacho obedeció y salió tan rápida y silenciosamente que Isabel no notó su presencia.

—Ven, tienes que comer algo. —La acompañó hasta la mesa, e Isabel se dejó guiar.

—No tengo hambre —protestó.

—Tienes que comer —le dijo con dulzura—. Si no, yo mismo me encargaré de dártelo.

Con una ligera mueca de fastidio se acercó a la mesa y se sirvió una pequeña ración de la suculenta carne que tenía ante ella.

Stephen tomó asiento frente a ella y sin dejar de observarla llenó su plato.

Comieron en silencio, absortos cada uno en sus pensamientos.

Isabel analizaba lo absurdos y contradictorios que eran sus sentimientos por aquel canalla. El canalla en cuestión pensaba que en aquellos momentos le habría gustado encontrarse en otro lugar, en otra situación y no allí, enfrentado al desprecio de aquellos preciosos ojos. Era una mirada que había sentido clavada en él muchas veces a lo largo de los años, pero verla en los ojos de ella le había dejado un regusto amargo en la boca.

 

 

Cuando terminaron de comer, él sintió la necesidad de quedarse junto a ella; sin embargo, tenía que regresar a cubierta. La dejó tumbada sobre la cama, adormecida y tranquila.

El resto de la tarde permaneció así, en el lecho, y pensando sobre lo ocurrido aquel día. Tenía que controlarse. Aquello volvería a pasar: estaba en un barco pirata y vivían del pillaje; no podía dejar que sus verdaderos sentimientos afloraran cada vez que abordaran un barco. No podía dejarse llevar por la furia y el odio, así nunca se ganaría la confianza de Harrys. Quería que se confiara, que bajara la guardia, y así poder aprovechar la primera oportunidad que se le presentara para huir. 

Por eso aquella noche cuando Harrys se deslizó entre las sábanas, se volvió hacia él y dejó que sus manos descansaran sobre su pecho, a la vez que elevaba el rostro buscando sus labios. Stephen no los despreció y se apoderó de ellos con ternura, a la vez que una sensación de alivio se instalaba en su interior. 

La amó con suavidad, con mimo, deleitándose con cada roce de sus manos, con cada beso de su boca. Después de todo, Isabel no parecía resentida por lo sucedido aquella mañana y dio gracias por ello. No le hubiera gustado tener que mantener las manos alejadas de aquel cuerpo que lo hacía perder el norte y del que apenas había empezado a disfrutar.

 

 

Al día siguiente, Isabel retomó su trabajo en la cocina junto a Big John. Trabajaba casi todo el día, aunque las tareas asignadas por el cocinero no eran lo que se puede decir agotadoras. A Big John le gustaba tenerla a su lado, más por la compañía que le hacía que por aligerar su labor entre las ollas. 

Era un hombre parlanchín, que disfrutaba compartiendo con ella sus aventuras. Isabel sospechaba que casi todo lo que le relataba era mentira, pero no le importaba si John aderezaba un poco sus andanzas: resultaba divertido y siempre tenía algo nuevo que compartir con ella.

Muy a su pesar, parecía estar adaptándose a la vida del barco. Vestida como un muchacho más, se movía por el navío con total libertad y sin miedo a ser molestada por ningún miembro de la tripulación. Disfrutaba del sol y la brisa, y su piel, hasta entonces ligeramente sonrosada, se estaba tornando de un color tostado nada adecuado para una señorita de su posición.

Su relación con Harrys era otro tema. Cada noche y muchas mañanas, el capitán reclamaba sus atenciones y ella se las ofrecía cada vez más gustosa. En sus brazos estaba descubriendo un mundo de sensaciones tan nuevas y maravillosas que comenzaba a sentirse atrapada, atada a sus besos, sus caricias, sus palabras susurradas con voz quebrada, mientras le hacía alcanzar la cima del placer. 

Cuando compartían aquellos momentos de intimidad, desaparecía el pirata y tan sólo quedaba el amante tierno, exigente y apasionado que la estaba enseñando a disfrutar, tomando y ofreciendo, gozando y haciéndolo gozar a su vez.

Era en esos momentos cuando se olvidaba del verdadero motivo de aquella entrega. Incapaz de pensar, se dejaba seducir, y no era hasta mucho más tarde cuando, agotada y feliz entre sus brazos, recordaba, y una sombra de pesar empañaba sus pensamientos.

—¿En qué piensas? —interrogó a la vez que depositaba un cariñoso beso sobre su frente.

—En nada en especial —mintió apoyando la barbilla sobre su pecho y dedicándole una sonrisa.

—¡Qué desilusión! —El tono y la sonrisa juguetona le indicaron a Isabel por dónde iban los pensamientos del capitán antes de que terminara de hablar—. Creí que estarías pensando en lo maravilloso que soy en la cama. Tal vez tenga que ser un poco más insistente.

Con una risa clara y cristalina, Isabel le siguió el juego y pronto estuvieron enredados en otro encuentro amoroso que los dejó definitivamente satisfechos.

—Stephen… —Su voz sonaba apagada por el sueño que comenzaba a apoderarse de ella.

—¿Sí?

—¿Por qué te hiciste pirata? —Situado a su espalda, no pudo ver su reacción ante la pregunta, pero su silencio era muy elocuente.

—Es una larga historia. —Tampoco notó en su voz nada que le indicara su estado de ánimo en esos momentos.

—Bueno, que yo sepa no voy a irme a ningún sitio, por lo menos en una buena temporada. —Intrigada, se había despejado y la modorra que comenzaba a invadirla hacía unos segundos había desaparecido—. Disponemos de tiempo.

—En otro momento, encanto, ahora duérmete —la instó depositando un suave beso en su cuello.

—¿Me lo prometes? —insistió.

—Está bien, te lo prometo. Pero ahora, a dormir. —La acercó aún más a su cuerpo y dejó que su mente vagara sin rumbo por los recuerdos, mientras la respiración de Isabel se volvía más lenta y acompasada.

 

 

La curiosidad de la muchacha le hizo pensar en sus primeros años, cuando siendo apenas un muchachito había tenido que huir de Inglaterra para salvar la vida. Pensó en su madre, a la que hacía demasiado tiempo que no veía y a la que extrañaba cada vez más. Era una mujer fuerte y decidida, pero que no había querido arriesgar la vida de su hijo y por eso lo había separado de ella. No la culpaba, ni lo había hecho nunca. Allí tan sólo había un culpable, pero él se estaba encargando de hacérselo pagar. A su manera, se estaba cobrando venganza. 
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—Este mes ya han sido tres los navíos asaltados —siseó con la mandíbula apretada, a la vez que estrujaba entre los dedos la carta que acaba de leer.

En ella se especificaban los desperfectos sufridos por sus naves a manos de los piratas, y que suponían considerables pérdidas para la compañía. Mercancías desaparecidas y barcos con daños suficientes como para mantenerlos alejados del mar durante una buena temporada.

Tan sólo su puño apretado sobre el pliego de papel dejaba entrever la cólera que lo embargaba. Su fría mirada gris se clavó en su secretario, un hombre anodino que parecía encogerse ante su presencia. Despreciaba a la gente sin agallas, pero, dado que Elliot desempeñaba bien su labor, lo toleraba sin quejarse.

—¿Cuántos barcos continúan navegando por la ruta del Caribe? —Su voz ocultaba el mal humor que sentía.

—Cinco, señor —respondió con nerviosismo.

—Está bien, puedes retirarte.

El secretario no dudó ni un segundo y abandonó el despacho apresuradamente. Su jefe nunca le había dado motivos para temerlo, era un hombre que sabía dominar sus emociones y jamás perdía la compostura; era frío y calculador. Y era precisamente esa frialdad la que hacía que Elliot se estremeciera de pies a cabeza cada vez que tenía que comparecer ante él. Su mirada le provocaba pavor.

Se refugió en su libro de cuentas intentando hacer un balance de las pérdidas sufridas con los abordajes.

La compañía poseía una gran flota que trabajaba a lo largo y ancho del planeta sin mayores contratiempos, dando más que buenos beneficios a su dueño, por lo que los ataques no suponían un gran descalabro económico. Sin embargo, el propietario no lo veía de igual manera.

Además, sabía quién era el causante de aquellos abordajes. No hacía falta que nadie se lo dijera. Aquel malnacido parecía disfrutar asaltando sus barcos, y él ya estaba comenzando a perder la paciencia. La única razón por la que durante todos aquellos años había soportado el asedio al que el pirata sometía a su flota era simplemente por Catherine y el amor que un día... no, que aún le profesaba. Pero todo tenía un límite. 

Su rencor seguía intacto, como el primer día, y su odio había pasado del padre al hijo. Los últimos acontecimientos habían actuado como detonantes. Se había terminado la tregua: iba a terminar con aquel ser despreciable que jamás tendría que haber nacido.

Se recostó contra el respaldo del sillón tapizado en cuero e inspiró profundamente.

No sería una tarea fácil, lo sabía. Hasta el momento, Harrys había burlado a las autoridades, consiguiendo escapar indemne en todas las ocasiones que el gobierno había tratado de darle caza. Pero estaba seguro de que él no fallaría. Sus ojos resplandecieron como el frío acero mientras dejaba que su mirada se perdiera en algún punto al otro lado de la ventana de su despacho, entre el humo de las chimeneas y la niebla que comenzaba a descender sobre la ciudad.

Mucho más animado, decidió continuar con el trabajo. Revisó los nuevos contratos que tenía ante sí y estampó su firma en ellos con satisfacción. 

 

 

El cielo permanecía cubierto de nubes y la falta de sol parecía afectar al humor de la tripulación.

—Los hombres comienzan a estar impacientes —comentó May, que en aquellos momentos manejaba el timón.

—Lo sé —dijo exhalando un suspiro—. Será mejor poner rumbo a tierra firme.

El segundo de a bordo asintió e hizo girar el timón. Desde el castillo de popa, gritó las órdenes para que desplegaran todas las velas. Los hombres, conscientes de lo que aquellas indicaciones significaban, realizaron las maniobras con rapidez y precisión. Los ánimos se realzaron ante la perspectiva de volver a pisar tierra firme, y sobre todo, de poder gastar unas monedas con unas botellas de licor y una moza bien dispuesta

Isabel apareció en el campo de visión de Stephen; caminaba con seguridad sobre la cubierta, como si llevara toda la vida haciéndolo. Llevaba el cabello recogido hacia atrás con una cinta, de la que algunos mechones habían escapado danzando rebeldes alrededor de su rostro; tenía el aspecto de una masa de rizos indómita y renegridos. La observó mientras se apoyaba en la baranda de estribor y contemplaba el mar ligeramente encabritado. No pudo disimular una sonrisa mientras dejaba que sus ojos resbalaran, hambrientos, sobre el trasero enfundado en los pantalones. Ciertamente se encontraba en una postura de lo más provocadora. Tuvo que realizar un gran esfuerzo por controlar el repentino deseo que la muchacha estaba despertando en él.

May, que había seguido su mirada y veía su expresión embobada, preguntó:

—¿Qué tienes pensado hacer con ella?

—Si se lo hubiera preguntado otra persona, tal vez se habría ofendido. Pero May llevaba muchos años con él y siempre era directo y sincero. No obstante, en esta ocasión, lo tomó por sorpresa, de modo que Harrys le contestó frunciendo el ceño.

—¿Qué quieres decir?

—Pues ni más ni menos que lo que he dicho. —No se molestó en repetir la pregunta.

—Nada... Isabel se queda. —Su buen humor de hacía unos momentos se había esfumado.

—¿Piensas mantenerla en el barco? Esto no es vida para una mujer, sabes tan bien como yo...

—¡He dicho que se queda y no hay más que hablar! —May sabía que cuando Stephen utilizaba ese tono seco y carente de emociones, era mejor no insistir, por lo que prefirió abandonar el tema.

De un humor de perros, dejó a su amigo al mando y desapareció en el interior del navío. May movió la cabeza con pesar. Sabía que el muchacho no estaba siendo razonable, pero tendría que darse cuenta por sí mismo. Por mucho que él intentara hacerlo entrar en razón, no lo conseguiría. Lo conocía mejor que nadie y era consciente de lo tozudo que podía llegar a ser.

 

 

Isabel se emocionó tanto o más que la tripulación cuando Harrys le informó de que habían puesto rumbo a tierra.

Al ver el brillo de sus ojos no pudo, por más que quiso, ignorar las palabras de May. Sacudió la cabeza desechando la idea: Isabel le pertenecía y no la dejaría ir.

—¿Y qué haremos cuando lleguemos? —quiso saber.

—¿Qué te gustaría hacer? —respondió con otra pregunta, divertido por la expectación que apreciaba en su rostro.

Con los ojos muy abiertos, se encogió de hombros y luego dejó que una sonrisa iluminara su rostro. Se lanzó contra su cuerpo, arrojándole los brazos alrededor del cuello.

—Creo que no me importa lo que hagamos, estoy segura de que será maravilloso.

Se contagió de su alegría y encerrándola en un fuerte abrazo, giró con ella pegada a su cuerpo. Ligeramente mareada se dejó conducir a la cama entre risas, besos y pequeños mordisquitos que estimulaban sus ya enardecidos sentidos.

Tan sólo horas más tarde, cuando la oscuridad de la noche los envolvía, se atrevió a pensar en sus planes. ¿Sería esa la oportunidad que había estado esperando? ¿Sería capaz de huir llegado el momento?

El tiempo pasaba inexorable e Isabel cada vez pensaba menos en la posibilidad de alejarse de Stephen. Se había acostumbrado a la vida en el barco, pero también a sus besos y sus caricias. Podía ser temible cuando se enfurecía, pero en la intimidad de su camarote era un hombre tierno y divertido. No podía contemplar aquel rostro curtido por la brisa y el sol sin sentir que el pecho se le encogía, casi hasta el punto de dificultarle la respiración.

No quería profundizar en aquellos sentimientos que experimentaba cada vez que sus miradas se encontraban o cuando sus ávidas manos recorrían su cuerpo, prodigándole caricias que le hacían alcanzar la gloria. No quería hacerlo porque se imaginaba cuál sería la conclusión final y no podía aceptarla. Sería como traicionarse a sí misma. Reconocerlo significaba rendirse definitivamente, y no estaba dispuesta a ello. Tan sólo se estaba dando un tiempo, o eso quería creer…

 

 

—¿En qué piensas? —La voz del capitán sonó a su espalda, muy cerca de su oído.

Isabel dibujó una sonrisa en su rostro y se volvió hacia él, apoyando la espalda en la baranda de estribor.

—En la próxima vez que tomemos tierra.

—Pero si acabamos de zarpar —protestó señalando la franja de tierra que dejaban tras ellos.

—Lo sé —se encogió de hombros—. Pero estoy empezando a cogerle el gusto a esto de conocer mundo.

—Me has salido aventurera —respondió sonriendo a su vez.

 

 

En las contadas ocasiones que el Lady Catherine había echado amarras, Isabel había disfrutado de total libertad sobre tierra firme, casi tanto como el resto de la tripulación.

Nunca permanecían demasiado tiempo en un mismo lugar, por razones obvias, pero trataba de sacar el mayor partido posible a la experiencia.

En la primera ocasión que tuvo, Stephen se encargó de proveerla de un buen surtido de vestidos, enaguas, camisas, medias y escarpines. Le compró todo lo necesario para que volviera a sentirse una dama, y ella no perdía la oportunidad de lucir sus galas siempre que podía. Disfrutaba al sentir de nuevo el suave roce de las ricas telas sobre su piel, el vuelo de las faldas arremolinándose en torno a sus piernas con un delicado frufrú, y su figura debidamente resaltada por la hechura de los trajes.

Aunque estaba prácticamente convencida de que había alguien que disfrutaba mucho más que ella al contemplarla y, sobre todo, más tarde, al despojarla de todas y cada una de las prendas que la cubrían, alargando el momento de unirse, descubriendo poco a poco porciones de piel que devoraba extasiado, como si cada vez fuera la primera.

Y era cierto, Stephen se sentía totalmente atrapado por aquella sirena de negros cabellos. Nunca tenía suficiente de ella. En cierta forma, esta obsesión lo preocupaba, ya que jamás en su vida se había sentido así con ninguna mujer. De todas formas, no era un tema que le impidiera dormir. La deseaba más que a ninguna otra, sí, pero era suya y así seguiría siendo. El tiempo terminaría por poner las cosas en su lugar y a él se le pasaría la obsesión por la muchacha. En ese momento, y sólo entonces, decidiría lo que hacer con ella.

 

 

Aunque había insistido en que abandonara su trabajo en la cocina junto a Big John, no lo había logrado. Aseguraba que disfrutaba con ello, así como de la compañía del hombrecillo y, sobre todo, alegaba que necesitaba un quehacer con el que matar las interminables horas a bordo. Dado que en realidad podía entenderla, le consentía continuar ejerciendo de pinche, pero cada vez le resultaba más insoportable no poder disfrutar de su compañía cuando le apetecía. El pequeño tirano que llenaba sus estómagos la custodiaba mientras estaba en sus dominios y la volvía tan inaccesible como las joyas de la corona.

 

 

Ensimismado en sus pensamientos, no se percató de la anormal algarabía que dominaba la cubierta. Tan sólo al alcanzar el castillo de popa y ver la expresión divertida de su segundo, fue consciente del bullicio existente a sus pies.

Tenía toda la pinta de ser una disputa. Los hombres dispuestos en círculo, vociferando, riendo y, por supuesto, apostando, no daban lugar a error.

—Pero ¿qué mierda...? —bramó al descubrir a los implicados en la refriega.

La mano de May lo detuvo con fuerza, impidiéndole que pudiera bajar a cubierta a interrumpir la diversión.

—¡Suéltame, maldita sea! Terminarán haciéndole daño.

—Tranquilízate —dijo sin dejar de sonreír—. Sólo están practicando.

Frunció el ceño y miró con preocupación en dirección a la pelea. El capitán del Lady Catherine no acababa de entender por qué él estaba allí tan tranquilo, con aquella estúpida sonrisa en los labios, ni por qué su mujer estaba peleando a cuchillo con uno de sus hombres, mientras los demás los jaleaban.

—Parece ser que Big le ha estado enseñando el manejo del cuchillo para algo más que para cortar carne —explicó con los ojos brillando de diversión.

—Lo mataré —fue su respuesta, que salió de forma siseante a través de su apretada mandíbula.

—Relájate, Harrys. La pequeña lo ha hecho muy bien hasta el momento.

Lo fulminó con la mirada y trató de mantenerse calmado mientras contemplaba aquella absurda y desigual pelea.

Cada vez que el cuchillo de Tapps sesgaba el aire, su corazón dejaba de latir, hasta que comprobaba que la muchacha había salido ilesa del ataque. A pesar de la preocupación, tuvo que reconocer que Isabel sabía moverse y su cuerpo esbelto bailaba con agilidad delante del hombretón al que se enfrentaba, esquivando, saltando y atacando con rapidez a la menor oportunidad.

De todas formas, aquellos dos pagarían por el mal rato que le estaban haciendo pasar. 
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A pesar de ser mucho más ligera y rápida que su rival en sus movimientos Isabel comenzaba a acusar el cansancio. El marinero al que se enfrentaba tenía años de experiencia en la lucha y sabía que tan sólo estaba jugando con ella. En cualquier momento podría poner final al juego, sin tan siquiera despeinarse. Evidentemente, eso era un decir, porque los cuatro pelos mal puestos sobre la cabeza del pirata flotaban a su antojo, cosa que no parecía importarle demasiado a aquel rufián.

Con un movimiento rápido y certero, que pilló desprevenida a Isabel, Tapps consiguió cortar la cinta que cerraba el cuello de su camisa.

Estupefacta, lo miró con los ojos muy abiertos durante unos segundos, para luego entrecerrarlos despacio. Colocó los brazos en jarra y dibujó en su rostro una expresión de auténtica furia.

—¿Qué te crees que haces? —gritó tan alto que consiguió hacerse oír por encima del vocerío de la tripulación, que, ante el bramido, enmudeció sorprendida—. Te parece bonito haberme roto la única camisa de la que dispongo —continuó gritando y acercándose amenazante hacia el hombre, que anonadado retrocedió sin darse apenas cuenta—. Tendría que obligarte a remendármela, aunque dudo que esas torpes manos puedan siquiera sostener una aguja.

Aún no había terminado de pronunciar estas palabras cuando, con un rápido movimiento, Isabel dejó a su contrincante mudo y sin camisa.

Un silencio espeso, tan sólo interrumpido por el rugido del mar, se instaló sobre la cubierta cuando Tapps se contempló la prenda rajada de abajo arriba. Isabel, con un brillo de triunfo en la mirada, esperó la reacción de su rival sin moverse.

La tremenda carcajada del filibustero llenó el aire y todos los presentes parecieron soltar el que mantenían retenido en sus pulmones, y estallaron también en una coral de risas y comentarios jocosos.

—Debería arrojarte por la borda —tronó la potente voz de Harrys en medio del jolgorio, haciendo que todos volvieran a enmudecer—. Aunque tendría que decidir si lo hago por batirte con una dama o por dejarte engañar por ella.

Ante tal comentario se oyeron de nuevo algunas risas, aunque en esta ocasión menos impetuosas que las anteriores.

Harrys tomó a Isabel del brazo, sacándola del círculo que formaban sus hombres.

—Y contigo ya hablaré —dijo señalando al cocinero, que, muy ufano, no se inmutó ante la aparente amenaza de su capitán.

—¿Por qué te enfadas? —preguntó Isabel, tratando de soltarse—. Sólo estábamos divirtiéndonos.

—¡Sólo os divertíais! —repitió exasperado—. Podría haberte rebanado el cuello si lo hubiera querido y tus triquiñuelas no hubieran servido de nada.

—¿Tanto temes que dañen tu propiedad? —Ahora también ella estaba de mal humor y no se dejó amedrentar por la feroz mirada de su amante.

—Tú lo has dicho —respondió en tono seco y cortante.

No sabía por qué, pero el comentario de Isabel lo había molestado. Sí, era cierto que ella le pertenecía pero su disgusto nada tenía que ver con aquello. El temor a que la lastimaran iba más allá del estúpido sentimiento de propiedad, si le hubiera pasado algo...

Enfadado también consigo mismo, tiró de ella sacándola de la cubierta. No la soltó, pese a los esfuerzos de la joven por librarse de la garra que la apresaba, hasta llegar al camarote.

—No quiero más «juegos» —recalcó la palabra—, o me obligarás a encerrarte aquí permanentemente. ¿Entendido? 

Isabel lo taladró con su oscura mirada, igualando a la suya en ferocidad.

—No puedes hacer eso —protestó elevando el tono.

—¡Ponme a prueba! —La voz calmada, pero claramente amenazante de Stephen, la enervó aún más.

—Eres un maldito patán —espetó—. Los muchachos y yo sólo nos divertíamos.

«¿Los muchachos?», pensó Stephen completamente descolocado. ¿En qué momento de aquella historia habían dejado de ser un atajo de truhanes para convertirse en «los muchachos»?

—Olvidas que son piratas...

—También tú —lo desafió levantado la barbilla y sosteniéndole la mirada.

—Sí, también yo, pero no es lo mismo.

—¡Ah! Perdona, es cierto —dijo exagerando el tono—. Tú eres mi dueño, pagaste por mí al cerdo de Hanks y eso te da derecho sobre mí y mis actos —las últimas palabras casi las escupió.

—No saques las cosas de quicio, encanto. —No era aquél el camino por el que quería llevar aquella discusión. Ella estaba cambiando las tornas y dejándolo a él como el ogro del cuento—. Necesitas tranquilizarte, será mejor que no abandones el camarote en lo que queda de día.

Y con esas palabras se encaminó hacia la puerta.

Isabel apretó las mandíbulas y entrecerró los ojos. La furia que se acumulaba dentro de ella la hacía respirar de forma agitada. Apretó con fuerza los puños y, al hacerlo, notó el tacto de la daga que aún continuaba en su mano. Sin meditar lo que hacía y cegada por la frustración que sentía, echó el brazo hacia atrás y lanzó el cuchillo, que pasó a escasos centímetros de la cabeza de Harrys y terminó clavado en la puerta.

Comprendió la magnitud de lo que acababa de hacer, justo después de hacerlo. No se movió a la espera de la reacción de Harrys, que se había quedado muy quieto y envarado, con la mano en el pomo de la puerta.

Si hasta el momento le había costado respirar, en el momento que el capitán se volvió hacia ella, con deliberada lentitud, pensó que sería incapaz de volver a bombear aire dentro de sus pulmones.

Quería pedir disculpas, explicarle que había sido un impulso y que no lo había pensado, pero las palabras se negaban a salir de su boca. Retrocedió ligeramente cuando él comenzó a avanzar hacia ella. Jamás había visto aquella mirada en sus bellos ojos, y sintió un escalofrío que la recorrió de arriba abajo.

Era la primera vez, desde que estaba en el Lady Catherine, que realmente sentía miedo. La frialdad de sus ojos, la total carencia de emociones o sentimientos en ellos le hacían temer lo peor.

 

 

Stephen podía ver el miedo que la envolvía, pero no le afectó. Lo único que quería en aquellos momentos era retorcerle el precioso cuello. La pequeña bruja había estado a punto de dejarlo seco junto a la puerta y tenía que darle un escarmiento.

Alzó la mano y la vio encogerse. Apresó su mandíbula y la apretó. Atrapado en una ira apenas contenible, le alzó el rostro y siseó:

—Si fueras un hombre, ya estarías muerta.

Isabel sentía la presión de aquella garra que se clavaba en su carne. Estaba paralizada por el miedo. La iba a golpear, estaba segura, la expresión de sus ojos así se lo hacía creer.

 

 

Pero Stephen, ante sus aterrorizados ojos y sus carnosos y temblorosos labios, se dejó llevar por otro tipo de instinto, no menos peligrosos en aquellos momentos, y se apoderó de su boca con rabia desmedida.

Ante el inesperado ataque, Isabel gimió a causa del dolor que la dura boca del pirata le provocaba, lo que enardeció, aún más, el ya desbocado deseo del capitán. La acercó con fuerza a su cuerpo, pegándola a su excitado miembro, sin reparar en que aún mantenía preso su rostro.

Una mezcla de miedo y deseo se agitaba dentro de ella, y sin poder evitarlo se entregó a la salvaje sensación que la embargaba, respondiendo al beso con igual desenfreno.

La mano de Stephen, por fin abandonó su cara para internarse en la espesura de sus negros cabellos, tirando de ellos hacia atrás sin contemplaciones. Dejó que su boca devorara su garganta, descendiendo inexorable hacia su pecho.

Salvó el escollo que representaba la camisa de Isabel rasgando la tela con un brusco tirón que dejó la prenda totalmente inservible. Se apoderó de sus pechos, mordiendo, chupando, saboreando, buscando saciar aquel fuego interior que lo abrasaba.

Sin soltar a su presa, la llevó hasta el lecho, obligándola a tumbarse y separándose de ella tan sólo el tiempo que necesitó para librarla de los calzones que cubrían la parte inferior de su cuerpo. No perdió tiempo en desprenderse de sus propias ropas, liberó el rígido mástil que clamaba por hundirse en ella.

No hubo suaves caricias, ni besos provocadores. Fue una unión salvaje, producto de la furia y el miedo, donde los gemidos se volvieron gruñidos y las palabras quedaron desterradas al olvido. Los dominaba la pasión, cegándolos, buscando la liberación casi con desesperación.

 

 

Con un grito desgarrador, Isabel alcanzó la cima, explotando en mil sensaciones de júbilo que invadieron su cuerpo y la elevaron hacia lo más alto. Antes de comenzar el descenso, el bramido de Stephen se hizo eco del que tan sólo hacía unos segundos profiriera ella.

Exhausto, se desplomó sobre la joven, que con la respiración aún agitada y los ojos cerrados, enterró los dedos en su cabellera y así permaneció, sin moverse, bajo él.

—¿Te he hecho daño? —preguntó con la voz aún ronca entre sus cabellos, donde tenía enterrada la cara.

Percibió el movimiento de su cabeza que decía que no, pero ni una palabra salió de sus labios. Se incorporó y observó su rostro. Lo acarició con suavidad, relajados ya todos sus instintos.

—Me has hecho perder el control... —sonaba a disculpa.

—Lo sé —lo interrumpió abriendo por fin los ojos, y perdiéndose en la inmensidad azul de los de él.

Depositó un beso en los magullados labios y retiró su cuerpo de encima de ella, dejándose caer a su lado.

Se frotó el rostro con las manos en señal de confusión. Era la primera vez que había perdido el dominio sobre sí mismo y no sabía qué pensar. Aquella mujer se había apoderado de él de tal forma que ya ni se reconocía.

Necesitaba aclarar sus ideas, respirar aire fresco para despejarse.

Se incorporó y recompuso su atuendo. No se volvió para mirarla, y se encaminó hacia la puerta. Se detuvo al ver el cuchillo clavado en la madera, pero no lo tocó. Abandonó finalmente el camarote, y dejó allí a Isabel, que se hallaba más confundida que él por su reacción.

Tardó en moverse, permitiendo que los rescoldos del fuego que había arrasado su cuerpo se extinguieran por completo.

 

 

El capitán, con semblante serio y la mirada perdida en el horizonte, intentaba entender su reacción casi animal.

La voz de May vino a sacarlo de sus cavilaciones.

—¿Te encuentras bien? —La preocupación se reflejó en la pregunta.

—Sí —respondió Stephen sin mirarlo.

—¿Qué ha pasado? —La extraña expresión de su rostro le producía cierto desasosiego y las palabras se le escaparon sin apenas darse cuenta.

—Me arrojó su cuchillo. —Nada en su voz indicaba las consecuencias que había acarreado el acto.

—¿Te lanzó el cuchillo? —La incredulidad enmarcó la pregunta—. ¿Te...?

—No —lo cortó—. Pero faltó poco.

Dejó escapar un suspiro y se volvió a mirar a su compañero. El brillo divertido que apareció en sus ojos aceitunados y la risa contenida a duras penas lo hicieron esbozar una sonrisa y mover, con pesar, la cabeza.

—Y luego yo soy el malvado pirata...

La carcajada de May no se hizo esperar más y Harrys también se sumó a ella.

Aquella bruja iba a terminar con él.

Con lágrimas en los ojos e intentando controlarse, May volvió a interrogarlo.

—¿Qué... qué la llevó a hacer tal cosa?

—La amenacé con encerrarla en el camarote si volvía a hacer otra tontería.

May recuperó la compostura y Stephen fue consciente de la pregunta que le quemaba los labios.

—Sentí deseos de estrangularla —hizo una pausa—. Pero puedes estar tranquilo, no la he castigado.

«Al menos no como imaginas», pensó.

El alivio del segundo de a bordo fue más que evidente.

¿Qué tenía aquella muchacha, que parecía haberse adueñado de todos ellos?

 

 

Aquella misma noche, volvieron a perderse el uno en brazos del otro. Sin recriminaciones, sin culpabilidad, tan sólo ellos dos y el deseo de fundirse, de ser uno solo.

Fue en ese momento cuando Stephen tomó conciencia de lo que sentía por aquella hechicera que lo volvía loco con sus encantos. Se había enamorado de ella, sin remedio, sin vuelta atrás. La necesidad de verla, de tenerla continuamente a su lado, de poseerla, de protegerla, no podía ser nada más que amor.

Ahora sabía que jamás saciaría sus ansias por ella, jamás permitiría que se alejara de su lado. Le pertenecía en cuerpo y alma y nada ni nadie se la iba a arrebatar.

Con la aceptación de ese nuevo, y para él, extraño sentimiento, permaneció despierto hasta casi el amanecer, con ella entre sus brazos, saboreando su hallazgo.

 

 

Tras muchas discusiones y convincentes alegaciones por parte de Isabel, a Stephen no le quedó más remedio que ceder ante la insistencia de la joven para poder continuar con sus clases de defensa, como ella las llamaba.

—¡Por Dios bendito! —había exclamado alzando la vista al cielo—. ¡Si vivo en un barco pirata…!

Ante aquella realidad, el capitán del Lady Catherine entendió sus razones y cedió. Y se comprometió a ser él mismo el encargado de las lecciones.

Nada de jueguecitos y tontas apuestas con los muchachos en las que podría salir mal parada.

Desde ese día, todas las tardes, la pareja practicaría sobre la cubierta, ante la mirada divertida de la tripulación.

Isabel demostró ser una buena alumna, que en seguida aprendía los movimientos tanto de ataque como de defensa que Stephen le enseñaba.

Pero esas habilidades con el cuchillo las reservaba para un caso de emergencia. Evidentemente, cuando avistaban un barco, corría a refugiarse en el camarote y, enterrando la cabeza bajo la almohada, trataba de hacer oídos sordos ante los inevitables sonidos que acompañaban un abordaje.

Era la parte que no terminaba de aceptar de su nueva vida. Esos ataques eran los que reavivaban la llama que casi se había extinguido dentro de ella, la del deseo de desaparecer de la vida de Harrys. Con ellos volvía a ser consciente de que no era más que una posesión para el capitán y que nunca sería otra cosa. Le dolía en el alma, y le dejaba un gran vacío en su interior. Aquél no era su lugar.

 

 

Cuando Harrys regresaba, pletórico y más lleno de energía que nunca, todos sus funestos pensamientos parecían desvanecerse entre la bruma del mar. Pero la llama había vuelto a resurgir y tarde o temprano tendría que tomar una decisión. 

 


 

 16

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

La observó por última vez antes de abandonar el camarote. Estaba preciosa, con el pelo revuelto y los finos y delicados brazos abrazando la almohada.

No pudo evitar que una sonrisa traviesa y satisfecha aflorara a sus labios. Esperaba haberla dejado tan agotada que no se despertara hasta bien entrada la mañana. Él, por su parte, tenía mucho trabajo por delante y poco tiempo para llevarlo a cabo.

El Lady Catherine ya estaba anclado cuando se reunió con May en la cubierta.

—Asegúrate de que Isabel no desembarque hasta que envíe a Paul a buscarla.

—Cuando se dé cuenta de que estamos amarrados seré yo el que tendrá que enfrentarse a su enojo —protestó.

—¡Pareces una vieja refunfuñona! Espero tenerlo todo dispuesto para cuando ella se despierte, pero, si no es así, confío en ti para retenerla —dijo palmeando la espalda de su amigo.

—Sí, claro —contestó resignado.

 

 

Stephen cruzó la plataforma seguido muy de cerca por Paul.

Después de darle muchas vueltas, por fin había tomado una decisión. Quizá la más importante de su vida y tenía que reconocer que se sentía tan nervioso como un jovencito inexperto.

Quería organizarlo todo de tal manera que Isabel no olvidara jamás aquel día. Iba a proponerle matrimonio y quería que todo resultara perfecto.

La euforia que lo embargaba le hacía sentir el deseo de gritar a los cuatro vientos que amaba a aquella mujer. Le pertenecía, tanto como él a ella, pero quería, necesitaba poseerla también ante los ojos de Dios y del resto del mundo. Incluso se había planteado seriamente abandonar aquella vida no exenta de peligros por ella. Quería hacerla feliz, y haría lo que fuera necesario para conseguirlo.

Ensimismado en sus pensamientos, caminaba entre la gente con Paul pisándole los talones, dejando atrás el bullicioso lugar, sin percatarse del barullo que lo rodeaba ni del barco con bandera española que ultimaba los preparativos para zarpar en apenas unas horas. Tan sólo una idea ocupaba su mente: Isabel, y fuera de eso nada le importaba.

 

 

Se desperezó sobre el lecho y tardó unos minutos en notar la quietud de la nave. Extrañada, agudizó el oído. No le supuso un gran esfuerzo reconocer los sonidos que confirmaban sus sospechas: habían atracado.

Entusiasmada ante la idea de volver a pisar tierra firme después de semanas navegando, se apresuró con las ropas y el aseo.

No entendía por qué Stephen no la había informado. Quizá algún contratiempo de última hora los había forzado a tomar aquella decisión. Ataviada con su acostumbrada indumentaria a bordo del barco, alcanzó la cubierta en un tiempo récord, dispuesta a despejar la incógnita.

Los ojos le brillaban emocionados al comprobar que no se había equivocado en sus deducciones y buscó al capitán con la mirada. Tan sólo encontró a May y, sin perder ni un segundo, se reunió con él en el castillo de proa.

—¿Dónde está Harrys? ¿Por qué no me ha despertado? ¿Y...?

—Tranquila, pequeña. Las preguntas de una en una… —la atajó antes de que continuara bombardeándolo con su interrogatorio.

—Está bien, pero será mejor que comiences a hablar.

—La amenaza lo divirtió, pero se abstuvo de demostrarlo. En cambio, no pudo evitar maldecir a su capitán para sus adentros por encargarle la tarea de retenerla hasta nueva orden.

Sería como intentar contener una tempestad en mitad del océano, pero no tenía otra alternativa. Suspiró y se dispuso a satisfacer la curiosidad de la joven.

—Harrys ha bajado a tierra. —Vio cómo el gesto de Isabel se volvía hosco—. Tenía asuntos que arreglar, pero no tardará en regresar y entonces podrás reunirte con él.

—¿Estás insinuando que aún no puedo desembarcar? —dijo poniendo las manos sobre las caderas, desafiante.

—Me temo que ésas son las órdenes, pequeña.

Un bufido de frustración levantó uno de los mechones que caían desordenados sobre su rostro.

—¡Las órdenes…! —repitió con cierto retintín.

May elevó la vista al cielo al ver el nervioso paseo que Isabel acababa de comenzar. Deambulaba de un lado para otro, mascullando y protestando por lo absurdo de la situación. No sería la primera vez que abandonaba el barco en compañía de algunos de los hombres de Harrys. No entendía qué había de diferente en esa ocasión. El segundo también tuvo que soportar las furiosas miradas de la chica, que parecía culparlo a él de todos sus males.

Para cuando Paul regresó, May ya había perdido toda esperanza de aplacar su mal humor. No podía desvelar las intenciones del capitán, y su silencio exasperaba aún más a Isabel, que comenzaba a sentir deseos de cerrar sus manos sobre el gaznate de aquel conspirador.

El grumete apenas tuvo oportunidad de posar un pie sobre la cubierta, cuando Isabel se abalanzó sobre él, arrastrándolo literalmente por la plataforma.

—¿Dónde se ha metido ese patán que tienes por capitán? —preguntó mientras lo empujaba sin miramientos.

En cuanto se pudo reponer, Paul se detuvo en seco, y la obligó a soltar las ropas que ella agarraba con fuerza y, tras acomodárselas de nuevo, exclamó:

—Yo también me alegro de verla señorita. —El sarcasmo puso un gesto impaciente en el semblante de la aludida—. Si me deja guiarla, estaré encantado de acompañarla hasta donde el capitán la espera.

—Lo siento —se disculpó, dándose cuenta de que estaba pagando con el muchacho su frustración.

Adornó su rostro con una de sus radiantes sonrisas y nuevamente entusiasmada por encontrarse en una nueva cuidad que descubrir y de la que disfrutar, enlazó su brazo en el del muchacho y dijo:

—De acuerdo, llévame hasta tu capitán.

Isabel dejó que los sonidos, los olores y las voces del puerto la invadieran. Le encantaba aquella primera toma de contacto con el lugar, con sus gentes y con los que, como ellos, tan sólo estaban de paso.

Disfrutaba observando a los marineros que cargaban o descargaban las mercancías de sus navíos, las miradas ansiosas de los que volvían al mar tras un breve descanso, las poderosas voces de los capitanes y contramaestres vociferando órdenes... Todo aquello estaba sucediendo a su alrededor. Entonces lo divisó, y el mundo enmudeció a su alrededor de modo que todos parecían moverse muchísimo más despacio. El corazón le golpeaba dentro del pecho de forma casi dolorosa, las sienes le palpitaban, le faltaba aire.

Era él, sin ningún tipo de duda. ¡Aquel hombre era el capitán Artime!

Al constatarlo, volvió a la realidad y comenzó a pensar en la oportunidad que tenía ante ella. Paul, que charlaba animadamente a su lado, no había notado la turbación momentánea de la joven, cosa que Isabel agradeció. Continuó caminando a su lado, tratando de pensar con rapidez. Sólo tenía una oportunidad y aún no sabía si quería aprovecharla.

Por un lado estaba Stephen y la vida que llevaba junto a él. Lo adoraba, pero no podía olvidar que en el fondo no era más que un pirata, por muy bien que la tratara a ella. Y por otro lado se le estaba brindando la oportunidad de regresar junto a su padre, porque estaba segura de que el capitán estaría más que dispuesto a prestarle ayuda. La cuestión era decidirse y aprovechar la ocasión, y ver la mejor manera de librase de su acompañante, o seguir adelante y olvidarse de que dejaba escapar, quizá, su única oportunidad de poner tierra de por medio entre Harrys y ella.

Redujo el paso, tratando de ganar tiempo, mientras su cabeza funcionaba a una velocidad de vértigo. Sabía que lo que se proponía hacer era muy arriesgado... Pero lo iba a hacer. Su yo interior se lo acababa de confirmar; había tomado la decisión incluso antes de darse cuenta. Le costaba mantener la calma y la compostura. Su corazón continuaba bombeando a toda velocidad y su respiración se negaba a recuperar un ritmo normal. Trató de disfrazar su nerviosismo de entusiasmo, alabando el lugar y gesticulando, tal vez en exceso. Pero Paul, a su lado, parecía divertirse con su actitud y no pareció percibir nada extraño en ello.

«¡Piensa Isabel, piensa!» se decía una y otra vez, mientras se alejaban del puerto. Tenía que encontrar una excusa con la que poder alejarse de Paul, pero no se le ocurría nada.

Comenzaba a desesperarse; no podía ser que tuviera tan cerca la oportunidad de huir y la fuera a perder por no ser capaz de idear con suficiente rapidez una excusa para deshacerse del grumete. Trató de disimular el temblor de las manos, introduciéndolas en los bolsillos de su gabán, pero se dio cuenta demasiado tarde de que no lo llevaba. Se pasó la mano, desesperada, por el cabello desordenado y en ese instante una luz se prendió dentro de su cabeza.

Cerró los ojos durante unos segundos, respiró hondo y apretó la mandíbula antes de hablar.

—¡Maldición! —Se detuvo abruptamente en mitad de la calle—. Tenemos que regresar. He olvidado mi gabán y el gorro.

El muchacho la observó unos instantes entre confundido y contrariado, para después encogerse de hombros, a fin de cuentas no era él el que tenía prisa por reunirse con el capitán.

—De acuerdo, volvamos.

—¿Te importaría ir solo? —preguntó con una cándida sonrisa y voz melosa—. Me gustaría echar un vistazo a los puestos ambulantes, y podría hacerlo mientras te espero.

El joven no parecía muy convencido.

—Además, tú solo irás más rápido y yo te esperaré allí —dijo señalando la zona en que se levantaban los puestecillos.

Esperó ansiosa la respuesta del muchacho, que parecía no llegar nunca. Lo animó con un gesto de las manos a que se diera la vuelta y regresara al barco a por las prendas olvidadas.

—¡Está bien! —refunfuñó—. Pero no se aleje, no quiero buscarme problemas con el capitán.

Durante una fracción de segundo, la culpabilidad se adueñó de ella y a punto estuvo de renunciar al plan, pero el impulso no fue lo suficientemente fuerte y dándole un empujón al muchacho dijo:

—Tranquilo, estaré bien, llevo mi cuchillo —susurró—. Y ahora muévete o el capitán se impacientará.

Ante aquellas palabras, Paul, se apresuró a cumplir con su encargo.

Lo vio perderse entre el gentío, y aunque las piernas le temblaban tanto que casi le resultaba imposible poner una delante de la otra con cada paso, se sumergió también en el tumulto, decidida y buscando con la mirada al hombre que tan sólo hacía unos minutos había identificado como el capitán del María Cristina.

El nudo que atenazaba su garganta comenzaba a causarle serios problemas con la respiración. La angustia y la tensión se apoderaron de todo su cuerpo y cada vez le resultaba más complicado no desplomarse y continuar la búsqueda. Pero el condenado hombre parecía haber desaparecido, como si se lo hubiera tragado la tierra.

Echó la vista atrás, casi aterrorizada, temiendo encontrarse con Paul o con el mismo Stephen. Tropezó una y otra vez con los transeúntes, que la miraban sorprendidos, tanto por su indumentaria, como por su comportamiento, un tanto desesperado. Apartando a unos y a otros, abriéndose paso casi a empujones, notando las lágrimas que comenzaban a quemar su garganta y a empañar sus ojos, continuó su infructuosa búsqueda. Sentía deseos de gritar, de dejarse caer y llorar, llorar hasta que ya no le quedaran lágrimas que derramar. ¿Por qué no aparecía? ¿Se lo había imaginado? ¿Lo habría confundido? Pero no, estaba segura de que lo había visto, y no pensaba darse por vencida. Con renovadas fuerzas, se irguió y escudriñó a su alrededor. 

Al fondo, atravesando la plataforma de uno de los barcos amarrados en el puerto, lo localizó finalmente. Poco a poco fue apurando el paso, hasta casi correr. 

Sin resuello, se detuvo al pie de la plataforma y con la voz ahogada y casi inaudible lo llamó.

—¡Capitán! ¡Capitán Artime! 

Ahora sí que le costaba respirar. Se encontraba agotada. Apoyó las manos en las rodillas y, plegándose sobre sí misma, tomó bocanadas de aire, que poco a poco iban saciando su necesidad y aplacando el ardor que sentía en los pulmones.

El corazón estuvo a punto de detenerse definitivamente dentro del pecho, cuando una poderosa mano se cerró sobre su hombro.

—¿Te sucede algo, muchacha?

—A pesar de sus ropas, a nadie le podía pasar desapercibido que era un mujer. Sus curvas, apenas disimuladas por las prendas, y la larga cabellera negra, recogida en una cola con un lazo tras la cabeza, no habrían podido engañar a nadie.

—¡Capitán! —repitió emocionada al volver a ver el franco rostro de Artime. Sintió ganas de reír y de llorar al mismo tiempo, deseaba lanzarse a sus brazos y dejar que la consolara por todo lo que había vivido hasta ese momento, por los meses pasados lejos de los suyos, y, curiosamente, también por lo que estaba a punto de abandonar.

—Perdóneme, pero creo que no la...

No le dejó continuar, no tenía demasiado tiempo y no podían permanecer parados en medio del puerto. De un momento a otro Stephen iría en su busca y, si la encontraba, todo habría terminado.

—Capitán, soy Isabel Fuentes, la hija de...

—¡Ernesto Fuentes! —Ahora fue él el que la interrumpió—: Por todos los santos criatura, ¿de dónde sale?

—Es una larga historia capitán. Ahora lo que necesito es su ayuda. —Miró nerviosa a su alrededor—. No tenemos tiempo, por favor.

La mirada casi aterrada y suplicante de la muchacha hizo que se le removieran las entrañas. ¿Qué le habría pasado? ¿Dónde y con quién había estado todo ese tiempo? Pero ella tenía razón, si estaba huyendo no disponían de mucho tiempo. La cogió por el brazo y la empujó con suave firmeza hacia la plataforma que él mismo había subido y vuelto a bajar hacía escasos minutos.

—Será mejor subir. Más tarde habrá tiempo para las explicaciones.

Ella asintió y se apresuró a alcanzar la cubierta. Antes de seguir al capitán hacia el interior de la nave, se volvió para echar una última mirada al puerto, donde, indiferente y ajena, la gente continuaba su vida sin saber que Isabel dejaba parte de la suya en aquel lugar. Sintió cómo una lágrima resbalaba por su mejilla y el corazón se le encogía hasta dolerle dentro del pecho. Amaba al pirata, pero no podía seguir a su lado. Una vez más, la vida de Isabel se teñía de dolor y muda angustia por una nueva pérdida, por una nueva separación. Parecía ser su sino: amar para más tarde perder.

Él mismo la condujo hacia el que sería su camarote.

—Póngase cómoda. Más tarde hablaremos con calma.

Isabel se tragó las lágrimas que luchaban por inundar sus ojos.

—Gracias, no sabe cuánto se lo agradezco… —No pudo continuar, la voz se le quebró mientras ahogaba un sollozo.

—Tranquila —escuchó decir al capitán con voz tierna y cargada de comprensión—. Descanse, una vez hayamos zarpado podrá contármelo todo.

Asintió, esbozando una leve sonrisa, en la que Artime creyó ver también atisbos de tristeza.

Permaneció unos segundos allí parado, contemplando la puerta que se había cerrado ante él, preguntándose cuál sería el motivo de aquella angustia que veía reflejada en los oscuros ojos de la muchacha.

Movió la cabeza en un gesto preñado de preocupación, antes de avanzar por el pasillo dispuesto a hacerse a la mar lo antes posible.

 

 

Contempló con mirada borrosa el interior del camarote, y no pudo evitar recordar la primera vez que se vio en otro muy similar al que ocupaba ahora. En aquella ocasión también se sentía desolada. Qué lejano le parecía aquel día y qué diferentes eran los sentimientos que se agolpaban en su alma.

En aquel tiempo también lloraba, pero su pena era muy diferente a la que la dominaba en aquellos instantes. Ahora un dolor sordo la invadía, sabiendo que dejaba atrás al hombre que amaba.

Sabía que en realidad tenía que estar contenta. Por fin había logrado escapar de su cautiverio y volvería a reunirse con su amado padre, ya no le cabía la menor duda. Pero aquella felicidad se veía empañada por la que suponía la pérdida más grande de su vida.

Se arrepentía de no haberle confesado su amor a Stephen. Quizá si lo hubiera hecho, él le habría permitido, al menos, contactar con su padre. O tal vez no, ya nunca lo sabría.

Se dejó caer sobre el estrecho catre y al instante añoró otro más amplio y cómodo, otro que había abandonado tan sólo unas horas antes y al que no regresaría jamás. Ni a él, ni a los brazos del hombre que le había enseñado a amar y a disfrutar de ese amor con sus besos y sus caricias.

Enterró el rostro en la almohada y dio rienda suelta a su dolor. Lloró sin consuelo, ahogándose con sus propias lágrimas y arrepintiéndose por momentos de la precipitada decisión que había tomado.

Pero ya no había marcha atrás. 

No quería ni imaginar la furia que embargaría a Harrys una vez descubriera su desaparición. Se estremeció de sólo imaginar el color intenso que adquiriría su mirada y la rabia que lo invadiría por verse privado de algo que le pertenecía.

Porque ahora sí lo creía. Después de todo, ella le pertenecía para siempre. 

 


 

 17

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Stephen había conseguido una habitación en el mejor hotel de la pequeña ciudad en la que habían atracado, una ciudad que poco a poco iba floreciendo gracias al comercio marítimo.

Había escogido aquel puerto, incluso a riesgo de ser identificado y detenido, porque quería que aquél fuera un día especial, sin nada a su alrededor que hiciera que Isabel pensara en su manera de ganarse la vida.

 

 

Revisó por última vez todos los detalles.

El precioso vestido de seda azul descansaba sobre la cama, a la espera de que su propietaria lo vistiera. Pero antes, le haría darse un relajante baño. Y después, si podía mantener las manos apartadas de su tentador cuerpo, bajarían al comedor del hotel donde ya había reservado una mesa. Allí, finalmente le haría entrega del precioso anillo que había elegido para ella y le pediría matrimonio.

 

 

Se sentía nervioso y excitado a partes iguales. La espera le estaba destrozando los nervios. Decidió bajar a la entrada, desde donde podría controlar la calle y observarla llegar acompañada por Paul.

Se estaban demorando, y sus continuos paseos por el recibidor no hacían nada por aliviar la tensión que comenzaba a apoderarse de él. ¿Dónde demonios se habían metido?

Ataviado con uno de sus mejores trajes, el pelo bien sujeto tras la nuca y, por primera vez en mucho tiempo, sin el aro dorado pendiendo de su oreja, volvió a mirar hacia la calle esperando verla aparecer de un momento a otro.

A lo lejos, por fin, distinguió a Paul que se acercaba al edificio con pasos acelerados. Una prenda de abrigo pendía de su brazo y la expresión demudada de su rostro puso en alerta a Harrys al instante.

No veía a Isabel por ningún lado. ¿Qué había pasado? ¿Se habría enfadado, negándose a acompañar al muchacho?

No esperó a que éste llegara junto a él. Con pasos largos y decididos lo interceptó en mitad de la calle.

—¿Dónde está? —No hacía falta especificar, era evidente que se refería a Isabel.

Vio cómo el rostro de Paul perdía el color y poco a poco se teñía de rojo. No le gustó en absoluto.

—Habla de una vez si no quieres que te arroje a los tiburones.

El muchacho, visiblemente nervioso, retorcía las manos sobre la prenda que sostenía.

—Yo... no lo sé capitán. —Tragó saliva intentando eliminar la repentina sequedad de su garganta—. Me pidió que fuera a por su gabán. —Levantó la prenda, justificándose—. Prometió esperarme junto a los puestos de los buhoneros, pero cuando regresé… —Ahora hablaba de forma atropellada evitando la mirada del capitán, que se oscurecía por momentos—… ella no estaba allí. La busqué por todos lados, pero no había ni rastro de ella, vine aquí con la esperanza de que se me hubiera adelantado y...

—Ella no sabía a dónde debía dirigirse —dijo sin poder controlar su ira. Asió al muchacho, que lo miraba con los ojos desorbitados, por el cuello de la camisa—: ¿O tú mismo la informaste de vuestro destino?

La expresión del capitán aterrorizó tanto al muchacho, que tan sólo acertó a negar con la cabeza.

Ante aquella respuesta, Harrys lo soltó con brusquedad y se mesó los cabellos, desesperado, tratando de pensar.

No entendía nada, ¿cómo había podido desaparecer? Aquél era un lugar tranquilo y no había posibilidad de que otros piratas la hubieran apresado. Allí no había gente de esa calaña.

Sin volver a mirar al angustiado grumete, se puso en marcha. Recorrería el puerto una y cien veces si fuera necesario, pero la encontraría.

Paul corrió un tanto indeciso tras él. 

 

 

Sentía una presión en el pecho que jamás había experimentado: era miedo. Sí, miedo por ella, porque algo le hubiera sucedido.

Con un terrible augurio que cada vez se tornaba más intenso en su interior ganó el puerto.

Se mezcló entre la gente, buscándola, cada vez más desesperado. Tenía que estar en algún lado, no podía haberse evaporado sin más.

Seguramente se había entretenido ante algún puesto y Paul no había conseguido localizarla, pensó tratando de serenarse. Pero su corazón no parecía obedecer a su cerebro y latía desbocado dentro de su pecho.

Palmo a palmo inspeccionó el lugar, estudiando todos y cada uno de los rostros con los que se cruzaba. Pero todos sus esfuerzos fueron en vano. No había ni rastro de Isabel: había desaparecido sin dejar la más mínima señal.

Una idea cruzó su mente como un relámpago y con el corazón en un puño enfiló sus pasos hacia el Lady Catherine.

Rezó, como nunca lo había hecho, para que hubiera regresado a la nave al ver que Paul no aparecía.

Tomó la cubierta del barco con la respiración agitada y la cara desencajada por la preocupación.

 

 

May lo había visto aproximarse y no pudo pasar por alto la expresión que presentaba su semblante.

—¿Qué ha sucedido? ¿Dónde está la muchacha? —preguntó con un hilo de voz, mirando por encima del hombro de Harrys.

Las preguntas de May terminaron con sus esperanzas y la frustración lo llevó a proferir un gruñido desgarrador y gutural, que sorprendió a su interlocutor.

—¡Harrys, habla, por el amor de Dios! ¿Dónde está la pequeña?

No le contestó. Ahora, a su miedo se sumaba el dolor y la furia, que poco a poco iba ganando terreno dentro de él.

No quería ceder ante el nuevo presentimiento que se abría paso en su cerebro, machacando a su paso todas sus otras teorías.

Sin responder al interrogatorio de su segundo, volvió a precipitarse por la plataforma.

En esta ocasión su objetivo eran las naves atracadas en el muelle.

 

 

Quería resistirse a aceptar el nuevo pálpito que por momentos se afianzaba con mayor fuerza en su cabeza.

Nave tras nave, interrogó a los marineros que subían o bajaban de todas ellas. Nadie había visto a la muchacha que describía.

No sabía si era buena o mala señal. Quizá, su mente enloquecida le hacía pensar en aquella posibilidad que por momentos se le antojaba absurda.

Completamente desquiciado, deambulaba como poseído por todos los demonios del infierno entre la gente, que ya comenzaba a mirarlo con recelo.

 

 

May supo lo sucedido por el aterrorizado Paul, que maldecía una y otra vez, echándose la culpa de la desaparición de la mujer del capitán. Éste le haría pagar por ello y lo creía en todo su derecho a castigarlo. Había dejado sola a la joven y a saber dónde se encontraba en esos instantes.

Él también rezó con la esperanza de que el capitán la encontrara sana y salva. Si algo le sucedía, jamás podría perdonárselo, y Harrys tampoco lo haría.

 

 

No fue hasta mucho más tarde, que se enteró de la partida de un barco español esa misma mañana. Aquella información cayó sobre él como un jarro de agua fría.

Ya no tenía sentido seguir buscando. Allí tenía la respuesta a la desaparición de la mujer a la que ese mismo día había planeado pedir matrimonio.

Paralizado por la certeza de que se había ido, de que la había perdido, permaneció inmóvil sobre el muelle, con la mirada perdida en el mar que se extendía ante sus ojos. 

 

 

Había sido un idiota, había creído que ella también lo amaba, aunque nunca se lo hubiera dicho. Lo había adivinado en sus ojos, o eso creyó entonces, cada vez que se entregaba a él, cuando charlaban y reían, cuando él le hacía algún regalo...

En su cabeza se sucedían, una tras otra, las imágenes de aquellos momentos compartidos. Ahora tan sólo eran recuerdos.

La maldijo para sus adentros por haberlo traicionado, por haberlo engañado con sus sonrisas y sus tiernas miradas. Ahora ya sólo quería olvidarla, desterrarla de sus pensamientos, porque de no ser así, iría tras ella y él mismo le retorcería su bonito cuello.

Con el odio reflejado en sus pupilas puso rumbo de nuevo a la pequeña ciudad, dejando tras de sí el puerto.

Sin duda había conseguido que aquél fuera un día inolvidable para ambos, pensó con sarcasmo.

 

 

Cuando May consiguió localizarlo ya había anochecido y estaba tan ebrio que le costó reconocer a su compañero de aventuras. Al ver que no regresaba había salido en su busca. Aquél no era un puerto seguro para ellos y, si se demoraban demasiado, todos podrían terminar con una soga alrededor del cuello.

No fue fácil convencerlo de que lo acompañara de regreso al barco. De hecho, al final tuvo que cargar con él, porque en su estado no podía dar dos pasos seguidos sin correr el riesgo de terminar en el suelo.

No preguntó nada. Por la manera de actuar de Harrys y las incongruencias que iba profiriendo de camino al barco pudo deducir por sí mismo lo que había sucedido.

 

 

Isabel, reunida con el capitán en su cabina y algo más tranquila, narró todos los sucesos acontecidos tras su secuestro. Evitó entrar en detalles respecto a su relación con el capitán que la había comprado a Hanks, del que no quiso dar el nombre. Al menos le debía eso, mantenerlo en el anonimato. Eso le ahorraría problemas.

Pero Artime, aunque no hizo comentario alguno, supo ver el sufrimiento de la muchacha cuando hablaba de aquel canalla. Le aseguró que la habían tratado bien y que no había sufrido daño alguno. Él no estaba tan seguro, pero no insistió sobre ello.

Por su parte, él le contó cómo tras el abordaje habían permanecido varios días a la deriva, temiendo por sus vidas. Hasta que la providencia quiso que otro navío apareciera, acudiendo en su rescate.

Le habló de su padre y de la desesperación que se había apoderado de él al despertarse y comprobar que su hija había desaparecido a manos de aquellos malnacidos.

—Parecía no hallar consuelo —explicó con pesar el capitán.

—Puedo imaginarlo… —Al fin y al cabo, ella misma había pasado por lo mismo.

Artime asintió y continuó hablando.

—No quiero preocuparla pero, después de su secuestro, su padre sufrió mucho. —Guardó silencio unos instantes—: Ya no es el hombre que era.

La pena invadió a Isabel. La muerte de su madre había dejado a su padre sumido en una profunda tristeza, llegando a ser tan sólo una sombra del hombre que había sido. No podía imaginar lo que quedaría de él tras haberla perdido también a ella.

—Pero estoy seguro de que cuando la vea, volverá a ser el de antes —dijo en su afán de animarla, aligerando el tono de su voz y dedicándole una sonrisa cargada de afecto.

—Sí, estoy segura de que así será. Yo también estoy deseando volver a verlo.

Y era verdad, por eso había renunciado a la posibilidad de ser feliz, aunque fuera con un maldito pirata: porque necesitaba volver a reunirse con su padre. Era todo lo que le quedaba en el mundo y no podía renunciar a él, ni tan siquiera por Stephen. 
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Por la noche, sola por primera vez desde hacía meses, sintió el frío vacío de su lecho y su cuerpo clamó por las caricias perdidas. Entonces adquirió conciencia de que jamás hallaría a otro hombre que lograra hacerla estremecer como Stephen lo había hecho.

Nunca hubiera imaginado que, llegado el momento, le resultaría tan duro y doloroso alejarse de él.

 

 

Mientras Isabel sufría en soledad la precipitada separación, en otra cama, no menos desamparada que la suya, Harrys se dejaba arrastrar por la inconsciencia a la que el alcohol lo conducía. No quería pensar, ni recordar, tan sólo quería olvidar.

—¡Que se pudra en el infierno! —farfulló antes de quedarse profundamente dormido.

May lo contempló durante unos minutos, antes de apagar la lámpara y salir del cuarto cerrando la puerta tras de sí sin hacer ruido.

Había intentado advertirle en más de una ocasión de que aquella no era vida para la pequeña, pero él, con su cabezonería, no había querido escucharlo.

Por ello en el fondo no se sorprendía por lo sucedido aquel día. Si tan sólo Harrys le hubiera hablado de sus sentimientos... estaba seguro de que las cosas habrían sido diferentes. Suspiró mientras regresaba a cubierta. Ya no había nada que hacer allí, y él tenía un barco que alejar de aquel puerto cuanto antes.

 

 

A la mañana siguiente, el dolor de cabeza con el que se despertó acentuó su mal humor. Miró a su alrededor, confundido. No recordaba haber regresado al barco, ni por qué... Su cerebro se paró en seco cuando el amargo recuerdo de los sucesos del día anterior asaltó su cabeza, empeorando aún más, su estado de ánimo.

Le dolía muchísimo la cabeza, y no era de extrañar, ya que se había emborrachado más que en cualquier otro momento de su vida, y lo había hecho por culpa de aquella... víbora.

El mero hecho de recordarla le inflamaba la sangre, pero ya no era deseo, no. Ahora el odio y la rabia, eran los motores de su cuerpo y rogaba a Dios para que no volviera a ponerla en su camino, o pagaría muy caro haberlo traicionado.

 

 

Con un humor propio de un ser salido de las profundidades del infierno, tomó el mando del Lady Catherine, evitando responder a las mudas preguntas que el segundo de a bordo le hacía con la mirada.

No quería volver a hablar de ella, ni de lo ocurrido. Para él, Isabel estaba muerta y le arrancaría la lengua a quien osara nombrársela.

 

 

Paul, por su parte, procuró mantenerse alejado de su camino, temeroso de que descargara toda su ira sobre él. Aunque en realidad no hacía falta: Harrys no lo culpaba. El único responsable allí era él, por haberse fiado y enamorado de aquella arpía. Ahora estaba seguro de que todo había sido un ardid de Isabel para atraparlo con sus encantos y así logar la confianza y la libertad necesarias para poder escapar como lo hizo.

Todo había sido una sucia mentira. Siempre había querido marcharse, y finalmente lo había conseguido.

Cada vez que ese pensamiento lo acosaba, sentía un deseo irrefrenable de gritar para alejar así la frustración que lo embargaba. Pero en lugar de ello, cerraba los puños, apretaba la mandíbula y se tragaba la amarga bilis que intoxicaba su sangre y envenenaba su corazón.

 

 

Desde el mismo instante que retomó el control de su nave y de su vida, jurándose a sí mismo que jamás volvería a dejarse engatusar por una mujer, centró todas sus energías en lo que mejor sabía hacer.

Acosó y saqueó todas las naves que se cruzaban en su camino, con mayor virulencia y agresividad que nunca.

El nombre de Harrys comenzaba a ser sinónimo de «terror», en las aguas del Caribe.

 

 

May observaba, entristecido, los cambios sufridos en su capitán y no le gustaban. Nunca fue un hombre cruel, tan sólo se mostraba duro e implacable con los que lo merecían; incluso algunos sentían pánico ante la sola mención de su nombre. Pero aquel ensañamiento gratuito no era propio de él.

Y sabía, sin miedo a equivocarse, porque lo conocía, que tarde o temprano, cuando recobrara la cordura que parecía haber perdido, él mismo se recriminaría su comportamiento.

Mientras tanto a él, su compañero y amigo desde hacía muchos años, no le quedaba más remedio que esperar y evitar que hiciera alguna locura.

 

 

Si pudiera convencerlo para que visitara a su madre, sería un paso adelante. Alejarlo del mar una temporada y contar con el apoyo de Catherine le harían volver a ser el de siempre y no un hombre continuamente enfurecido que fulminaba a todos con su colérica mirada y del que hasta sus propios hombres se apartaban por no tentar la suerte. Un hombre que, con el cabello siempre suelto y cayendo sobre sus hombros, y el rostro sin rasurar la mayor parte del tiempo, parecía el mismo Satanás.

Era una tarea difícil de lograr, pero no cejaría en el intento, tenía que salvarlo de sí mismo.

 

 

Sumida en la melancolía, Isabel veía pasar los días con lentitud, aburrida y hastiada de tanta inactividad.

Extrañaba sus labores en el barco pirata y la camaradería que había logrado con la tripulación. Añoraba las interminables y divertidas historias de John y el cariño de May.

En cambio prefería no pensar en Stephen, porque cada vez que sus recuerdos la llevaban a recordar aquellos ojos azules como el mar en un día soleado, sentía que su corazón se rompía en miles de pedacitos que luego le costaba volver a reunir.

Sin embargo, no pensar en él era prácticamente imposible. Al final siempre acababa del mismo modo: las lágrimas bañaban sus ojos y se dejaba arrastrar por la pena.

Tan sólo la idea de que cada día de viaje era un día menos para reunirse con su padre la hacía salir del letargo en que la sumía el recuerdo de Harrys.

 

 

Artime, por su parte, procuraba ofrecerle compañía siempre que sus obligaciones le dejaban unos momentos de asueto. Y ella se lo agradecía enormemente, ya que hablar de España y de su padre parecían ser las únicas cosas que la mantenían a flote, y le permitían continuar un día más sin ahogarse definitivamente en la pena que atenazaba su alma y su corazón.

 

 

A medida que pasaba el tiempo y se acercaban a las costas españolas, su pesar parecía ir aligerándose y se enfrentaba a cada nueva jornada con un poco más de entusiasmo. El capitán, aunque no hacía el menor comentario al respecto, veía los cambios que se iban produciendo en la muchacha y daba gracias al cielo, porque los daños causados por su carcelero, no fueran permanentes y poco a poco Isabel Fuentes fuera recuperando su adorable sonrisa.

 

 

Por su parte, May continuaba con su inútil cruzada por alejar a Harrys de la vorágine de saqueos en la que se hallaba inmerso.

Siempre alegaba alguna ridícula excusa o simplemente hacía oídos sordos a sus ruegos.

Llegó a amenazarlo con abandonar tanto su puesto como el barco, pero ni con esas lograba sacarlo de su infierno personal.

Nunca hubiera imaginado que los sentimientos de Harrys fueran tan profundos como para querer hacer pagar al resto de la humanidad el daño que Isabel le había causado. Ni tan siquiera la forzosa separación de su madre cuando apenas era un muchacho había conseguido que pudiera albergarse en él tanto resentimiento.

Todo lo contrario, lo había aceptado y se había embarcado en busca de aventuras hasta que el destino lo convirtió en lo que era ahora: un pirata. Fue entonces, y no antes, cuando decidió hacer un poco de justicia por su cuenta y persiguió sin tregua a todos y cada uno de los barcos de Tisdale. Con todo, no lo hacía movido por el odio. Decía que así equilibraba la balanza, recuperando parte de lo que le habían quitado a su padre.

Y ahora, el joven desenfadado y aventurero parecía haber desaparecido para siempre.

Evidentemente, May no cumplió sus amenazas. Eran demasiados años a su lado, cuidándolo, apoyándolo y luchando juntos como para abandonarlo cuando más lo necesitaba.

 

 

Stephen mantenía la mirada fija en el horizonte. Había adelgazado notablemente y su rostro mostraba una dureza que a él mismo sorprendía. Era entonces, mientras permanecía solo con el timón entre las manos y el sol hundiéndose en el mar, cuando se permitía recordar los hechiceros ojos que le habían robado la razón. No eran más que unos minutos de debilidad en los que no lograba evitar preguntarse qué estaría haciendo. Sin embargo, aquellas treguas no duraban mucho tiempo. Al instante volvía a cubrir su maltrecho corazón con una fría coraza y la desterraba de sus pensamientos, como quien se sacude una mota de polvo de la solapa.

 

 

Las semanas a bordo del Castilla, el nuevo navío del capitán Artime, le sirvieron para serenar su alma. Se convenció a sí misma de que la decisión que había tomado era la acertada. Ella quería regresar junto a su padre y Stephen no se lo hubiera permitido.

No tenía sentido seguir sufriendo por un amor no correspondido y sin futuro. Sin embargo, no podía evitar recordar los intensos ojos azules del pirata, cada vez que su mirada se perdía en la inmensidad del mar. 

Expulsó el aire de sus pulmones de forma lenta, casi como un suspiro largo y controlado.

Era una tonta por seguir torturándose con su recuerdo. Estaba convencida de que a esas alturas, él ya habría pasado página y se habría olvidado de lo que habían compartido.

Y eso era lo que tenía que hacer ella: pasar página y pensar en el futuro, en la vida que volvía a tener por delante, lejos del mar, de los piratas, de los abordajes y, por supuesto, lejos de Stephen. Eso era lo que peor llevaba… Pero no había vuelta atrás. Él también formaba parte de todo lo que quería olvidar, aunque le costara apartarlo de su mente.

Había demostrado que era una mujer fuerte y que podía enfrentarse a casi cualquier cosa. Ya no era la muchacha ingenua que había zarpado en Venezuela rumbo a España. Ahora afrontaba la vida de cara, sin dudas ni temores infantiles.

Sintió la presencia de Artime a su lado y se volvió hacia él con una sonrisa en los labios.

—No sabe cómo me alegra volver a verla sonreír.

Era sincero, Isabel lo notó en su mirada franca y en la cálida sonrisa que le estaba dedicando.

No respondió y continuó contemplando el mar. 
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Una semana más tarde, avistaron las costas españolas y un revoloteo nervioso se apoderó de su estómago. Embargada por la emoción, no pudo evitar el nudo que cerraba su garganta.

La amalgama de sentimientos que se apoderaban de ella le provocó unas terribles ganas de reír y llorar al mismo tiempo.

—¡Por fin en casa! —comentó Artime al contemplar su rostro.

—Sí, ¡por fin! —dijo con la voz preñada de emoción.

 

 

Contempló la sobria construcción de la casa en la que vivía su padre, las ventanas enrejadas y la gran puerta de madera tallada, que escondían tras de sí un nuevo comienzo para ella.

Deseaba correr hacia allí, atravesar la entrada y arrojarse a los brazos de su padre pero, en cambio, permaneció parada, saboreando el momento.

Notaba las miradas despectivas que su atuendo masculino despertaba en los transeúntes, pero no les prestó atención.

Artime carraspeó a su lado.

—Creo que deberíamos...

—Sí, claro —le cortó sonriendo nerviosa.

Con gesto tranquilizador, posó su mano sobre el hombro de la muchacha, para después ofrecerle su brazo.

Así, apoyándose en el hombre que le había devuelto la libertad, encaminó sus pasos hacia el otro lado de la calle.

 

 

La mirada suspicaz de la mujer que los atendió, cambió en el instante en que Isabel se presentó.

Ahogando un grito de sorpresa con las manos, la mujer se santiguó mientras murmuraba:

—Alabado sea el Señor. —Una risilla nerviosa se apoderó de ella—. ¡Ay! Señorita Isabel no se imagina la alegría que se llevará el señor. ¡Jacinto! —gritó mientras se adentraba en la casa, seguida de cerca por un divertido Artime y una sorprendida Isabel—. ¡Jacinto! Este hombre nunca está cuando se lo necesita.

—¿Qué pasa mujer? ¿A qué vienen esos gritos? —Se detuvo al ver a la pareja, pero antes de que le diera tiempo a preguntar, la mujer se apresuró a informarlo.

—Jacinto, mira quién ha venido. ¡Es la señorita Isabel!

Los ojos del hombre, abiertos como platos, la recorrieron de arriba abajo y después miraron a Artime.

—Y ¿qué haces ahí parada que no has avisado al señor? —soltó recuperándose rápidamente de la sorpresa.

—¿Se puede saber qué sucede? ¿Por qué tanto alboroto?

Inmediatamente reconoció la voz de su padre, a pesar del tono apagado y de la manera cansada en que arrastraba las palabras.

Sintió que el corazón dejaba de latir y que las lágrimas acudían raudas a sus ojos al contemplar al hombre que apareció ante ella, envejecido, más delgado y de mirada apagada.

—¡Papá! —sollozó.

Ernesto clavó la mirada en la mujer que tenía ante sí. Se asió al marco de la puerta que acababa de traspasar para evitar caerse, ya que le sobrevino un repentino mareo por la emoción. No podía ser, estaba soñando. Aquélla no podía ser su hija.

Todos parecían contener el aliento esperando su reacción. María, la mujer que los recibió, se tapaba la boca, intentando contener el llanto que la conmovedora escena le provocó.

—Isabel… —apenas fue un susurro, pero fue suficiente para ella, que corrió a refugiarse entre los delgados y frágiles brazos de su padre.

Una vez allí, dio rienda suelta al llanto que parecía haber estado conteniendo durante casi dos años.

Aún confundido, estrechando con fuerza a su hija, Ernesto levantó la mirada hasta Artime, que los contemplaba con una gran sonrisa en el rostro.

—Gracias —ahora su voz también salía ahogada por las lágrimas silenciosas que rodaban por sus mejillas.

El capitán tan sólo asintió.

No sabría decir el tiempo que permaneció allí de pie abrazada a su padre, llorando. Pero después de tanto tiempo sentía que no podía, que no quería separarse de él.

Fue él, su padre, el que finalmente la alejó ligeramente, para poder contemplar su rostro.

—¿Eres tú? ¿De verdad? —preguntó incrédulo, mientras sostenía su cara entre sus temblorosas manos.

Con una gran sonrisa y el rostro empapado por las lágrimas derramadas, Isabel asintió.

—Me cuesta tanto creerlo... Después de tanto tiempo, yo...

—Estoy aquí —dijo silenciándolo—. Y no me volveré a separar de ti.

Depositó un beso en su frente, como siempre había tenido por costumbre, antes de colocarla a su lado, sin soltarla.

—Artime… Ha encontrado a mi hija… Me ha devuelto la vida...

—El mérito no es mío. Fue ella la que me encontró a mí —continuaba sonriendo—. Y ahora debo dejarlos. Tengo cosas que hacer y ustedes tendrán que ponerse al día.

Ernesto asintió, agradeciéndole en silencio el detalle de dejarlos solos.

—Prométame que vendrá a cenar uno de estos días.

—Prometido. Ahora debo irme.

—Gracias por todo capitán —dijo Isabel.

—Ha sido un placer señorita Fuentes.

María lo acompañó a la puerta, y también le dio las gracias por haber devuelto a la niña sana y salva a su padre.

 

 

Acomodados en el acogedor salón, Ernesto continuaba contemplando a su hija como si fuera una aparición.

—Aún no puedo creer que te tenga ante mí —se lo veía emocionado.

—Pues créetelo, porque estoy aquí, en carne y hueso —consiguió decir.

—Tienes que contarme todo lo sucedido —pidió mudando su rostro repentinamente—. He sufrido pensando en las atrocidades... —se le quebró la voz.

Isabel se acercó más a él y acarició su arrugado rostro con ternura.

—Imagino lo que debiste sufrir, pero ya ha pasado todo. Estoy aquí y en realidad no ha sido tan terrible como habría cabido esperar.

—¿Cómo puedes decir eso? —parecía horrorizado por el comentario de su hija.

—Créeme, papá, podría haber sido peor de lo que fue.

—Si tú lo dices, lo creeré, pero cuéntame… —La angustia se reflejaba en sus ojos, en los que volvía a aparecer el cansancio.

Isabel dudó, pero finalmente comenzó su relato. Omitió los detalles más escabrosos, evitándole al anciano un sufrimiento innecesario.

No le habló de las interminables horas en las que, vencida por el llanto, lo imaginaba muerto en mitad del océano, o del pánico que su incierto futuro le causaba y que la sumía en la más completa desesperación.

—Y esa rata, el Holandés…, dices que no...

Podía leer con claridad el terror en su rostro.

—No, papá. Tenía planes para mí y me mantuvo a buen recaudo, fuera del alcance de sus hombres.

—Y ese otro, el que te... —la palabra se atascó en su garganta—... compró...

No podía continuar y pronunciar en voz alta los terrores que imaginaba.

—Él tampoco me forzó —dijo evitando mirarlo a los ojos.

—Pero, entonces... —la incredulidad de su voz le hizo comprender que tenía que contarle la verdad. No se creería que Stephen la había mantenido a su lado todo aquel tiempo sin haberla tocado.

El hecho de confesarle a su padre que había sido ella la que voluntariamente se le había entregado resultó más duro de lo que esperaba.

Le detalló sus planes, con los que pretendía ganarse la confianza del capitán o bien lograr que hastiado de su compañía la dejara marchar.

Continuó con su historia, mientras las lágrimas bañaban el envejecido rostro de su padre, que la escuchaba en silencio.

—¿Te enamoraste de él? —preguntó con la voz convertida en un susurro.

Ahora era ella la que lloraba, y tan sólo pudo asentir. Era inútil seguir ocultando sus sentimientos. Así pues, desolada, dejó que la pena volviera a adueñarse de su ser.

Ernesto, conmovido por lo que acababa de escuchar, se acercó a ella y la estrechó con fuerza entre sus brazos. Isabel agradeció el gesto y se refugió en aquel abrazo, dejándose consolar.

No pronunciaron ni una palabra. Ambos sabían que todo lo que se pudieran decir sonaría vacío en una situación tan complicada como aquélla y donde los sentimientos jugaban un papel tan importante.

El amor de Isabel por el pirata y el deseo de regresar junto a su padre habían librado una dura batalla, y el anciano agradecía que su amor por él hubiera vencido. No obstante, no podía evitar que le doliera ver el sufrimiento de su hija. No lograba entender cómo ella, una joven educada y sensata, se había enamorado de un delincuente. Pero había sucedido y ya no podía hacerse nada más que ofrecerle su apoyo y tratar por todos los medios que la muchacha recuperara su vida y terminara olvidándolo. Él rezaría porque así fuera.

—Debes de estar agotada... —susurró con el mentón apoyado sobre su cabeza—. Tantas emociones y el viaje... Deberías ir a tu cuarto a descansar.

Limpiándose el rostro con las manos, borrando el rastro de las últimas lágrimas, asintió.

Lo vio dirigirse hacia la puerta y llamar a María, que se personó rauda a la llamada del dueño de la casa.

—María, acompaña a Isabel a su cuarto.

—Sí, señor.

Esperó paciente junto a la puerta, mientras la joven se acercaba a su padre y éste depositaba un cariñoso beso en su frente.

—Mañana mismo iremos a comprarte ropa —dijo observando de nuevo el atuendo de su hija—. Por el momento tendrás...

—Ya me he encargado de eso, señor —lo interrumpió, sonriente, María—: No es gran cosa, pero servirá hasta que la señorita disponga de un guardarropa en condiciones.

—Estás en todo, mujer. Gracias —exclamó agradecido Ernesto.

Satisfecha, María no dijo nada y se limitó a acompañar a Isabel a su cuarto.

—He mandado que le preparen un baño —dijo subiendo ya las escaleras—. Estoy segura de que le vendrá bien y descansará mejor.

Realmente, aquella mujer era de lo más eficiente.

—Gracias —se limitó a decir.

 

 

Mientras la criada parloteaba a su alrededor, mostrándole la sencilla falda y la blusa que había conseguido para ella, y terminando de acondicionarle el baño, Isabel observó la habitación que a partir de ese momento sería la suya.

Apreció la calidad de los muebles, grandes y de madera oscura. El armario, aún vacío, la cama amplia y mullida, con una mesilla a cada lado del cabecero. Sobre el pequeño escritorio colgaba un crucifijo de madera y, junto a la ventana, una mesita redonda con una silla de respaldo alto y tapizada acorde con las cortinas ofrecía un rincón perfecto para la lectura o el bordado.

El sol inundaba la habitación dándole una luminosidad sorprendente, y a través de las hojas abiertas del ventanal le llegó el aroma de las rosas y los geranios. Se acercó, curiosa, y descubrió el acogedor patio interior, en el que una pequeña fuente, situada en el centro, llenaba el aire con su alegre gorjeo. Preciosos y cuidados parterres llenaban gran parte del espacio, e inundaban de alegres colores el recinto.

—Será mejor que se espabile o se le enfriará el agua.

La bañera, situada frente a la chimenea ahora apagada, desprendía un agradable vapor que la hizo estremecer, anticipándose al placer que le supondría hundirse en la humeante agua.

Se despojó rápidamente de las ropas y se introdujo sin demora en la bañera. Cerró los ojos al notar cómo, poco a poco, las tensiones de su cuerpo iban desapareciendo.

—Ahora le subiré un buen tazón de leche caliente y unas galletas. Luego podrá descansar.

Isabel abrió los ojos, iba a agradecerle nuevamente sus atenciones, cuando la vio recoger sus ropas del suelo.

—María, le importaría ocuparse de que las laven. Me gustaría conservarlas.

—¡Dios bendito! Y ¿para qué quiere conservar estos harapos? —Preguntó sosteniendo las prendas como si hubieran pertenecido a un leproso.

—Digamos que son un recuerdo.

La mujer se encogió de hombros y sin hacer más comentarios abandonó la habitación.

 

 

Era ridículo, pero no quería desprenderse del único recuerdo que le quedaba de Stephen y del tiempo compartido. De una forma poco ortodoxa había sido feliz a su lado y las ropas serían el único lazo que la ataría a ese recuerdo. Sabía que lo mejor era olvidarlo, pero aún no estaba preparada para desterrarlo de su memoria. Todavía le dolía demasiado su recuerdo, pero necesitaba mantenerlo vivo para seguir sintiéndose viva ella misma.

 

 

Se despertó sumida en la oscuridad. Había dormido mejor que nunca en semanas y su cuerpo, descansado y relajado, se lo agradecía.

Encendió la vela que reposaba en la palmatoria sobre la mesilla de noche. Sentía el estómago vacío, pero no sabía qué hora era y si aún habría alguien despierto en la casa.

Vistiendo un camisón que María le había proporcionado, se aventuró hacia la planta baja.

Recorrió los pasillos, oscuros y silenciosos, hasta dar con la cocina. Halló algunos restos de la cena servida aquella noche y, con más hambre de la que esperaba, devoró la abundante ración que se había servido. Se tomó otro vaso de leche y decidió regresar a su cuarto.

Ya no tenía sueño, pero no era apropiado andar deambulando por la casa a aquellas horas y casi desnuda. Sentía curiosidad por descubrir el que a partir de ahora era su hogar, pero tendría que aguardar a que amaneciera para poder satisfacer su deseo. 
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Llenó de nuevo su vaso y May rechazó su ofrecimiento con un gesto de la mano. Aún no estaba borracho, pero si continuaba a ese ritmo no tardaría en estarlo.

—Me lo advertiste —dijo con voz cansada, mesándose los largos cabellos que le caían sobre el rostro mal afeitado—. Pero no quise escucharte.

Llevaba gran parte de la noche lamentándose por la pérdida de la mujer que amaba.

May permaneció en silencio. No quería añadir más leña al fuego diciendo lo que él ya sabía.

—Debería haberla dejado ir cuando me lo pidió.

Dio otro trago.

—Pero me pudo la lujuria... La deseaba, May. —Su mirada permanecía perdida en el líquido ambarino que llenaba su vaso—. Y me enamoré como un imbécil.

Volvió a beber, convencido de que, si continuaba haciéndolo, tal vez lograra olvidarse de ella durante unas horas. Sin embargo sabía que después su recuerdo volvería con más intensidad.

La furia que se apoderó de él cuando entendió lo sucedido tardó en desaparecer. Cuando lo hizo, se convirtió en dolor, frustración y arrepentimiento.

Durante un tiempo se había convertido en el azote del Caribe. Ninguna nave que se cruzara en su camino salía ilesa del encuentro. En un principio pensó que descargar su ira de esa manera borraría de su mente la imagen de su cuerpo desnudo o su adorable risa, pero no había sido así y ahora, con más enemigos que antes, comprendía que nada lograría arrancarla de su pensamiento.

 

 

May continuaba insistiendo en su idea de que se alejara del mar durante una temporada y visitara a su madre. Seguramente tenía razón y fuera lo mejor, pero no se encontraba con ánimos.

Llevaban una semana en Antigua y aún no había decidido qué quería hacer.

Sus hombres comenzaban a impacientarse, deseando hacerse a la mar y él continuaba sin decidirse.

—Pero si es mi buen amigo Harrys...

La inconfundible voz del Holandés vino a sacarlo de sus pensamientos.

—¿Dónde está la palomita? Espero que mereciera la pena... Pagaste una buena suma por ella —dijo sonriendo y mostrando su horrible dentadura.

May notó cómo el cuerpo de Stephen se tensaba y también él se puso alerta. El Holandés se estaba jugando el pellejo y no lo sabía.

—Que yo sepa, tú y yo nunca hemos sido amigos —lo fulminó con la mirada y el otro dejó de sonreír.

—Veo que no estás de buen humor —exclamó mostrando una calma que no sentía—. Dale recuerdos a la muchacha de mi parte —insistió a la vez que se alejaba.

—Ya no está conmigo. —Las palabras brotaron de su boca sin apenas ser consciente de ello.

El comentario atrajo de nuevo la atención de Hanks, que, arqueando una de sus pobladas cejas, preguntó:

—Y ¿dónde está? Si no es demasiado preguntar... —Sabía que debía ser cauteloso, pero la curiosidad era más fuerte que la prudencia.

—Con su padre —respondió encogiéndose de hombros y disfrutando de la confusión que se apoderó del feo pirata—. Pagó una buena suma por recuperarla —continuó—: Fue un negocio redondo, ¿no crees? El viejo la valoraba muy por encima de lo que tú y yo imaginábamos.

Le dedicó una sonrisa cargada de intención.

El rostro del Holandés se crispó, pero no añadió ni una sola palabra. Apretó los dientes y taladró a Harrys con la mirada. Seguidamente dio media vuelta y se alejó, acompañado por la estruendosa carcajada de Stephen.

May movió la cabeza, contemplándolo.

—Disfrutas provocándolo.

—Es un gusano, se lo merece —tomó de nuevo el vaso entre sus manos.

—Sí, pero también es peligroso —advirtió.

—No le tengo miedo. —La decisión de su voz y la ferocidad de su mirada parecían rogar que el Holandés regresara y le diera un motivo —tan sólo uno— para enfrentarse a él.

Pero los dos sabían que no iba a suceder, Hanks era una alimaña que prefería atacar por la espalda. Por eso a May le disgustaba la forma en que Harrys lo trataba. Algún día aquel bellaco querría cobrarse todas sus pullas y ofensas juntas, y entonces Stephen se encontraría con un serio problema. Pero su capitán no parecía preocupado, al menos no por la amenaza que Hanks podría suponer para él.

 

 

Isabel apenas había llegado al pie de la escalera, cuando la voz del capitán Artime le hizo levantar la mirada.

—Señorita Fuentes, está usted espectacular. —Besó su mano con galantería y la contempló satisfecho—. Sin duda mucho mejor que la última vez que nos vimos —bromeó.

—Gracias, capitán. —Apoyando su mano sobre el brazo que le ofrecía, correspondió a su sonrisa con otra y dejó que la guiara hacia el salón, donde ya se encontraban su padre y sus tíos.

 

 

Al día siguiente de su llegada y tras ser informados por Ernesto de su presencia en la casa, sus tíos, el hermano de su padre y su esposa, habían acudido sin demora a darle la bienvenida.

Su tío Enrique, una réplica más joven de su padre, era un hombre encantador y afable. Su esposa, Azucena, era una mujer llena de vitalidad, que derrochaba buen humor y curiosidad.

Había sido la responsable de que el ropero de Isabel rebosara con los muchos vestidos y demás complementos que consideró imprescindibles para una señorita como ella.

Congeniaron de inmediato, aunque Isabel se vio en más de un aprieto ante las preguntas indiscretas que su tía formulaba.

Ahora que todo había pasado y que ella estaba a salvo en su hogar, Azucena tenía la sensación de que su experiencia no había sido más que una romántica aventura.

Isabel no lograba verle el romanticismo por ningún lado, pero no dejaba de hacerle gracia la imaginación que su tía le echaba al asunto.

—Puedo imaginármelo surcando los mares en tu busca —le había dicho en tono melodramático.

Isabel rió divertida por la ocurrencia, aunque no pudo evitar la ligera tristeza que empañó su mirada durante unos minutos, al pensar que jamás sucedería tal cosa.

 

 

—Tenía razón al pensar que el borgoña te sentaría divinamente. —La voz de Azucena la recibía al entrar en el salón del brazo de Artime—. Estás preciosa.

—Gracias. Si de veras lo estoy, te lo debo a ti.

—Tonterías, niña —sacudió la mano restándole importancia a sus palabras.

—Enrique, Azucena, os presento al capitán Artime —se adelantó Ernesto, ofreciendo su mano al recién llegado—. Él ha sido el que nos ha devuelto a Isabel.

—Es un placer —dijo Enrique estrechando también la mano del recién llegado.

—No tengo palabras para agradecerle lo que ha hecho por la muchacha —saludó Azucena.

 

 

Tras las presentaciones y una conversación ligera y llena de chispeantes comentarios, aportados por la esposa de Enrique, pasaron al comedor.

La cena transcurrió en un ambiente distendido, y con repetidas muestras de afecto dirigidas al capitán, que se sintió como un miembro más de la familia.

Una vez finalizada la velada y con la promesa del capitán de visitarlos antes de volver a embarcarse, Isabel y su padre despidieron al trío en la puerta.

Isabel sonrió ante la expresión de su padre, que la contemplaba embelesado.

—Cualquiera diría que es la primera vez que me ves —dijo tomándolo del brazo y acompañándolo al salón.

—Aún me cuesta hacerme a la idea de que te tengo a mi lado, hija mía. Pasé demasiado tiempo pensando que te había perdido. —Se estremeció visiblemente por el recuerdo de los duros momentos vividos—. Y todavía ahora, me parece un sueño.

—Pues puedes estar seguro de que no lo es.

Le pellizcó cariñosamente la mejilla.

La mención de aquella época pasada alejada de su familia reavivó los recuerdos en su mente, añorando al hombre que se había adueñado de su corazón.

—Estoy cansada —se excusó para disimular la nostalgia que la invadía—. Creo que es hora de retirarme.

—Sí, yo también estoy cansado. —La besó como de costumbre en la frente—. Ve, yo subiré en seguida.

—De acuerdo, pero no te demores, necesitas descansar.

Esa noche, como todas desde su huida, volvieron a asaltarla los recuerdos y la nostalgia.

 

 

Ahora que estaba de nuevo junto a su padre, el tiempo parecía volar, sumiéndola en una vorágine de reuniones, paseos y visitas a los que Azucena la arrastraba haciendo caso omiso de sus protestas.

Pronto, todo el mundo conocería su historia, o más bien la historia que su tía había creado con el fin de salvaguardar su honra.

 

 

Parecía increíble que admitieran sin cuestionarla la idea de que ella sola había logrado escapar de su captor y conseguido un empleo como institutriz, con el fin de ahorrar el dinero del pasaje que la traería de regreso a España. Por suerte, el capitán Artime se había cruzado en su camino y había solucionado definitivamente el problema, trayéndola de vuelta sin pedir nada a cambio.

—No puedo creer que acepten tus palabras sin pestañear —comentó divertida.

—La gente cree lo que quiere creer —respondió con una sonrisa traviesa bailándole en los labios—. Necesitan algo sobre lo que hablar, pero las desgracias ajenas los incomodan.

—Tal vez tengas razón —asintió pensativa.

—La tengo, tesoro —aseveró.

 

 

El tiempo que no dedicaba a descubrir la ciudad acompañada de Azucena, lo dedicaba a su padre y a disfrutar del agradable y tranquilo ambiente que se respiraba en el patio.

Había ordenado instalar una mesita y unos cómodos sillones, en los que, rodeada del aroma de las flores y del alegre chisporroteo de la fuente, conseguía relajarse y disfrutar del cálido sol sevillano.

Poco a poco, su vida iba adquiriendo normalidad y todo gracias al apoyo de su familia. 

 

 

Una vez que Isabel se hubo instalado adecuadamente, Ernesto había considerado oportuno ponerse en contacto con la familia Manríquez, que durante todo aquel tiempo habían demostrado ser unos amigos maravillosos y que lo habían apoyado en todo momento. Por eso y porque necesitaba gritar al mundo que su hija había regresado, les escribió una carta con la buena nueva.

La respuesta no se hizo esperar y con ella llegó una invitación para pasar una temporada en Madrid. A Isabel la idea le pareció estupenda. Además de conocer la capital, tendría la oportunidad de reencontrarse con la familia Manríquez, de la que guardaba un grato recuerdo y que sabía que habían sido de gran ayuda para su padre.

Así que, sin mayor demora, comenzaron los preparativos para el viaje. 
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El comentario de Harrys había hecho hervir la sangre del Holandés.

Aquel mal nacido había conseguido una cuantiosa suma por la muchacha y se lo restregaba por la cara, el muy hijo de perra. De todas formas, algo en la mirada del inglés le hacía pensar que las cosas no eran como quería hacerle creer.

Con un gesto apenas perceptible llamó a uno de sus hombres, que lo siguió fuera del tugurio. No tardaría en saber qué había de cierto en el malicioso comentario de Harrys.

La respuesta no se hizo esperar. Y una desagradable sonrisa se instaló en sus repulsivos labios. La noticia de la fuga de la joven, además de provocarle un gran regocijo, podría reportarle algún beneficio. Estaba seguro de que el hombre que tanto interés mostraba por Harrys encontraría la información, por lo menos, interesante.

 

 

Parado ante la pequeña portilla pintada de blanco, contempló a la mujer que, ensimismada, trabajaba en el pequeño jardín que había ante la casa. A pesar de las canas que adornaban sus cabellos, aún conservaba gran parte de su belleza. Sonrió al comprobar que no había perdido ni un ápice de su vitalidad a pesar de permanecer voluntariamente recluida y apartada de la ajetreada vida londinense.

Como si hubiera sentido su presencia, la mujer se giró hacia donde él se encontraba. Un leve grito escapó de su garganta, a la vez que dejaba caer al suelo la herramienta que había estado utilizando.

No perdió el tiempo con la cancela. Saltó sobre ella y corrió a encontrarse con la mujer, que lo esperaba con los brazos abiertos y los ojos brillantes por las lágrimas que comenzaban a bañarlos.

—¡Stephen! ¡Tesoro! —La emoción quebró su voz, impidiéndole pronunciar ni una sola palabra más.

A pesar de las continuas cartas que recibía de su hijo no podía evitar emocionarse cada vez que lo veía, cosa que en los últimos años sucedía con menor frecuencia.

Pero ahora estaba allí. Su niño había regresado.

Se separó ligeramente de él y, tomándole el rostro entre las manos, lo contempló extasiada.

—Eres su vivo retrato —dijo con la voz estrangulada.

No hacía falta decir a quién se refería, ambos sabían que hablaba de su padre. A lo largo de los años y sus sucesivos encuentros se lo había repetido en numerosas ocasiones, henchida de orgullo. Pero también lo decía invadida por el desasosiego que el parecido le provocaba, porque sabía que aquello podría ser su ruina si algún día llegaba a toparse con el causante de sus desdichas. 

Aquel hombre había odiado al padre de Stephen con tal virulencia, que no había cejado en su empeño de destruirlo y, finalmente, lo había logrado.

Con su negocio arruinado y cansado de bregar con los interminables problemas, el padre de Stephen había fallecido, dejándola sola y a cargo de su hijo, al que no dudó en apartar de sí con tal de mantenerlo lejos del odio y la venganza. Y todo por su causa. Ella había sido el motivo del desmedido afán de destruir a su esposo, y eso era algo que jamás podría perdonarse. Al enamorarse de él y rechazar la propuesta matrimonial de su otro pretendiente había firmado su sentencia de muerte.

—Vamos dentro —propuso tomándolo del brazo—. Prepararé un poco de té y mientras tanto puedes ponerme al corriente de cómo te han ido las cosas...

Stephen la condujo hacia la cocina, situada al fondo de la pequeña y acogedora casa en la que Catherine insistía en vivir. Aseguraba no necesitar más. En aquel lugar, con la ayuda y compañía de la señora Grisol, llevaba la vida tranquila y apacible que deseaba.

—Te encuentro más delgado —comentó al entrar en la estancia.

—Siempre que vengo me dices lo mismo —bromeó, aunque sabía que en esta ocasión su madre estaba en lo cierto.

—¿Qué tal está May? —preguntó mientras ponía el agua a calentar.

—Bien. Te manda recuerdos. Tal vez antes de zarpar pase a hacerte una visita —dijo acomodándose ante la mesa que ocupaba el centro de la cocina.

 

 

Mayer, conocido por todos como May, había sido empleado del padre de Stephen. Cuando las cosas comenzaron a irle mal, él demostró su fidelidad permaneciendo a su lado y más tarde se había ofrecido a acompañar a Stephen en sus aventuras.

Saber que su hijo se encontraba protegido por aquel hombre la había dejado mucho más tranquila. Pero no había contado con el espíritu fuerte y aventurero del muchacho, que había terminado convirtiéndolo en un bucanero.

No aprobaba su forma de vida, pero tampoco se atrevía a recriminárselo. Indirectamente, ella también era responsable de esa vida y no pasaba un sólo día en que no lamentara su decisión, a pesar de haber sido la única salida que había encontrado para protegerlo.

 

 

Cuando el té estuvo preparado, Catherine sirvió dos tazas y se sentó frente a su hijo.

—Bien —suspiró con la mirada puesta en los ojos de Stephen—... Empieza a hablar.

Él enarcó una ceja sin dejar de observarla.

—No me mires con esa cara —dio un pequeño sorbo a la infusión—. Aunque no te vea muy a menudo, eres mi hijo y te conozco. Hay algo que te reconcome por dentro, puedo verlo en tus ojos, así que ya estás explicándole a esta vieja lo que te preocupa.

Desarmado ante la perspicacia de su madre, no tuvo más remedio que confesar.

—Hay una mujer —bajó la mirada hacia la taza que sostenía entre las manos, no quería ver el brillo esperanzado que iluminaba los ojos de su madre—. No es lo que crees.

—Pues, entonces, no entiendo —dijo con calma, llevándose nuevamente la taza a los labios, pero sin despegar la vista del hombre que tenía ante ella.

—Es una larga historia y hay ciertos detalles que sé que no te van a agradar. Pero siempre he sido sincero contigo y no voy a comenzar a mentirte ahora.

Catherine asintió en silencio, dispuesta a escuchar las explicaciones de su hijo.

 

 

Stephen era consciente del gran esfuerzo que su madre estaba haciendo para no intervenir y reprocharle su indecorosa forma de actuar. La severa expresión que mantuvo durante todo el relato se suavizó considerablemente al conocer sus sentimientos por la joven.

—¿Dónde está el problema? —preguntó casi sorprendida.

—Madre... Se fue. Me abandonó...

—Y ¿qué esperabas que hiciera? —El tono ligeramente ofendido de la mujer lo desconcertó—. Stephen, tesoro, la retenías a tu lado sin permitirle ponerse en contacto con su familia. ¿Qué esperabas que hiciera? Yo, en su lugar, hubiera hecho lo mismo.

—Supongo que tienes razón —respondió dejando que su mirada se perdiera en el paisaje que se veía a través de la ventana—. De todas formas ya no importa.

—¿Por qué dices eso? Insisto, ¿dónde está el problema?

—Estoy empezando a sospechar que con los años te estás volviendo dura de oído —exclamó comenzando a perder la paciencia.

Catherine dejó escapar una risa divertida, no por el comentario de su hijo, sino por lo obtusos que podían resultar los hombres en determinadas ocasiones.

—Que a tu edad haya que explicarte ciertas cosas, casi me preocupa...

—Ahora soy yo el que no entiende. —Definitivamente, no había sido buena idea confesarle los sentimientos que albergaba por Isabel.

Catherine se puso en pie, rodeó la mesa y, apoyando su delicada mano sobre el fuerte hombro de su hijo, declaró:

—Me alegro de que estés aquí, pero creo que esta vez te has equivocado al escoger tu destino.

Sin añadir nada más abandonó la cocina, dejando a Stephen pensando en el significado de sus palabras.

 

 

El encuentro a bordo de aquel barco, no tenía otro objetivo que informar sobre Harrys. Tan sólo hacía unos meses que un marinero se había acercado a él, haciéndole una propuesta.

Periódicamente se reuniría con alguien, que previamente se pondría en contacto con él, para indicarle lugar y fecha, al que tendría que informar sobre los movimientos del capitán Harrys. A cambio, recibiría una buena bolsa de monedas.

No necesitó meditar demasiado su respuesta. Tenía al inglés entre ceja y ceja y cualquier cosa que pudiera acarrearle problemas era digna de ser aprovechada, y más si conllevaba una buena retribución para él.

En aquella ocasión parecía ser el mismo jefe el encargado de recibirlo.

—Te pago para que me mantengas informado de sus movimientos y no sabes decirme hacia dónde ha zarpado —dijo exasperado y clavando con desagrado su fría mirada en el pirata.

—Pero tengo otra información que quizá pueda interesarle —tanteó con una sonrisa ladina en los labios.

—Desembucha —apremió, sintiendo que comenzaba a perder la paciencia con aquel despojo.

—Hay una mujer —hizo una pausa, tratando de captar toda la atención del hombre. Al ver que no causaba el efecto deseado, continuó—: Harrys me la compró y parece ser que se encaprichó de ella más de la cuenta.

El brillo metálico en los ojos de su interlocutor le indicó que había conseguido su objetivo.

—Es española y parece ser que Harrys no está de muy buen humor desde que la muchacha se le escapó.

—¿Consiguió escapar? —preguntó incrédulo.

—Eso me han dicho. En un barco español.

—No sé de qué me puede servir esa información, capitán. —Como buen inglés, consiguió disimular el regocijo que la noticia le había provocado.

—Bueno, señor, si lograra localizar a la mujer...

El hombre alzó la mano interrumpiéndolo.

—Está bien. Puedes retirarte.

—¿Mi bolsa, señor? —preguntó sin levantarse.

—¡Ah! Sí, tu bolsa —con desgana arrojó el saquito sobre la mesa y Hanks, con los ojos llenos de codicia, lo capturó al instante.

—Es un placer hacer negocios con usted, señor —aduló poniéndose en pie.

El aludido hizo un gesto con la mano, indicándole que se quitara de su vista.

 

 

En cuanto se quedó solo, llamó al capitán y ordenó poner rumbo a España.

No sería fácil dar con la muchacha, pero tampoco imposible. Si realmente Harrys estaba tan interesado en ella como aquel filibustero aseguraba, sería el cebo perfecto. Y por fin tendría al pirata donde siempre había querido.

Una leve risa, que destilaba todo su odio y resentimiento, impregnó el camarote, envolviéndolo en una agradable sensación de triunfo anticipado. Por fin podría finalizar su venganza. 
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—Manténme informada —dijo Catherine cuando su hijo fue a despedirse de ella—. Y ten cuidado.

—Siempre lo tengo, madre.

Nuevamente emocionada por tener que separarse de su retoño, del que apenas había disfrutado unos días, se consoló pensando que, si lograba encontrar a Isabel, no tardaría en volver a verlo y conocer a la mujer que, por fin, le había robado el corazón a su hijo.

Lo vio alejarse, mientras algunas lágrimas de felicidad y temor rodaban entremezcladas por sus mejillas. Cada vez le costaba más separarse de él, siempre temía que el destino se lo arrebatara.

Pero no quería pensar eso en aquel momento. Secó la humedad de su rostro y se encaminó a la cocina, donde la señora Grisol preparaba el té.

Lo único que podía hacer era rezar, como llevaba haciendo todos aquellos años, rogando al Señor por la vida de su hijo.

 

 

Stephen, nuevamente a bordo de su barco, no dejaba de pensar qué haría cuando llegara a España. Era cierto que Isabel le había hablado de los planes de su padre de instalarse en Sevilla y eso le facilitaría la búsqueda, pero no lograba librarse de un cierto sentimiento de aprensión que se había instalado en su pecho.

Eran muchos los meses trascurridos desde que Isabel se había ido de su lado y en ese tiempo podían haber pasado muchas cosas. Una de ellas y que conseguía que el ceño de Harrys se frunciera, era la posibilidad de que hubiera encontrado a otro hombre. Sin duda, tras lo sucedido, su padre trataría de buscarle rápidamente un esposo.

Apretó la mandíbula con fuerza, controlando la furia que lo invadía al imaginar que otras manos pudieran acariciar su cuerpo. Isabel le pertenecía, era suya. Y haría lo que fuera por volver a tenerla a su lado, sin importarle si tenía que secuestrarla para hacerla entrar en razón. Estaba dispuesto a todo con tal de recuperarla.

May se sentía alegre al ver que por fin su capitán había pensado no sólo con la cabeza, sino también con el corazón, aunque la actitud huraña de Harrys le hacía cuidarse muy mucho de expresar en voz alta su opinión.

 

 

Acostumbrados a largas travesías, el viaje desde Inglaterra hasta el sur de la península Ibérica, les resultó un corto paseo.

Ahora, el problema residía en cómo y dónde comenzar su búsqueda. Tenía que organizarse.

Lo primero sería encontrar un alojamiento adecuado, reconocer la ciudad y familiarizarse con su gente. Cosas que esperaba que no le causaran muchos problemas.

Las indagaciones para localizar a Isabel eran otro tema, pero siempre podía dejarse caer por algún club de caballeros y hacer las preguntas adecuadas.

 

 

La primera semana fue frustrante para él. No saber el apellido de Isabel le estaba dificultando la tarea, y se maldecía a sí mismo por no haberse interesado nunca por aquel detalle. Tal vez la muchacha se lo hubiera mencionado en algún momento a lo largo de los primeros días a bordo de su barco, pero era evidente que él no había prestado atención y no lograba hacer memoria.

Comenzaba a creer que no estaba preguntando en los lugares adecuados. Tendría que cambiar de estrategia y moverse por otros ambientes. Otros que lo acercaran más a las mujeres. Ellas siempre parecían estar al tanto de lo que se cocía a su alrededor.

 

 

—Vamos, hija —dijo Ernesto con alegría—. El carruaje está listo.

Isabel contempló a su padre, satisfecha. Desde su llegada había ido restableciéndose y casi parecía el mismo de antes, tal vez un poco más envejecido, pero volvía a rebosar energía y vitalidad.

Ahora sabía que había tomado la decisión adecuada, a pesar de todo.

 

 

Se disponía a subir al carruaje, cuando un movimiento al otro lado de la calle llamó su atención. El corazón le dio un brusco vuelco dentro del pecho y contuvo inconscientemente la respiración. El pelo negro, recogido hacia atrás con un lazo del mismo color, la manera desenvuelta y decidida de caminar y la estatura del individuo la dejaron paralizada. «Es él», pensó, aterrada y eufórica a la vez y sin poder evitar el torbellino de sensaciones que la asaltaron al instante.

Tan sólo cuando el hombre se giró levemente, permitiéndole ver su rostro, comprobó aliviada y desilusionada a partes iguales que no era Stephen.

Con el corazón palpitando aún, acelerado, volvió a tomar aire para llenar sus pulmones.

—¿Te encuentras bien, hija? —preguntó Ernesto con preocupación—. Estás pálida.

—Sí, estoy bien —respondió tratando de sonreír para tranquilizarlo.

Se acomodó en el interior del carruaje, procurando serenarse. No era la primera vez que había creído reconocer a Stephen en plena calle, y aunque sabía que era imposible, una parte de ella casi deseaba que fuera cierto.

En más de una ocasión se había despertado agitada tras soñar que venía en su busca, y la expectación provocada por el sueño se convertía en tristeza al comprobar que no era más que un sueño.

Con toda seguridad, Harrys ya se habría olvidado de ella. Con esa certeza quemándole las entrañas, procuraba conciliar un sueño que ya no volvía y permanecía despierta y anhelante el resto de la noche.

 

 

Gracias al parloteo de su padre consiguió desterrar a Stephen de sus pensamientos y centrarse en el camino que tenían por delante. Se sentía realmente ansiosa por llegar y ver todos los lugares que recordaba de sus charlas con Alberto y de volver a escuchar el interminable parloteo de la señora Gertrudis.

Sí, realmente aquel viaje había sido una gran idea.

 

 

El cambio de estrategia de Stephen pronto comenzó a dar su fruto. Las damas, intrigadas por el apuesto extranjero, instaban a sus esposos para ser presentadas a éste.

Le llovían las invitaciones para reuniones, fiestas y veladas musicales, a las que asistía con la esperanza de encontrar en ellas a Isabel o, al menos, descubrir su paradero.

Como bien había imaginado, las señoras estaban mejor informadas que sus esposos sobre los acontecimientos de la ciudad y, por lo visto, el regreso de Isabel no había pasado desapercibido, resultando ser un hecho sorprendente y que había sido motivo de conversación durante semanas.

Escuchó incrédulo, la ridícula historia que había circulado por los salones, teniendo que contenerse para no desmentirla.

Fue así como supo dónde encontrarla.

Sin embargo, su dicha no duró demasiado.

—Ella y su padre han marchado hacia Madrid, creo —le decía la dama que lo acompañaba en aquel momento y de la que no recordaba el nombre.

—¿A Madrid? —no pudo evitar la nota de irritación que asomó en su tono.

—Sí, eso he oído. —La mujer no parecía haberse dado cuenta de lo mal que le había sentado la noticia a Stephen.

—Y por casualidad, usted —le dedicó una de sus encantadoras sonrisas—, no sabrá cuando piensan regresar, ¿verdad?

—Me temo que en ese aspecto no puedo ayudarlo, señor Loring.

Como es natural, Stephen no había dado su verdadero nombre, utilizando en su lugar el nombre de soltera de su madre. No tenía intención de terminar colgando de una soga ni en España ni en ningún otro lugar.

—Una lástima...

—Pero quizá Azucena sepa decirle algo más al respecto.

Stephen elevó una ceja y siguió la mirada de la mujer, que ya hacía señas a la tal Azucena para que se reuniera con ellos.

Observó atentamente a la mujer rubia y menuda que se acercaba con paso decidido.

—Buenas tardes, querida, quiero presentarte al señor Loring. Es comerciante y acaba de llegar a Sevilla. Ella es la doña Azucena Fuentes —concluyó satisfecha.

—Es un placer, señora —dijo Stephen tomando la delicada mano de la mujer y rozándola apenas con los labios, sin que el apellido de ésta le dijera nada.

—El señor Loring está interesado en saber cuándo regresaran tu cuñado y tu sobrina de su viaje.

Lo que acababa de oír cayó sobre él como un mazazo que momentáneamente lo dejó sin aire.

Con todo, intentó disimular y no tardó en dibujar una cautivadora sonrisa en sus labios.

—¿Conoce a mi cuñado Ernesto? —dijo Azucena dedicándole también una sonrisa y poniendo mayor interés en el hombre que tenía ante ella—, ¿Ha hecho negocios con él en el pasado, tal vez? —interrogó, con su habitual desparpajo.

—Digamos que tenemos... intereses comunes —respondió con aire desenvuelto y sin perder la sonrisa.

Se preguntaba si aquella mujer conocería la verdadera historia de Isabel o si, por el contrario, se creía los embustes que circulaban por la ciudad.

Por su mirada sagaz imaginó que no sería fácil engañarla. Apostaría cualquier cosa a que estaba al corriente de todo.

—De todas formas, siento desilusionarlo, ya que no tengo ni la más remota idea de cuándo regresarán él y su hija a Sevilla. No hace muchos días que se fueron, por lo que no sabría decirle.

—Espero que regresen antes de mi partida, me gustaría tratar ciertos asuntos con su... cuñado. —Mantenía la expresión risueña y desenfadada del que no tiene nada que ocultar, pero por dentro se sentía arder de furia.

Unos días, tan sólo unos días lo habían alejado de su objetivo.

—No sé si sabe que mi cuñado ha abandonado los negocios...

—No, no tenía ni idea —se mostró convenientemente sorprendido—. De todas formas tengo que agradecerle la información.

Acompañó sus palabras con una leve inclinación de cabeza.

—Ha sido un placer conocerla señora, pero si me disculpan, creo haber visto a un conocido.

Azucena lo observó, intrigada, mientras se alejaba.

—Es un hombre encantador —dijo Matilde Quintana.

—Sí, eso parece —aún continuaba mirándolo. Había sentido una extraña sensación al contemplar su mirada, pero imaginó que se debía a su apostura y al intenso azul de sus ojos. No le dio mayor importancia y se volvió hacia Matilde—. Si me disculpa, he de buscar a mi marido.

—Claro, querida.

 

 

Consiguió abandonar la reunión sin llamar demasiado la atención. 

Había localizado a Isabel, pero no se hallaba más cerca de ella que al principio de su búsqueda.

Se mesó los cabellos casi con desesperación.

¿Qué se supone que debía hacer en esos momentos? Quedarse en Sevilla no dejaba de ser un riesgo para él, alguien podría reconocerlo y dar parte a las autoridades. 

Y viajar a Madrid... suponía volver a empezar su búsqueda.

Estaba acostumbrado a enfrentarse a riesgos y dificultades, pero aquella empresa estaba comenzando a resultarle enojosa.

Cuando quería algo, lo quería al instante. La paciencia no era una de sus virtudes, y la búsqueda de Isabel estaba terminando con la poca que poseía y poniendo a prueba su carácter. 
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Isabel mantenía los ojos muy abiertos y devoraba con ellos todo cuanto veía a través de la ventanilla del carruaje.

Cuando el coche se detuvo ante lo que parecía una gran mansión, un escalofrío de excitación la recorrió.

Ernesto la ayudó a descender del carruaje. Antes de que llegaran al final de los escalones de la entrada principal, un criado uniformado abrió la puerta para recibirlos. Tras él, un par de mozos esperaban sus órdenes para hacerse cargo del equipaje.

—Buenas tardes —saludó el padre de Isabel—. Soy Ernesto Fuentes, los señores Manríquez nos esperan.

—Buenas tardes —dijo el mayordomo acompañando el saludo con una leve inclinación de cabeza—. Si hacen el favor de acompañarme.

Precedidos por el sirviente, se adentraron en el fastuoso hogar de los Manríquez, lleno de matices dorados bajo la luz de las lámparas que deslumbraban a los invitados. Grandes retratos y elaborados tapices cubrían las paredes; preciosos jarrones sobre pedestales o mesillas, aparecían llenos de flores frescas y restaban un poco de sobriedad al lugar.

El saloncito donde los Manríquez los esperaban era acogedor a pesar de poseer el mismo estilo recargado que Isabel había observado en el resto de la casa.

El grito de Gertrudis le hizo dar un pequeño bote, pero en seguida se recuperó al ver la expresión emocionada de la mujer, que ya se acercaba a ellos.

—¡Dios bendito, criatura! Nunca imaginé que volvería a verte sana y salva —exclamó con su acostumbrado desparpajo.

—¡Gertrudis! —la reprendió su esposo.

Isabel no pudo más que sonreír ante la franqueza de la mujer y se dejó abrazar por la rolliza esposa del señor Manríquez.

—Pero pasen, pasen. No se queden en la puerta —arrastró literalmente a Isabel hacia uno de los sofás, estampado a juego con las cortinas, en las que predominaba el color azul pavorreal, sobre unas leves pinceladas de dorado, como no podía ser de otra manera.

Alberto y don Jaime, saludaron a Ernesto con un fuerte apretón de manos, en tanto las mujeres se acomodaban.

—Tienes que contarnos tantas cosas... —se la veía nerviosa y alegre a la vez—. No sabes la angustia que sentimos al ver cómo aquel rufián te secuestraba.

—Gertrudis, por favor. No atosigues a la muchacha. Estarán cansados del viaje. Tal vez preferirían refrescarse un poco antes de responder al interrogatorio al que los someterá mi esposa —dijo sonriendo con evidente buen humor.

—No se preocupe, señor Manríquez —dijo Isabel regalándole una cálida sonrisa.

—¡Por Dios! ¡Cuéntanos lo sucedido! No nos tengas en ascuas —insistió la mujer, ignorando las miradas resignadas de su esposo y su hijo.

Fue la historia ideada por su tía la que Isabel contó a sus anfitriones. Procuró ser lo más convincente posible al relatar los detalles de su fuga y su posterior búsqueda de empleo. En cambio, la parte final de la historia le resultó más sencilla, ya que esa sí era real.

Todos permanecieron en silencio, escuchándola. Incluso Gertrudis mantenía la boca cerrada, asintiendo de vez en cuando, atenta a las explicaciones de la muchacha.

Por su parte, Ernesto, mientras atendía también al relato de su hija, sabía lo difícil que debía estar resultándole contar aquellas mentiras cuando muy probablemente otros acontecimientos y recuerdos muy diferentes debían de estar acudiendo a su mente.

—¡Has sido tan valiente! —exclamó al fin Gertrudis—. Yo, en tu lugar, no habría sabido qué hacer.

—Instinto de supervivencia —se limitó a responder Isabel, restándole importancia. 

En aquel momento su mirada se cruzó con la de Alberto, al que dedicó una cálida sonrisa.

—Saciada tu curiosidad, querida esposa, creo que deberíamos permitir a nuestros invitados subir a sus habitaciones a descansar.

 

 

La misma Gertrudis acompañó a Isabel hasta su cuarto. En el trayecto, no abandonó su inagotable charla, confesándole a Isabel la preocupación que su desaparición les había causado y el abatimiento y la angustia que se habían apoderado de su padre.

Isabel, que se limitó a escucharla, la siguió hasta la que sería su habitación. Una estancia llena de luz y color que agradó a la joven nada más poner un pie en su interior.

—Gracias por todo, señora...

—Nada de eso, muchacha, llámame Gertrudis. Después de todo lo que vivimos, es como si formarais parte de la familia.

Isabel, emocionada, se lo agradeció depositando un beso en la mejilla regordeta de la mujer, que se sintió gratamente sorprendida por el tierno gesto de la muchacha.

—Ahora descansa y, si necesitas cualquier cosa, no dudes en pedirla.

—Gracias de nuevo, Gertrudis.

—No las merece, hija. Tenerte entre nosotros de nuevo es más que suficiente.

 

 

Contagiada por el entusiasmo de la dueña de la casa, Isabel recorrió la estancia con la mirada.

Era un cuarto maravilloso y parecía que todos los detalles se habían cuidado con total mimo. Decorada con alegres colores, aquella habitación le hacía sentir una agradable sensación de tranquilidad y bienestar.

Comprobó que su equipaje ya estaba debidamente colocado en el armario y su ropa interior en los cajones de la cómoda. Su cepillo y su frasquito de perfume favorito descansaban sobre la pulida superficie del tocador. No pudo evitar contemplar su imagen en el espejo y, horrorizada, comprobó que tenía un aspecto desastroso. El peinado estaba casi desecho y largos mechones caían sobre sus hombros. El vestido con el que había realizado el viaje se veía arrugado y lleno de polvo, lo que terminaba de darle un aspecto del todo inapropiado.

Sin más demora, se despojó de la ropa, se aseó lo mejor que pudo y, tras cepillarse el cabello y sin nada mejor que hacer, se dejó caer sobre la bonita cama de hierro forjado, cuyo dosel, más bien decorativo, era de una fina gasa verde mar que le daba el aspecto de la cama de una princesa de cuento de hadas.

Hasta que dejó que su cabeza reposara sobre la almohada no fue consciente de lo agotada que se sentía, y no tardó en quedarse dormida.

 

 

No sólo Isabel y Ernesto habían llegado ese día a Madrid, alguien más se encontraba en la capital española y con unos propósitos para nada honrosos. Él aún no sabía que el azar lo había llevado al lugar adecuado y que en realidad, estaba más cerca de su objetivo de lo que jamás hubiera soñado.

Ocupado en deshacer el equipaje, dejaba que su mente se recreara con el momento en que lograría echarle mano al canalla de Harrys. Aún no había decidido cuál sería la mejor manera de terminar con él, no quería adelantar acontecimientos, así que ese detalle lo dejaría para el final. Cuando el pirata estuviera en su poder, decidiría la forma de poner fin a su miserable vida.

Un brillo malévolo hizo relucir sus ojos y una pérfida sonrisa estiró sus finos labios.

 

 

Llevaba casi media hora paseando su indecisión ante la casa de los Fuentes. Hacer sonar la aldaba suponía un riesgo tremendo para él en más de un aspecto.

Si franqueaba aquella puerta, tendría que dar demasiadas explicaciones, además de enfrentarse a la reacción de los dueños de la casa.

Pero era un riesgo que estaba dispuesto a correr, a pesar de que algo parecido a la culpabilidad, lo mantenía alejado de la entrada.

 

 

Le había llevado horas y varias copas de licor darse cuenta de sus reducidas opciones.

Esperar el regreso de Isabel no era una de ellas, y partir hacia Madrid, donde estaría aún más perdido que en Sevilla, tampoco lo era. Por eso, lo único que podía hacer era dirigirse a la familia de la muchacha y pedirles su dirección en la capital.

Tendría que dar explicaciones y contarles sus verdaderos motivos para estar allí, cuando, en realidad era precisamente eso lo que quería evitar. Abrir su corazón ante unos desconocidos no era en absoluto de su agrado.

 

 

El calor de la ciudad lo agobiaba, y la casaca, de corte impecable y hecha a medida, se pegaba a su cuerpo y le dificultaba los movimientos, así como la respiración.

Tiró una vez más de las puntas del chaleco, tratando de acomodarlo. Respiró profundamente y volvió a dirigir sus pasos, esta vez decidido, hacia la puerta de la familia Fuentes.

El golpe de la aldaba resonó en su cabeza igual que el mazo de un juez dictando sentencia. Ya no había marcha atrás. 

Sintió cómo una gota de sudor resbalaba por su frente. Preferiría mil veces enfrentarse a un abordaje, que a lo que se le venía encima.

 

 

Un hombre mayor y pulcramente vestido le abrió la puerta.

—¿Qué desea? —preguntó con total educación.

—Quiero ver al señor Fuentes y su esposa.

—¿Lo están esperando?

—No, pero dígales que el señor Loring está aquí, por favor.

—Un momento —sin darle tiempo a replicar, aquel hombre de tan buenos modales le cerró la puerta en las narices.

Aprovechó el momento de espera, para secar el sudor que perlaba su frente. Notaba el pulso acelerado de la sangre, que martilleaba insistente dentro de su cabeza.

Antes de lo esperado, el criado reapareció ante él y le indicó con un escueto gesto que entrara.

—Si me acompaña, por favor —sin esperar respuesta o asegurarse de que el pretendido señor Loring lo seguía, el hombre inició la marcha a través del pasillo que se extendía tras el recibidor.

«Aún estás a tiempo de desaparecer», le gritaba una vocecilla dentro de la cabeza que, junto al incesante golpeteo de la sangre en sus sienes, parecía que fuera a volverlo loco. Le entraron ganas de mandarlo todo al infierno para salir corriendo de aquel lugar, y tal vez lo hubiera hecho de no ser porque sus pies parecían negarse a obedecerlo.

Pocas veces en su vida había sentido pánico, pero estaba claro que en ese momento estaba aterrado.

 

 

Inspiró profundamente, apretó la mandíbula y los puños, olvidó el retumbar de su cabeza e ignoró la voz que lo instaba a dar media vuelta y marcharse. Exhortó a sus pies a ponerse en marcha y, con paso decidido, siguió al criado, al que ya había perdido de vista.

Giró por el pasillo a la derecha y allí estaba el hombre, junto a una puerta con la mano sobre el pomo, esperándolo.

No se permitió ni un segundo de indecisión más. Cuando la puerta se abrió para él, pudo ver la estancia donde el matrimonio Fuentes lo esperaba, sin dar muestra alguna de sorpresa por la inesperada visita.

—Espero no ser inoportuno —dijo con voz firme y segura, mirando a la pareja.

—En absoluto —respondió Azucena—. Déjeme que le presente a mi esposo, Enrique Fuentes, él es el señor Loring —aclaró, aunque su esposo ya estaba al corriente de quién era el individuo.

—Un placer conocerlo... —comenzó a decir Enrique acercándose a él.

—Antes de nada —le cortó Stephen—. He de aclarar cierto aspecto en lo referente a mi nombre.

Enrique lo miró, para después mirar a su esposa, que mantenía la mirada fija en el recién llegado, evidentemente intrigada.

—Mi verdadero nombre es Stephen Harrys.

El grito ahogado de Azucena le confirmó que ella, al menos, sí estaba al tanto de la verdad en lo que a Isabel y él se refería.

Enrique tardó algo más que su esposa en atar cabos, pero en cuanto lo hizo, no fue un gritito de sorpresa lo que salió de su boca.

—¡Malnacido! —dijo precipitándose de inmediato sobre él.

Stephen encajó el primer golpe con sorpresa. Enrique Fuentes poseía un buen gancho, que le dejó la mandíbula dolorida. Pero el segundo ya no alcanzó su objetivo.

Harrys atrapó el brazo agresor y con un rápido movimiento lo llevó hacia la espalda del hombre, reduciéndolo sin problema.

—¿Cómo se atreve? —espetó indignada Azucena—. Suelte a mi esposo de inmediato y abandone esta casa si no quiere que lo denunciemos a las autoridades.

—Primero necesito que me escuchen. —No había ni rastro de súplica en su tono.

—¿Y por qué deberíamos hacerlo? Usted es...

—Sé de sobra lo que soy, señora, no necesito que me lo recuerde. Y, ahora, si me conceden unos minutos, les explicaré mi presencia en esta casa.

 

 

Azucena permaneció en silencio, taladrándolo con la mirada. Podía entender por qué su sobrina se había enamorado de aquel granuja, incluso ese aire peligroso que parecía emanar de él resultaba de lo más atrayente.

Enrique, ansioso por ser liberado de la incómoda y dolorosa postura, tomó la palabra.

—Está bien, tiene cinco minutos para darnos sus razones, luego hará el favor de desaparecer de nuestras vidas.

—No estoy seguro de poder cumplir sus condiciones, pero vayamos por partes.

Liberó el brazo de Enrique, que automáticamente lo apretó contra el pecho y lo masajeó, buscando aliviar el dolor provocado por la torcedura.

—¿Y bien? —dijo Azucena impaciente.

Ahora que tenía la oportunidad, no sabía por dónde comenzar, cómo explicar a la pareja que sus intenciones para con Isabel eran del todo honorables, cuando en realidad la había mantenido alejada de ellos durante meses.

—Creo que ciertas partes de la historia ya las conocen, gracias a su sobrina —sus interlocutores movieron la cabeza afirmativamente y él continuó—: Pero me gustaría que ahora conocieran mi versión de los hechos.

La expresión del matrimonio no era nada alentadora, pero ya estaba allí y no perdía nada por intentarlo. 
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—No entiendo por qué tus padres se han molestado en organizar esta cena —protestó Isabel.

Alberto le dedicó una sonrisa, mientras apartaba un mechón negro del rostro de la muchacha.

—Ya sabes cómo es mi madre: si no se sale con la suya, no es feliz. Pero no debes preocuparte, será una reunión de amigos —volvió a sonreír al ver la expresión de alivio que apareció en el rostro de la joven—. Los grandes eventos llegarán a partir de la semana próxima.

Rió con ganas al ver la desolación que se apoderó de ella, hasta tal extremo, que el color abandonó su cara, sustituyendo el suave tono dorado por un blanco pálido y cadavérico.

—No puedes estar hablando en serio... —sus palabras sonaron a ruego.

—Me temo que sí. Mamá quiere presentarte a un montón de gente y que disfrutes de tu estancia en Madrid. Y no te extrañe —dijo bajando el tono y hablando de forma confidencial—, que trate de encontrar un buen partido para ti.

—¡Eso sí que no! —exclamó horrorizada, a la vez que su piel recuperaba su tono natural, resaltado por un intenso rubor.

Las carcajadas de Alberto le hicieron darse cuenta de que el joven bromeaba, o eso parecía. 

No sentía el menor interés por bregar con ningún pretendiente. El recuerdo de Stephen aún continuaba demasiado arraigado en sus entrañas como para plantearse buscar un esposo. La sola idea la hizo estremecerse de pies a cabeza.

—Eres un asno —dijo recuperando el buen humor y empujando a Alberto de forma cariñosa.

 

 

Paseaban relajadamente por el amplio jardín de la residencia de los Manríquez. Alberto le señaló el banco de piedra que, bajo un magnolio en flor, invitaba a sentarse y disfrutar de la sombra que el precioso árbol derramaba sobre él.

Sentados uno al lado del otro, permanecieron en silencio unos minutos, en los que tan sólo el trinar de algún pajarillo interrumpía la tranquilidad reinante.

—Se está bien aquí —dijo Isabel llenando los pulmones con las fragancias que los rodeaban, un aroma sutil y salvaje que saturaba el aire.

Al ver que Alberto no respondía, ladeó la cabeza y observó su rostro pensativo.

—¿Por qué de repente te has puesto tan serio? —quiso saber.

La contempló unos instantes, hizo un mohín con los labios y finalmente preguntó:

—¿Piensas explicarme algún día lo que realmente sucedió tras el secuestro?

La tensión que se apoderó del cuerpo de Isabel fue evidente, y Alberto se sintió culpable por haber sacado el tema y, seguramente, hacerla sentir mal.

—No pasa nada si no quieres hacerlo —aclaró apresuradamente—. Pero quiero que sepas que no me he creído tu historia.

—Pues has sido el único, o al menos el único que se ha atrevido a decirlo. —Más relajada, le dedicó una sonrisa. No tenía sentido preocuparse por Alberto, sabía que él nunca la traicionaría. Pensó en lo defraudada que se sentiría su tía si llegaba a enterarse de que su historia no era creíble para todo el mundo.

—Te aprecio como a una hermana —se animó el joven al ver la expresión risueña de Isabel—. Y entiendo los motivos que te mueven a idear una historia en la que tu honor salga bastante bien parado.

—No se te escapa una... —dijo con un ligero deje de tristeza en la voz.

—Pero quiero que sepas —continuó haciendo caso omiso del comentario—, que puedes contarme lo que sea. Además, siento tener que reconocer —siguió hablando, mientras su expresión se transformaba en una mezcla de diversión y fastidio, un tanto cómica—, que he heredado la insana tendencia al cotilleo de mi madre.

Isabel dejó que una risa clara y sincera brotara de su garganta.

—¡Eh! A mí no me parece divertido —protestó Alberto uniéndose a la risa de su amiga.

—Algún día te lo explicaré —prometió a la vez que intentaba controlar su risa—. Pero por el momento, prefiero no...

—Entiendo —dijo posando una mano sobre su brazo, sin dejarla terminar de hablar, intuyendo lo difícil que debía resultar para ella rememorar la etapa de su vida en que estuvo alejada de los suyos—. Y ahora será mejor que regresemos dentro. Seguro que mi madre ya tiene la casa patas arriba y estará a punto de sufrir un ataque, porque algo no está como ella desea.

Sonriendo, aceptó la mano que Alberto le tendía y se encaminaron, en silencio, de vuelta a la casa.

 

 

—¿Pretende que nos creamos sus mentiras? —dijo Enrique fuera de sí—. Usted no es más que un canalla que mantuvo secuestrada a mi sobrina.

—Puede pensar lo que quiera —dijo Stephen muy serio, pero con una increíble sensación de alivio, tras haber confesado sus sentimientos por Isabel—. Pero le repito que el día que Isabel desapareció me disponía a pedirle matrimonio. Si no la amara como les digo, ¿realmente piensa que me habría arriesgado a venir hasta aquí en su busca?

—No tengo la menor idea de qué es lo que lo ha traído hasta aquí, pero ciertamente... —Azucena interrumpió a su marido colocando su mano sobre el brazo de éste.

—Pongamos que es cierto lo que nos ha relatado —propuso, sin apartar la mirada de los penetrantes ojos azules de Harrys—. ¿Qué espera conseguir buscándola de nuevo?

—Recuperarla. —No había pretendido sonar tan duro, pero la frustración que comenzaba a apoderarse de él, le hizo imposible pronunciar la palabra en un tono más suave y menos amenazante.

—¿Y si Isabel no quiere saber nada más de usted? —insistió.

Stephen sostuvo su mirada mientras meditaba la respuesta. ¿Qué haría si Isabel lo rechazaba?

—No lo sabré hasta que no me enfrente a esa posibilidad —respondió con sinceridad—. Pero pueden estar tranquilos, nunca haría nada que la perjudicara.

—¡A buenas horas! —bufó Enrique.

—Tiene que ponerse en nuestro lugar, capitán Harrys. No podemos tomar una decisión que corresponde a Isabel.

—Por eso necesito saber dónde se aloja en Madrid, para que sea ella la que decida.

No iba a cejar en su empeño, Azucena lo vio en sus ojos.

—Nos coloca usted en una situación muy delicada capitán —insistió Azucena, resistiéndose a darle la información que pedía sobre el paradero de Isabel, a pesar de que ella era consciente de los sentimientos de la joven por aquel hombre.

En realidad, Azucena no sabía cómo reaccionaría su sobrina si volvía a encontrarse frente al pirata. Si confiaba en él y algo salía mal, no se lo perdonaría en la vida.

—¡Por favor! —le costó pronunciar estas palabras, que nunca antes habían salido de su boca. 

Por Isabel estaba dispuesto a suplicar si hacía falta.

La batalla interior del capitán no le pasó desapercibida a Azucena, que, dejándose llevar por su vena romántica, decidió ceder.

—Está bien, pero tenga por seguro, que si perjudica de algún modo a Isabel, yo misma lo perseguiré hasta el infierno, si es necesario, para hacerle pagar por ello.

—¡Te has vuelto loca! —estalló Enrique. Pero ninguno de los presentes pareció prestarle el más mínimo caso.

—Tiene mi palabra de que si Isabel no quiere verme, me alejaré de su vida para siempre.

«Aunque me cueste la vida», pensó para sí.

Stephen abandonó la casa, sabiendo que tras su partida estallaría la tormenta en el interior del hogar de los Fuentes. Pero no le cupo la menor duda de quién iba a ser la vencedora de la disputa.

Mucho más animado que en los últimos días, se dirigió decidido hacia su alojamiento en el centro de la ciudad.

No quería perder ni un segundo: tenía que organizar el viaje a Madrid de inmediato.

 

 

Isabel contemplaba su imagen en el espejo del tocador. Gertrudis le había asignado una doncella, y la muchacha había hecho un trabajo sorprendente con sus cabellos, recogiéndolos en un intrincado moño que dejaba libres algunos mechones a la altura de las sienes, enmarcando su rostro, que poco a poco había ido perdiendo el color tostado que lució a bordo del Lady Catherine.

El vestido elegante, pero de corte sencillo, de color azul, se ajustaba a su talle como un guante y la falda caía en suaves pliegues hasta el suelo, acariciando los delicados escarpines a juego.

—Estás preciosa, niña —dijo Gertrudis tras ella—. Y ahora bajemos. Los invitados están a punto de llegar.

Sin opción a replicar, Isabel se vio arrastrada por su anfitriona, que derrochaba energía por cada poro de su rechoncho cuerpo.

 

 

En el recibidor ya se encontraban el señor Manríquez, Alberto y su padre, que, con una sonrisa de admiración y orgullo, se acercó al pie de la escalera para recibirla.

—Estás deslumbrante, cariño.

—Gracias, papá, tú tampoco estás nada mal —dijo enderezándole ligeramente el pañuelo del cuello.

 

 

Como Gertrudis había previsto, los invitados comenzaron a llegar, e Isabel pronto se encontró rodeada por algunos de los asistentes a la reunión, que, atraídos por su belleza y juventud, no perdían la oportunidad de disfrutar de su compañía y su risa clara y alegre.

 

 

Al contrario de lo que había pensado, se encontró totalmente a gusto entre las amistades de los Manríquez, y no le supuso ningún problema relajarse, ser ella misma y disfrutar de la velada. De hecho, creyó disfrutar mucho más de lo que lo había hecho con las reuniones a las que Azucena la llevaba en Sevilla. Allí había tenido que enfrentarse a la curiosidad de la gente, pero en Madrid era diferente. Nadie sabía nada de su vida y los Manríquez los habían presentado como a unos viejos amigos que estaban de visita, sin más.

 

 

Alberto, al que cada día apreciaba más, la rescataba cada vez que las atenciones de algún caballero se volvían demasiado insistentes.

—Ven, querida, quiero presentarte a alguien —dijo Gertrudis apareciendo de repente a su lado.

Isabel se excusó ante el matrimonio con el que estaba conversando y siguió a la anfitriona hasta el otro lado del salón.

Allí se encontraban el señor Manríquez y su padre que charlaban animados con un hombre alto y delgado que de inmediato volvió sus ojos grises hacia ella. 
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Se sintió ligeramente azorada por la intensidad de la mirada y procuró disimularlo apartando la vista de él y dedicándole una sonrisa a su padre. Así y todo, podía notar la persistente observación a la que estaba siendo sometida.

—Señor Galván, quiero presentarle a Isabel, la encantadora hija del señor Fuentes —dijo Gertrudis.

—Es un placer, señorita Fuentes —respondió el hombre tomando su mano, sobre la que depositó un delicado beso sin apartar la mirada del rostro de la muchacha, que comenzaba a sentirse incómoda.

—Lo mismo digo, señor Galván —contestó a su vez, retirando con premura la mano de entre las del hombre.

—Me comentaba su padre que tan sólo hace unos días que se encuentran en Madrid —no esperó una confirmación—. Por lo que imagino que aún no habrá disfrutado de los entretenimientos que la ciudad ofrece. Si me permite el atrevimiento, estaría encantado de acompañarla en los próximos días y hacer una pequeña tournée para mostrarle los lugares más emblemáticos.

Isabel, sorprendida por la propuesta, no supo qué responder y miró a su padre y a Gertrudis buscando ayuda. El primero le sonreía con cariño y la segunda mostraba una descarada satisfacción en su rostro. Comprendiendo que no iban a ayudarla a salir del paso, y no queriendo ser grosera con el caballero, respondió:

—Será un honor que nos acompañe como guía, ¿verdad, señora Manríquez?

—Totalmente de acuerdo, querida —dijo encantada, al ver que la joven la incluía en sus planes—. Ha tenido usted una maravillosa idea, mi querido Galván.

El aludido forzó una sonrisa que dedicó a su entrometida anfitriona. Había contado con una carabina que acompañara a la muchacha, pero no con la dueña de la casa, que, conociéndola como la conocía, acapararía toda la atención con su charla y le impediría intimar con la señorita Fuentes. Isabel, divertida, notó el enojo del hombre, pero consideró que se lo tenía bien merecido por pretencioso.

—¡Estás aquí! —sonó la voz de Alberto tras ella, su eterno rescatador—. Si nos disculpan —dijo sin más, tomando a Isabel de la mano y separándola del grupo.

—Me da la sensación de que en esta ocasión he llegado tarde —se disculpó.

Isabel no pudo más que reírse ante el comentario.

—Me temo que sí, pero no te preocupes creo que he salido bastante bien parada.

Volvió a reír al recordar la cara descompuesta de Galván al darse cuenta de que Gertrudis sería su carabina.

 

 

La velada estaba resultando agradable, a pesar de ser una reunión exclusivamente masculina. En el trascurso de la noche había conseguido cerrar un par de negocios bastante interesantes.

Más tarde tendría que agradecerle a su amigo el hecho de haberlo llevado con él.

También tenía que ponerse con el asunto que lo había llevado hasta allí, aunque aquella noche había decidido dejarlo de lado y disfrutar de la velada.

No tenía demasiada prisa al respecto, pero, sabiendo que no sería una embajada fácil de llevar a cabo, tampoco quería dormirse en los laureles, como habría dicho su buen amigo.

—¿Qué te parece? —lo escuchó preguntar.

—Perdón, me temo que estaba distraído —se excusó.

—El señor Solís nos está ofreciendo su palco para asistir al teatro dentro de un par de noches y te preguntaba qué te parecía.

—Creo que es todo un detalle, señor Solís —dijo haciendo una leve inclinación de cabeza—. Y estaré encantado de aceptar su invitación.

Su mente trabajaba a gran velocidad, como siempre. Asistir al teatro no lo acercaría más a su objetivo, pero sería un buen punto de partida para comenzar sus pesquisas. Si había algún lugar donde los chismes y los rumores corrían más rápidos que la pólvora, ése era el teatro.

Dedicó una leve sonrisa al señor Solís, que se mostraba encantado de que hubieran aceptado su invitación. Un brillo de diversión atravesó sus grises ojos. Los españoles resultaban tan transparentes y predecibles, que averiguar lo que deseaba no le costaría demasiado esfuerzo. Estaba seguro de ello.

Un imperceptible estremecimiento de satisfacción lo recorrió al pensar en lo cerca que estaba de lograr su objetivo final. Durante años había esperado pacientemente a que un golpe de suerte le ofreciera una buena oportunidad para terminar definitivamente con aquel... Notó que se tensaba y que un pequeño tic se apoderaba de su ojo derecho. Era tal el odio que albergaba en su interior, que el mero hecho de pensar en aquel desgraciado le hacía perder el control sobre sí mismo. Inspiró profundamente un par de veces y todo volvió a estar bajo control.

Dedicó una mirada tranquilizadora a su amigo, que después de tantos años sabía interpretar a la perfección aquellos pequeños síntomas que ponían de manifiesto los derroteros que habían tomado sus pensamientos.

—Entonces, decidido —exclamó animado, ofreciéndole el pequeño respiro que necesitaba para volver a centrarse totalmente—. Pasado mañana asistiremos al teatro.

Aún no le había confesado los motivos reales de su visita, pero tendría que hacerlo, al menos en parte. Estaba seguro de que su amigo le sería de gran ayuda. Su don de gentes y su diplomacia en ocasiones lograban milagros.

 

 

Los primeros invitados en despedirse, no lo hicieron antes de la una de la madrugada, momento en el que Isabel ya se sentía totalmente agotada.

Se acercó a su padre y lo agarró con ternura del brazo.

—¿No estás cansado?

—Un poco, pero me parece que eres tú la que está deseando retirarse —dijo palmeándole la mano con cariño.

—Para qué te voy a mentir. Creo que de un momento a otro las piernas se negaran a seguir manteniéndome en pie.

—¡Qué exagerada! —refunfuñó Gertrudis tras ella, sobresaltándola.

Aquella mujer tenía la capacidad de aparecer en todos lados y su elevado tono de voz siempre conseguía asustarla. Si no la apreciara tanto, en más de una ocasión hubiera sentido deseos de taparle la boca. No entendía cómo Alberto y su padre aún conservaban el oído en perfecto estado. ¡Qué mujer!

—Esta juventud de hoy en día no aguanta nada —continuó diciendo—. De todas formas, el resto de invitados no tardarán en irse, si quieres retirarte... —su tono se había vuelto cariñoso, haciendo que Isabel se sintiera un tanto culpable. Antes de que Gertrudis terminara de hablar, atajó:

—No se preocupe, estoy bien —sonrió—. Un par de horas más en pie no me matarán.

Satisfecha con la respuesta de la joven, Gertrudis los dejó solos de nuevo y casi corrió a despedir a la pareja que en aquellos momentos se disponía a abandonar el salón.

—No sé de dónde saca tanta vitalidad. ¿Nunca se cansa? —comentó sin dejar de mirar a Gertrudis.

—No lo sé, cariño.

De no ser por el comentario de su padre, Isabel no se hubiera percatado de que había expresado en voz alta lo que había pensado. Dio gracias a Dios de que nadie más la hubiera escuchado.

 

 

Vio acercarse al señor Galván, y deseó que el suelo se abriera bajo sus pies.

—Vengo a desearle buenas noches.

—¿Se retira ya? —dijo sin poder evitar el deje de esperanza en su voz.

—Me temo que sí, mañana tengo un día ajetreado. Pero no olvide que pasado mañana tenemos una cita —le recordó tomando la mano de Isabel entre las suyas.

—¿Cómo olvidarlo? —respondió forzando una sonrisa, y deseosa de librarse de la caricia de aquel hombre.

Ligeramente inflado por la respuesta de Isabel, que evidentemente interpretó como mejor le vino a su ego, depositó un beso en la mano de la muchacha y antes de dejarla ir dijo:

—Hasta entonces, pues. Señor Fuentes, un placer —dijo volviéndose hacia el padre de Isabel, pero sin soltar la mano de la joven, que con disimulo tironeaba de ella, intentando liberarla sin ningún resultado.

Antes de irse, el señor Galván volvió a depositar otro beso sobre su presa antes de soltarla y exclamar:

—Tendrá noticias mías, señorita Fuentes.

—No lo dudo —respondió, escondiendo las manos tras la espalda, para evitar que volviera a secuestrárselas.

Mientras lo veían abandonar el salón, su padre le susurró:

—Creo que te ha salido un pretendiente.

—Qué ilusión —soltó de forma brusca—. Ya me estoy arrepintiendo de haber aceptado su invitación y aún no ha llegado el día —continuó malhumorada—. Espero que Gertrudis no esté tratando de hacer de casamentera.

Ernesto se abstuvo de responder.

 

 

Había salido de Sevilla tan pronto como le había sido posible, pero el viaje se le antojaba eterno.

Tan sólo se detenían para comer y dar descanso a los caballos y al cochero. Él apenas podía pegar ojo y, aunque el cansancio comenzaba a dejar huella en su aspecto, no era capaz de descansar. Sólo lograba dar algunas cabezadas, cuando el agotamiento lo vencía. 

Eran demasiadas las ideas que bullían en su cabeza como para relajarse y conciliar el reparador sueño que tanto necesitaba.

En cuestión de pocos días estaría ante la puerta de Isabel, y nada más de pensarlo una mezcla de júbilo y terror se apoderaban de él. ¿De verdad estaría dispuesto a renunciar si ella se negaba a verlo? No estaba tan seguro de ello. Y si lo recibía, ¿creería sus palabras y volvería con él? El amor que parecía profesarle a bordo del Lady Catherine, ¿había sido real o no fue más que una farsa? Por aquel entonces hubiera jurado que ella lo amaba, pero ahora ya no sabía qué creer.

¿Sería capaz de enamorarla?

Las malditas preguntas se repetían una e incansables otra vez en su cabeza, que, por momentos, amenazaba con estallar. Sentía deseos de gritar, de emprenderla a golpes con algo o alguien, para liberar toda la tensión y la incertidumbre que lo estaban volviendo loco.

Verse encerrado entre las cuatro paredes del carruaje alquilado tampoco ayudaba demasiado a mejorar su maltrecho estado de ánimo.

Tenía que relajarse o, de otro modo, se veía capaz de alzarla sobre su hombro y llevársela consigo hasta hacerla entrar en razón.

Sacudió la cabeza, en un vano intento de alejar los enloquecedores pensamientos que lo asaltaban. No sabía cómo iba a reaccionar ella, así que en el fondo era ridículo dejarse llevar por la imaginación.

Hasta que no la tuviera ante él, no sabría a qué atenerse. Por eso rezaba, con mayor fervor que en cualquier otro momento de su vida, para que al menos le diera la oportunidad de explicarse.

No era mucho pedir, ¿o sí? Las dudas volvieron a apoderarse de él. Llevándolo a pensar que todos sus esfuerzos por encontrarla serían en vano. 
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Mientras Alberto y el señor Manríquez salían a resolver unos asuntos y Ernesto dormitaba en su cuarto, Isabel descansaba bajo el magnolio, disfrutando de la tranquilidad que se respiraba en el ambiente. Hasta que Gertrudis apareció al fondo del jardín, llamándola con su aguda voz y agitando un pedazo de papel.

—Ha llegado una nota del señor Galván, querida —informó entusiasmada—. Mañana nos recogerá para dar un paseo matutino por la ciudad y ha conseguido entradas para el teatro ¿No es encantador?

—Sí, claro —respondió Isabel no queriendo parecer desagradecida.

—Tendremos que escoger un vestido apropiado para la velada. Seguro que tu presencia en el teatro atraerá la atención de la gente —hablaba más para sí que para Isabel.

Lo que menos le apetecía a la joven era ser el blanco de todas las miradas, pero estaba claro que junto a Gertrudis no lograría pasar desapercibida.

—No quiero pecar de entrometida —dijo con total desparpajo—, pero creo que deberías ir pensando en buscar un esposo. —No pareció percatarse de la expresión horrorizada de Isabel y continuó hablando—. El señor Galván sería un buen candidato y te aseguro que quedó prendado al verte.

—Gertrudis, agradezco el interés, pero en estos momentos no...

—Aunque tal vez ya hayas encontrado a algún galán que atraiga tu atención, allí en Sevilla —continuó sin hacer el menor caso de las palabras pronunciadas por Isabel—. A mí puedes contármelo... —añadió poniendo una expresión de picardía y confidencialidad que la hizo sonreír.

Lo cierto es que la sola idea de buscar marido le provocaba mareos. Por eso decidió mentir un poquito más a su anfitriona.

—La verdad es que hay alguien.

—Pero, ¡eso es maravilloso criatura! ¿Por qué no me lo has dicho antes? —Se la veía tan emocionada, que Isabel sintió remordimientos al instante.

—No hay mucho que explicar —se encogió de hombros—. Siento algo por él. —No pudo evitar que la imagen de Stephen se instalara en su mente, procurándole un ramalazo de nostalgia—. Pero temo que no tengo demasiadas posibilidades.

—¿Está casado? —preguntó picada por la curiosidad y un tanto escandalizada.

Le encantaba la franqueza de aquella mujer, no era capaz de guardarse nada para sí. La discreción no era uno de sus fuertes.

—No, no está casado —aclaró para tranquilizarla.

—Entonces no veo dónde está el problema —sentenció gesticulando de forma exagerada.

—No tenemos los mismos intereses. No me ama —dijo expresando más dolor del que quería demostrar.

—Cómo lo siento pequeña —la consoló posando una de sus manos sobre las de Isabel—. Seguro que es un calavera y esos no son recomendables para una muchacha como tú —le dio unas palmaditas en las manos a la vez que pronunciaba las palabras.

—Lo sé —se estaba dejando llevar por la nostalgia y comenzaba a notar el conocido dolor que se instalaba en su pecho cada vez que el recuerdo de Stephen aparecía para atormentarla—. Pero comprenderá que ahora no me siento con ánimos de buscar un esposo.

—Lo entiendo, querida —dijo comprensiva—. Pero dicen que un clavo saca otro clavo. Así que no cierres ninguna puerta antes de haber mirado lo que hay tras ella.

—Lo tendré en cuenta.

—Así me gusta —replicó poniéndose en pie—. Ahora te dejo, he de ir a revisar mi guardarropa —dijo alejándose ya hacia la casa.

 

 

Isabel permaneció allí sentada, pero ya no disfrutaba de la paz que la rodeaba, ella misma había perdido el sosiego al invocar la imagen de Stephen. 

Se preguntó qué estaría haciendo, como en tantas otras ocasiones, y dejó volar su imaginación al soñarlo despierta en el alcázar, con el timón entre sus morenas y fuertes manos, su cabello ondeando suelto y salvaje entorno a su hermoso rostro, con la intensa mirada azul fija en el horizonte. Con una de sus camisas, de un blanco impecable, abierta, mostrando parte de su poderoso torso. Fue consciente de lo turbadores que le resultaban aquellas imágenes, y cómo el calor, a pesar de la sombra del magnolio, comenzaba a apoderarse de ella.

Una vez más ansió las caricias de sus manos sobre su cuerpo y no pudo evitar, por más que lo intentó, proferir un gemido ahogado de deseo insatisfecho. Había conocido la pasión entre sus brazos, y su cuerpo parecía no resignarse a haberlo perdido.

Comenzaba a creer que ella tampoco lo haría nunca.

 

 

Gracias a la presencia de Gertrudis, el paseo matinal con el señor Galván resultó agradable y entretenido. La mujer acaparaba casi en su totalidad la atención del caballero, impidiendo de esta manera que Isabel se sintiera agobiada por el evidente interés que el hombre parecía sentir por ella.

Durante toda la mañana, Isabel percibió las miradas curiosas que despertaba, pero prefirió ignorarlas y disfrutar del paseo.

Algo muy diferente fue el descaro con que los asistentes al teatro la observaban y cuchicheaban entre sí, seguramente especulando sobre su relación con Galván.

Gertrudis, totalmente en su salsa, saludaba a unos y otros con su habitual sonrisa desenfadada.

Su acompañante había conseguido un palco, al que las conducía cuando una voz al final del pasillo pronunció su nombre.

—Galván, amigo, no esperaba encontrarte aquí esta noche... y tan bien acompañado —puntualizó realizando una leve inclinación de cabeza dirigida a las damas que acompañaban a Galván.

—Buenas noches, Bárcena. Te presento a la señora Manríquez y a su invitada la señorita Isabel Fuentes. Él es un viejo amigo, el señor Mateo Bárcena —les aclaró a ellas.

El recién llegado saludó a ambas mujeres tomando con delicadeza sus manos enguantadas y rozándolas apenas con los labios.

—Un placer, señoras —se volvió hacia el hombre que, muy estirado y serio, esperaba tras él—. Les presento al señor Robert Tisdale.

El aludido saludó primero a las damas, para presentar sus respetos a Galván en último lugar.

—Tisdale... —dijo Galván, pensativo—. Me suena su nombre, aunque estoy seguro de que no habíamos sido presentados con anterioridad.

—Probablemente lo hayas oído nombrar en más de una ocasión —habló Bárcena—. Robert se dedica al comercio y con frecuencia realiza negocios en nuestra patria.

—Seguro que es eso —asintió satisfecho Galván con la explicación de su amigo.

—¿Qué tipo de negocios? —interrogó Gertrudis sin ningún reparo.

—Mis barcos cruzan el océano para llevar mercancías hacia las costas americanas.

—¡Ah! América, un gran país. Aunque para mi gusto aún le queda mucho para alcanzar el nivel de Europa —sentenció la mujer.

—¿Conoce aquella parte del mundo, señora Manríquez? —preguntó el inglés, mostrando abiertamente su interés.

—Por desgracia, sí. —No esperó a que ninguno de los presentes preguntara por los motivos que la llevaban a decir tal cosa—. De regreso a España, fuimos abordados por los piratas.

Isabel se tensó al instante al oír sus palabras y no le pasó desapercibido el brillo que destelló en los fríos ojos grises del comerciante.

—Debió de ser muy desagradable. Mis barcos sufren constantemente el acoso de esas sabandijas.

—Fue horrible, se lo puedo jurar.

Isabel temblaba ante la sola idea de que mencionara su presencia en el barco asaltado. Ya estaba levantando suficiente expectación con su sola presencia como para que corriera el rumor de que había estado en manos de los piratas.

—Es cierto. Ahora recuerdo lo afectados que se encontraban a su regreso a Madrid —comentó Galván.

—Como para no estarlo —repuso Gertrudis.

—Mientras no tuvieran que lamentar ninguna pérdida personal... —dijo Tisdale con intención.

Había notado la postura envarada de la joven que acompañaba a la pareja. A su cabeza regresaron las palabras del Holandés al describir a la muchacha de Harrys, y ciertamente ésta se parecía bastante a lo descrito por el pirata.

—Gracias al cielo, en ese sentido tuvimos suerte —aseguró Gertrudis, tirando por tierra las sospechas de Tisdale.

Habría sido mucho más que suerte si la providencia hubiera dispuesto poner en su camino a la muchacha que buscaba a los pocos días de estar en España.

 

 

Para alivio de Isabel, la señal de que la función estaba a punto de comenzar disolvió el grupo tras una rápida despedida, y ella y sus acompañantes se acomodaron en el palco que el señor Galván tenía reservado.

No fue capaz de disfrutar de la obra, la inquietud que se había apoderado de ella en el pasillo continuó acosándola. Gertrudis, a pesar de hablar más de la cuenta, como de costumbre, había sabido mantener oculto el terrible desenlace de aquel abordaje. Tendría que agradecérselo en cuanto regresaran a casa.

 

 

Tisdale podía ver al trío desde la posición que ocupaba en el palco cedido por Solís.

No tenía motivos para dudar de la historia de la señora Manríquez, pero la extraña actitud de la joven y su físico, similar al descrito por Hanks, le hicieron mantener la mirada clavada en ella, en lugar de disfrutar del espectáculo.

Sin duda era una muchacha hermosa, y podía notar su nerviosismo, a pesar de la distancia que los separaba.

Para cuando terminó la velada, Tisdale ya había decidido hacer algunas averiguaciones sobre Isabel Fuentes. Estaba seguro de que no le conducirían a ningún sitio, pero no quería dejar cabos sueltos.

 

 

Tras apearse del carruaje notó la rigidez de sus miembros. Las largas horas de agobiante inmovilidad y la tensión que había ido acumulando durante el trayecto le estaban pasando factura. Pero ya nada tenía importancia, por fin había llegado a su destino. Tan sólo unas horas lo separaban de Isabel.

Cerró los ojos durante unos instantes, y evocó su imagen, la misma que tantas veces había maldecido y la que finalmente lo había llevado hasta allí.

Miró el edificio que tenía ante sí. Su aspecto exterior no hablaba precisamente de lujo y comodidades, pero el cochero le había asegurado que era un buen hotel. No tenía la intención, ni las ganas de deambular por la ciudad en busca de alojamiento, y por eso había aceptado la sugerencia del mozo.

Por muy malo que fuera el lugar, seguramente él habría estado en sitios peores.

En esos momentos lo único que necesitaba era un buen baño y una cama donde dejarse caer para descansar o, al menos, intentarlo. 
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La habitación no era gran cosa, pero por lo menos estaba limpia.

Tras darse un baño por el que tuvo que pagar una buena propina, se tumbó sobre la estrecha cama. Le dolían todas y cada una de las partes de su cuerpo, le pesaban los párpados, que comenzaban a cerrarse, aliviando, en parte, el escozor de sus ojos.

Quizá fue la certeza de tenerla cerca o el puro agotamiento. Fuera lo que fuese se quedó finalmente dormido.

Esa noche no hubo sueños que lo dejaran temblando de lujuria, ni pesadillas angustiosas que lo hicieran saltar de la cama empapado en sudor. Tan sólo hubo descanso, un reparador y tranquilo descanso.

 

 

Sentado en los cómodos sillones del despacho de Mateo Bárcena y disfrutando de unas copas de licor, Tisdale continuaba dándole vueltas al tema de la muchacha.

—Esta noche has estado más callado que de costumbre —preguntó el dueño de la casa. 

No añadió nada más, sabía que sería inútil preguntar abiertamente qué lo preocupaba. Sólo se lo contaría si realmente quería hablar sobre el tema. Si no era el caso, daba igual lo que le dijera, que no soltaría prenda.

Pero en esta ocasión, Tisdale, necesitaba la colaboración de Mateo y para ello debería compartir con él parte de la información que poseía.

—Tienes razón —contempló el líquido ambarino que contenía su copa antes de continuar—. Mi presencia aquí no es fruto de la casualidad.

—Nunca lo es —dijo el otro sonriendo y llevándose la copa a los labios, saboreando el magnífico coñac.

—Es cierto, pero en esta ocasión no se trata de negocios. He venido a buscar a una mujer —dijo sin rodeos.

—Esto se pone interesante... —Ahora sí que se sentía intrigado. En lo referente a las mujeres, Robert siempre era muy discreto y reservado.

—No es lo que estás imaginando —aclaró—. Se trata de una joven que podría llevarme hasta... Harrys. —El nombre pareció quemarle el paladar al salir de su boca, pero no se dejó cegar por la furia que lo invadía cada vez que pensaba en aquel mal nacido—. Ha llegado a mis oídos que una muchacha española consiguió escapar de él, tras meses de cautiverio. Estoy seguro, si logro encontrarla, de que me servirá para terminar con ese pirata. —Casi escupió la palabra—. Ella tiene que conocer sus movimientos.

El semblante de Mateo se había vuelto serio. Sabía del odio que el mentado Harrys despertaba en Tisdale y del afán de éste por terminar con él.

—Y ¿sabes dónde se encuentra la mujer?

—No. Mi informador tan sólo supo decirme que la joven había huido de Harrys en un barco español.

—Pero encontrarla puede llevarte meses. Además, ni siquiera es seguro que puedas localizarla.

—Lo sé, pero no puedo dejar de intentarlo.

—Comprendo —respondió asintiendo con la cabeza—. ¿Ya has pensado cómo afrontar la búsqueda?

—La joven era de buena familia. Así que estoy seguro de que su regreso habrá creado cierto revuelo entre la clase acomodada.

—Sí, seguramente.

—Además, cuento con la descripción de la muchacha —hizo una pequeña pausa—. Y curiosamente, se parece bastante a la señorita Fuentes, a la que nos presentaron justamente hoy en el teatro.

—¿Sospechas que pueda ser ella?

—No estoy seguro, pero sería interesante averiguar algo acerca de ella y su familia. Tal vez esté equivocado, pero cuando la señora Manríquez mencionó el ataque de los piratas, me pareció advertir cierto nerviosismo en la joven.

—Eso no quiere decir nada —le indicó Mateo.

—Lo sé, pero no quiero dejar nada al azar.

—Y ¿si fuera ella? —quiso saber Bárcena.

Tisdale observó el contenido de su copa casi vacía, y respondió sin despegar la vista del licor.

—Le pediría información sobre los movimientos de ese canalla, y por fin tendría algo con que presentarme ante las autoridades, denunciarlo y conseguir que lo apresen de una vez por todas. Ha sido escurridizo como una serpiente, pero esta vez no logrará salirse con la suya.

La última frase ya no estaba dirigida a su amigo, simplemente dejó que sus pensamientos salieran de su boca, sin apenas ser consciente de ello.

—Pongamos que estás en lo cierto —continuó Mateo—. ¿Estás seguro de que querrá colaborar contigo?

—Y ¿por qué no iba a hacerlo? —Tisdale regresó de su ensimismamiento. Sus pensamientos habían ido a lo más oscuro de su cerebro, allí donde se albergaban todo el resentimiento y el odio que sentía hacia todo lo que tuviera que ver con el hombre que le había robado a la única mujer que había amado en su vida—. Si se escapó de él, imagino que no le tendrá demasiado aprecio.

Mateo se limitó a asentir.

—Necesito que me ayudes con esto —le pidió—. Tú conoces a mucha gente y tal vez alguien sepa decirnos algo más concreto sobre la chica.

—Está bien. No será difícil averiguar algo más sobre ella.

—Sabía que podía contar contigo —añadió satisfecho, bebiendo el último sorbo de whisky.

 

 

Durante el camino de regreso a casa, Isabel había intentado seguir la conversación que Gertrudis y Galván mantenían. Pero el nombre de Tisdale volvía una y otra vez a su cabeza, impidiéndole concentrarse en la charla. Estaba segura de haber oído ese nombre con anterioridad, pero no lograba recordar dónde, ni cuándo. Lo más seguro era que el hombre hubiera realizado negocios en Caracas y su padre lo hubiera mencionado en alguna ocasión. Convencida de que así era, decidió desterrar a aquel hombre y su fría mirada de sus pensamientos definitivamente.

 

 

Se despidieron de Galván, que prometió pasar a visitarlas al día siguiente.

Gertrudis parecía encantada, e Isabel tuvo que hacer un esfuerzo para no mostrar el desagrado que le provocaba la idea.

Galván no parecía un mal hombre, pero ella no estaba interesada en corresponder a sus excesivas atenciones. De todas formas, si la dueña de la casa accedía a sus visitas, era muy poco lo que ella podía hacer para mantenerlo alejado.

—Ha resultado una velada deliciosa —exclamó Gertrudis mientras se dirigían al saloncito, donde seguramente las estarían esperando los hombres.

—Tengo que darle las gracias por no mencionar mi presencia en el María Cristina —dijo antes de que la mujer abriera la puerta del salón.

—No me lo agradezcas —dijo mirándola con cariño—. Sé que recordarlo no te hace bien. Así pues, ¿para qué mencionarlo? —dijo encogiéndose de hombros—. Has venido a divertirte y a olvidarte de esa horrible experiencia. Y por lo que a mí respecta, ese episodio nunca ha tenido lugar.

—Gracias —repitió—. Significa mucho para mí contar con su discreción.

—Es lo menos que podemos hacer por ti... Y más teniendo en cuenta que en su momento no fuimos capaces de ayudarte —respondió con pesar.

—Nadie habría podido.

—Bueno, pero quita esa cara tan larga —dijo de nuevo sonriente—, o esos hombres de ahí dentro pensarán que te has aburrido enormemente.

El tono desenfadado y dicharachero de la mujer contagió a Isabel, que mucho más tranquila sonrió abiertamente.

Cuando se reunieron con los hombres, ambas lucían unas espléndidas sonrisas.

—Veo por vuestra expresión, que habéis disfrutado de la velada y de la compañía.

El que habló fue el señor Manríquez, que al verlas entrar se había puesto en pie y caminaba hacia ellas para recibirlas.

—Sí, ha sido muy entretenido.

Isabel notó la expresión divertida de Alberto ante el comentario de su madre y tuvo que morderse el labio para no estallar en carcajadas.

 

 

No tardaron demasiado en retirarse cada uno a su cuarto, e Isabel lo agradeció. Había sido una noche extraña y tenía ganas de acostarse y olvidarse de todo.

 

 

Stephen se despertó temprano, totalmente restablecido y decidido a encontrarse con Isabel. No obstante, toda su determinación comenzó a flaquear en el mismo instante en que se plantó ante la puerta de la residencia donde se alojaba la muchacha.

Dudando entre hacer sonar la aldaba y bajar nuevamente los peldaños que lo habían acercado a la entrada, de repente se encontró frente a un apuesto joven que retrocedió sorprendido al verlo allí parado.

—¿Puedo ayudarlo en algo? —preguntó Alberto observando al extraño que tenía ante él, y que con su gran cuerpo le bloqueaba la salida.

—He venido a ver a Isabel.

La familiaridad con que se refirió a la joven, provocó una extraña sensación en Alberto.

—¿Es amigo de la familia tal vez? —preguntó el muchacho, tratando de sonsacarle más información.

Stephen estaba comenzando a perder la paciencia con el mozalbete.

—Tal vez. ¿Me haría el favor de avisarla? —A pesar de lo correcto de la petición, Alberto fue consciente de que le estaba dando una orden.

—¿Y a quién debería anunciar? —insistió el joven.

Stephen dudó durante unos segundos, pero finalmente con voz firme y poderosa dijo:

—Dígale que Stephen Harrys quiere verla.

Observó satisfecho que el rostro del muchacho no había demostrado ningún síntoma de reconocimiento al escuchar su nombre.

Con un poco de suerte aquella gente ignoraba lo sucedido y se libraría de tener que dar explicaciones, además de enfrentarse a Isabel.

—De acuerdo —se apartó para cederle el paso hacia el interior—. Iré a decirle que usted está aquí.

 

 

Stephen lo vio alejarse y, sin apartar la mirada del lugar por el que desapareció, fue notando cómo todos y cada uno de los músculos de su cuerpo se tensaban. Se sentía igual que si estuviera a punto de realizar un abordaje: excitado, alerta y en tensión, aguardando la confrontación.

Pero ésta podía ser más peligrosa y con peores resultados que el peor de los ataques.

Le hubiera gustado poder observar su rostro al enterarse de que él estaba allí para verla. ¿Sería de miedo, de furia, de alegría...? La incertidumbre amenazaba con volverlo loco.

Un observador cualquiera no se habría percatado de los temores que lo acuciaban, ya que permanecía plantado en medio del recibidor, erguido y poderoso, con el semblante inexpresivo, salvo por la presión que mantenía sus mandíbulas fuertemente apretadas. Por lo demás, era la estampa del perfecto caballero.

O eso pensó Gertrudis al verlo, mientras descendía las escaleras. 
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Isabel había hecho de aquel lugar bajo el magnolio, uno de sus rincones favoritos del jardín. Y allí la encontró Alberto. 

Mientras se acercaba a ella, le devolvió la sonrisa e intentó disimular su inquietud y curiosidad. ¿Quién era aquel hombre y de qué conocía a Isabel?

—Pensé que ya te habrías marchado —dijo palmeando el banco a su lado.

—Iba a hacerlo, pero me encontré con una inesperada visita en la puerta...

—¿A estas horas? —preguntó extrañada.

—Sí. Y el caballero en cuestión ha preguntado por ti.

—¿Por mí? Por favor, dime que no es Galván —exclamó juntando las palmas de las manos a la altura del pecho en un gesto suplicante.

—No —respondió sonriendo Alberto—. Me ha dicho que se llama Stephen Harrys.

La cómica expresión de Isabel desapareció al instante, dejando en su lugar un rostro desencajado y terriblemente pálido. Volver a oír aquel nombre provocó que su corazón se desbocara, golpeando enloquecido contra sus costillas.

—¿Te encuentras bien? —preguntó Alberto acercándose más a ella.

Pero no respondió, porque no podía oírlo. Sus oídos tan sólo escuchaban el retumbar de su cabeza y aquel nombre que una y otra vez se repetía dentro de ella. Stephen Harrys. Estaba allí y quería verla. ¿Era eso lo que había dicho Alberto? Sí, quería verla, había venido a verla.

Se sentía mareada y confusa, el sudor frío que empapaba su frente era un claro síntoma del horror que la noticia le había causado, pero los acelerados latidos de su corazón y la presión en el pecho que comenzaba a dificultarle la respiración eran resultado de una alegría que no se atrevía a exteriorizar.

—¡Isabel! —la zarandeó asustado.

Las breves sacudidas la hicieron reaccionar. Lo miró a los ojos y vio la preocupación reflejada en ellos.

—Estoy bien —susurró—. Ha sido la impresión.

¿Qué hacía allí? ¿Por qué quería verla? Pero lo más importante, ¿quería verlo ella a él? No le dio tiempo a pensar en la respuesta. Gertrudis había decidido por ella.

 

 

La señora Manríquez apareció pronunciando su nombre estrepitosamente y llena de júbilo, y junto a ella, alto y fuerte, más guapo que nunca y con sus impecables ropas, se hallaba Stephen. Podía sentir su intensa mirada azul clavada sobre ella. Aunque en su rostro no se adivinaba lo que pasaba por su cabeza al verla de nuevo.

El corazón de Isabel, que apenas se había recuperado de la impresión, volvía a golpear furioso dentro de su pecho, tan fuerte que temió que Alberto pudiera oír los enloquecidos latidos.

Minutos antes, Gertrudis había descubierto al apuesto caballero en el recibidor y, con su acostumbrado buen humor, se presentó ante él como la señora de la casa.

Al saber que aquel hombretón quería ver a Isabel, no había dudado en acompañarlo ella misma hasta el jardín, donde sabía que se encontraría la muchacha a aquellas horas. Dando por hecho que sería un amigo de la joven.

—Isabel —volvió a llamar, ya cerca del lugar en que Isabel y su hijo se encontraban—. Tienes una visita, querida.

No fue hasta que llegó junto a ellos y pudo ver el mutismo con el que la pareja se observaba, cuando pensó que tal vez se había precipitado.

Iba a decir algo para aliviar la tensión que comenzaba a rodearlos, cuando Isabel rompió el silencio con una pregunta realizada en un tono cortante.

—¿Qué haces aquí?

Ahora Gertrudis estaba segura de que no había hecho bien. Vio la mirada reprobadora de su hijo y se sintió terriblemente arrepentida por haber actuado de forma tan impulsiva.

—Tenemos que hablar —respondió casi en el mismo tono empleado por la joven.

Alberto y su madre, incómodos por la escena que se estaba desarrollando ante ellos, no sabían qué hacer.

—Creo que no tenemos nada que decirnos —dijo poniéndose en pie.

Sentía las piernas flojas y temblorosas. Tenerlo allí junto a ella, tan cerca que casi podía oler su fragancia, la estaba afectando más de lo que hubiera pensado jamás.

Una terrible batalla se libraba en su interior, confundiéndola y agitándola.

—Si nos permiten unos minutos a solas... —dijo sin desviar los ojos de los de ella.

—Ya ha oído a Isabel: no quiere hablar con usted —dijo Alberto acercándose a la muchacha de forma protectora.

—Diles que se vayan —exigió lanzando una rápida mirada de advertencia al joven.

—El que debería irse eres tú —porfió Isabel.

—Ya la ha oído, váyase o...

—¿O qué? —respondió, fulminándolo con la mirada—. ¿Serás tú el encargado de echarme? —preguntó en tono socarrón.

Isabel consciente del peligro que podría llegar a correr su amigo decidió ceder.

—Tienes cinco minutos para soltar lo que hayas venido a decir —dijo desafiándolo con la mirada, aunque por dentro se sentía desfallecer.

—A solas —insistió el pirata.

La muchacha miró a Alberto y a Gertrudis y asintió ligeramente, accediendo así a la voluntad de Harrys.

Un tanto reacios a dejarla con aquel hombre, tardaron en moverse del lugar en el que se encontraban.

—Estaré bien —dijo suavizando la voz para tranquilizarlos.

Finalmente, ellos también cedieron y se alejaron sin prisa camino de la casa. Antes de entrar volvieron la mirada atrás, no muy seguros de lo que estaban haciendo.

—Ya estamos solos —dijo enfrentando de nuevo su mirada—: ¡Habla!

—¿Ya te has buscado un nuevo amante? —No pretendía atacarla de aquella forma, pero al salir al jardín y ver cómo aquel mequetrefe posaba las manos sobre ella, había sentido un ataque de celos que a punto estuvo de hacerle perder los papeles por completo.

—¿Has venido para eso? —preguntó desprendiendo fuego e indignación por sus bellos ojos negros—. ¿Y qué si lo tuviera?

La alegría que podía haber sentido al verlo llegar al lado de Gertrudis se evaporó por el calor de la furia que hervía en sus venas. ¿Cómo se atrevía a hacerle esa pregunta? No tenía ningún derecho. Stephen apretó los puños a los lados del cuerpo controlándose, porque el impulso de abalanzarse sobre ella y devorar su boca era demasiado grande. A pesar de que la ira lo cegaba, su deseo por ella estaba por encima de cualquier cosa.

Dio un paso hacia ella.

—¡No te acerques más! —Sabía que si se le acercaba más, no resistiría la tentación de arrojarse a sus brazos, no sabía si para estrangularlo o para besarlo, pero ninguna de las dos opciones era aceptable.

—Me perteneces —siseó.

—¡Ja! Ni lo sueñes —colocó los brazos en jarras, desafiante.

Estaba tan hermosa echando fuego por los ojos, con la postura retadora y aquel encantador vestido de muselina lavanda moldeando sus maravillosas curvas, que se sintió morir.

Nada estaba saliendo como había previsto y la frustración retomaba posiciones dentro de él.

—No pongas a prueba mi paciencia, encanto. —El brillo peligroso de sus ojos no la amedrentó.

—El único que está llevando mi paciencia al límite eres tú.

—Está bien —claudicó tras tomar aire—. No he venido hasta aquí para discutir contigo.

—Entonces, ¿para qué lo has hecho?

—Para llevarte conmigo.

Su voz profunda y sedosa acarició los oídos de Isabel y por unos breves instantes fantaseó con la idea de acompañarlo, pero tan sólo fueron unos segundos, luego una risa divertida escapó de su garganta.

—Estás loco si crees que voy a irme contigo —exclamó una vez pudo controlar la hilaridad que las palabras de Stephen le habían provocado.

—Sí, seguramente tengas razón y haya perdido el juicio. Y la responsable eres tú —dio otro paso más, acercándose lo suficiente como para que su fragancia inundara sus sentidos, atrofiándolos por completo.

No tuvo tiempo de reaccionar, y de pronto se encontró rodeada por los poderosos brazos del pirata y su boca abordaba la suya en un ataque feroz y apasionado.

Su mente pasó de la sorpresa a la rendición, saltándose el rechazo. Se abandonó a aquellos besos que durante tantos meses había ansiado, al abrasador sabor de su boca que la hacía arder de deseo.

Sin pensar en las consecuencias de lo que hacía, le rodeó el cuello con los brazos y su cuerpo se pegó al de él con voluntad propia, buscando una satisfacción por el tiempo de abstinencia sufrido.

Un gemido bronco llegó a sus oídos, agitándole las entrañas.

¡La deseaba!

Ese pensamiento se abrió paso entre la tupida niebla que abotargaba su mente.

Las manos de Stephen recorrían hambrientas las curvas con las que había soñado tanto tiempo, con ansia desmedida y sin control. Subían, bajaban, apretaban y rozaban. La necesitaba más que al aire que respiraba, la amaba con toda su alma, pero la sola idea de separarse de ella para decírselo se le antojaba un castigo demasiado severo. Necesitaba sentirla, tocarla y saborearla. Más tarde habría tiempo para hablar.

—¿Qué significa esto? —bramó una voz detrás de la pareja.

Isabel tardó en comprender lo que estaba sucediendo, no fue hasta que consiguió ver el encolerizado rostro de su padre, que se dio cuenta de lo que sucedía.

Con rapidez se separó de Stephen y miró, nerviosa, a uno y otro hombre, que se retaban en silencio con la mirada.

—¿Cómo se atreve a presentarse en esta casa? —escupió Ernesto—. Es usted un sinvergüenza.

—He venido a buscar a Isabel —respondió con tranquilidad. Aparentemente había recuperado el dominio de sí mismo, pero sólo aparentemente, por dentro seguía envuelto en llamas abrasadoras que amenazaban con terminar con su existencia si no volvía a sentir a Isabel entre sus brazos, en su boca.

—¡Qué desfachatez! —bramó el padre de la joven—. Salga inmediatamente de aquí o mandaré aviso a las autoridades.

 

 

Cuando Gertrudis y Alberto regresaron a la casa, preocupados por la escena que habían presenciado en el jardín, no dudaron en hablar con Ernesto, que no tardó en comprender de quién se trataba.

Encontrar a su hija en brazos de aquel canalla, a punto estuvo de hacerlo perder los estribos. Y ahora, con todo el descaro del mundo, aquel gusano le decía que quería llevarse a su hija. Sería por encima de su cadáver.

El semblante enrojecido de Ernesto preocupó a Isabel, que corrió a su lado.

—Tranquilízate papá, el señor Harrys ya se iba.

—No, no me iba.

Isabel lo fulminó con la mirada. Sin hacer caso del gesto de la joven, continuó hablando.

—He venido a decirle a Isabel una cosa y no me iré de aquí sin hacerlo. —Era ahora o nunca.

Ignorando la ferocidad del hombre y la súplica que aparecía en los ojos de ella, se acercó y la tomó de las manos.

—Te amo.

Isabel sintió que las piernas no la sostenían y que el mundo giraba enloquecido a su alrededor.

—No ponga sus sucias manos sobre mi hija —gritó fuera de sí Ernesto, tirando de Isabel con fuerza para separarla de aquel hombre que sólo había llevado sufrimiento a sus vidas.

Isabel atontada aún por la declaración de Stephen, no fue capaz de reaccionar, hasta que escuchó el sonido que produjo el puño de su padre al estrellarse contra el rostro de Stephen.

Dejando escapar un grito, corrió a interponerse entre los dos hombres que más quería en el mundo, más por proteger a su padre que al propio Stephen, que no parecía haberse inmutado con el golpe.

—¡Basta ya! —gritó ella.

Los dos la miraron, su padre sorprendido por su reacción y Stephen sonriendo ligeramente al ver que aún mantenía intacto su genio.

—Papá, déjanos solos. —La decisión no daba pie a réplica. Aun así Ernesto se negaba a dejarla a solas con aquel canalla—. ¡Por favor! —suplicó.

—No pienso dejarte a solas...

—Papá, danos unos segundos.

Se alejó unos pasos, dándoles un poco de intimidad.

La mirada de Isabel le rogaba que se fuera, pero se negó en redondo a cederle más terreno a aquel rufián.

Al ver la obstinación en el rostro de su padre, se dio por vencida.

Se volvió hacia Stephen y por unos instantes se perdió en la intensidad de sus ojos azules.

—Tienes que irte —susurró con pesar.

—No me pidas eso. Necesito hablarte, explicarte...

—Ahora no es el momento.

—Isabel... —Su nombre era música para sus oídos al ser pronunciado por sus labios—. Todo este tiempo sin ti ha sido un infierno, no me condenes de nuevo a él.

—Stephen, por favor, no lo hagas más difícil.

—Difícil ha sido vivir sin ti, encanto —dijo esbozando una sonrisa cargada de pesar.

—¿Por qué me haces esto? —preguntó con la voz ahogada.

—Ya te lo he dicho, porque te amo y mi vida sin ti no tiene sentido.

Alzó la mano con intención de acariciarle el rostro, pero la mirada de Ernesto le hizo desistir, dejando caer el brazo nuevamente hacia el costado de su cuerpo.

El sufrimiento que veía en sus ojos le estaba desgarrando el alma. Él no estaba allí para hacerla sufrir.

—De acuerdo, me iré. Pero antes responde a una pregunta —hizo una pequeña pausa, se lo estaba jugando todo a una sola carta, pero tenía que saberlo—. ¿Me amas?

No supo interpretar las silenciosas lágrimas de la muchacha, e inconscientemente contuvo la respiración y el corazón pareció detener sus latidos a la espera de una respuesta.

—Vamos... —apremió—, no es tan difícil.

—No, no es difícil. —Lo difícil eran las circunstancias que los rodeaban, pensó ella—. ¿Quieres una respuesta? Sí, te amo, pero eso no cambia nada...

—Lo cambia todo —exclamó volviendo a respirar y sintiendo el fuerte y renovado latido de su corazón en el pecho—. Habla con tu padre, porque no pienso renunciar a ti. No volveré a perderte.

Con un movimiento rápido y medido la atrajo hacia él y se apoderó de su boca, con un beso urgente y posesivo, al que puso fin antes de que el padre de Isabel llegara junto a ellos.

—Volveré —le susurró al pasar junto a ella—. No hace falta que me acompañe, conozco el camino.

Isabel lo vio alejarse por donde había llegado, mientras las lágrimas rodaban imparables por sus mejillas.

—No volveré a permitir que se acerque a ti —explotó Ernesto a su lado.

—Estoy enamorada de él, papá —reconoció tratando de contener el torrente de lágrimas.

Ernesto la contempló incrédulo.

—Renuncié a él por ti, pero no sé si soportaría tener que hacerlo de nuevo. ¡No me obligues a escoger! —no había súplica en su voz, tan sólo franqueza.

—Mi pequeña... —musitó Ernesto emocionado estrechándola entre sus brazos.

Abrazados, caminaron despacio hacia la casa, donde la familia Manríquez esperaba, nerviosa, una explicación de lo ocurrido en su jardín. 
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La investigación realizada hasta el momento no había despejado las dudas de Tisdale. Él mismo había acompañado a Mateo a visitar a Galván. No había sido difícil sonsacarle la información que poseía sobre la joven ya que su evidente interés por ella lo hacía hablar sin reparos de la muchacha.

Pero, en realidad, era más bien poco lo que había averiguado: tan sólo que ella y su padre eran íntimos de los Manríquez y que residían en Sevilla. Nada que la relacionara con el abordaje sufrido por la familia que los acogía en su casa. 

—Sería mucha casualidad que fuera la joven que buscas, ¿no crees? —comentó Bárcena, mientras caminaban de regreso a casa.

Después de cenar en el club al que Mateo pertenecía, despidieron el carruaje. La noche era sumamente agradable y la distancia hasta su residencia no era excesiva, por lo que habían decidido volver dando un paseo.

Tisdale suspiró antes de responder.

—Supongo que sí, no podía tener tanta suerte.

—Tendremos que seguir intentándolo, aunque me parece una empresa complicada de llevar a buen puerto.

—Lo sé, pero no voy a darme por vencido tan pronto. Apenas hemos empezado a hacer preguntas.

Mateo asintió en silencio.

Tisdale miró distraído hacia el otro lado de la calle, donde un carruaje se encontraba esperando a un caballero que se dirigía hacia él con pasos decididos.

Antes de abrir la portezuela del vehículo y entrar en él, el hombre giró ligeramente la cabeza. No fue más que un instante, pero fue suficiente para que Robert Tisdale lo reconociera.

La amalgama de sentimientos que experimentó lo dejó paralizado sobre la acera.

Mateo, al darse cuenta de que Tisdale no lo seguía, se volvió y lo miró extrañado. Tenía la vista fija en algún punto en la distancia. Siguió su mirada y descubrió el coche que ya desaparecía al fondo de la calle.

—¿Qué sucede? —preguntó—. Parece que hayas visto un fantasma.

Respondió a la vez que esbozaba una sonrisa torcida, volviendo la mirada hacia su amigo.

—No era un fantasma, pero pronto lo será.

—No te entiendo. ¿Quién era ese hombre?

Tisdale habría reconocido aquel rostro hasta en el mismo infierno.

—Harrys —se limitó a responder.

—¿Estás seguro? —preguntó con la duda reflejada en la voz.

—Sí —contestó con rotundidad.

—No entiendo, ¿qué hace él aquí?

—Buscando lo mismo que yo —respondió con la mirada nuevamente perdida en el fondo de la calle.

—¡A la muchacha!

—¡Exacto! —el brillo de sus ojos grises provocó un pequeño escalofrío a Mateo.

Sabía del rencor que sentía por aquel hombre, pero estaba comenzando a creer que el sentimiento era más profundo de lo que jamás había llegado a sospechar.

 

 

Mateo lo observaba sentado en uno de los sillones orejeros de piel oscura de la habitación, mientras su invitado paseaba de un lado a otro del despacho como una fiera enjaulada.

A pesar de su avanzada edad y de su flema inglesa, que parecía haber perdido, demostraba una vitalidad y una excitación que nunca antes había observado en él en todos los años que lo conocía.

—Tranquilízate o te dará un ataque —advirtió intentando, en vano, serenar los ánimos de su amigo.

—Lo sé, pero no puedo. Son muchos años esperando una oportunidad como ésta. —Sus ojos brillaban enloquecidos.

—La verdad es que ha sido una casualidad —asintió en tono tranquilo.

—No creo en las casualidades —replicó con determinación.

Durante unos minutos permanecieron en silencio.

Mateo contemplaba a Robert, mientras éste disfrutaba imaginando la mejor manera de acabar con el cretino de Harrys sin dejar de moverse por el cuarto, presa de la agitación.

En su cabeza bullían mil ideas, pero ninguna le resultaba lo suficientemente atractiva. Tenía que pensar la mejor manera de terminar con él, pero quería verlo sufrir. Hacerle pagar todo el daño que su padre le había causado a él al arrebatarle a la mujer que amaba. Recordar a Catherine hizo que su mirada se suavizara durante unos segundos. No obstante, no dejaría que su amor por ella se interpusiera en su venganza. Se había jurado destruir al padre de Harrys y lo había conseguido, llevándolo a la ruina que posteriormente provocó su muerte. Pero aún quedaba un cabo suelto: su hijo.

Ver al joven fue como retroceder varios años en el tiempo. Poseía el rostro atractivo y arrogante de su padre; pero él terminaría con su arrogancia.

—Ahora que sabes que Harrys está en España, no necesitas a la muchacha para localizarlo —dijo Mateo interrumpiendo sus pensamientos.

Durante unos instantes contempló a su amigo como si no entendiera lo que decía.

—Sí, claro. Ya no tiene sentido buscarla... —respondió. Apartó su mirada y, dándole la espalda, se dirigió al carrito de las bebidas para servirse un whisky.

Como bien había apuntado Mateo, ya no precisaba de la muchacha para localizar a Harrys, pero sí para atraerlo. Si era cierto lo que el Holandés le había asegurado y Harrys se había encaprichado con ella, hacerse con la joven sería el remate perfecto para su venganza.

Paladeando el trago de licor miró de nuevo a los ojos de su amigo.

—Ya no la necesito —mintió con una sonrisa torcida en los labios. Apuró el contenido de la copa antes de volver a hablar—. Creo que ya va siendo hora de retirarse. Si me disculpas, mañana tengo mucho que hacer.

—Sí, claro. Yo subiré dentro de un momento. Que descanses.

 

 

Mateo permaneció sentado contemplando el contenido de su copa. Tenía que ser duro vivir con la venganza como compañera, y Robert llevaba demasiados años compartiendo cama con ella.

Suspiró apesadumbrado. Esperaba, por el bien de su amigo, que aquella historia llegara a su fin con la mayor brevedad posible o temía que el hombre terminaría perdiendo el juicio. De hecho, el extraño brillo de sus ojos le hacía dudar si realmente aún lo conservaba.

Apuró el resto del licor, abandonó la comodidad del sillón y, tras apagar las velas que iluminaban el despacho, él también se retiró a descansar. Tenía la sensación de que necesitaría de toda su energía para afrontar los siguientes días.

 

 

Isabel daba vueltas en la cama sin poder conciliar el sueño. El recuerdo de Stephen había destapado la caja de los truenos y se sentía tremendamente confundida. ¿Sería cierto lo que le había dicho? ¿Realmente la amaba? Tenía que serlo. Si no, ¿por qué estaba allí?

Una extraña agitación se había apoderado de ella, bullendo en su interior. Era como si no cupiera dentro de sí misma. Necesitaba moverse, sonreír, gritar y llorar, todo al mismo tiempo. Pero como le había dicho a él aquella misma mañana en el jardín, no era una situación fácil.

 

 

Después de que Stephen se fue, Isabel había regresado a la casa junto a su padre. Temía enfrentarse a sus anfitriones, tener que dar explicaciones y revelar que les había mentido. Pero nada de esto la hacía sentirse a gusto consigo misma. Los Manríquez los habían acogido y demostrado que eran verdaderos amigos, y ella les había pagado con mentiras.

 

 

No hubo necesidad de confesar su falta. Como siempre, Gertrudis, se adelantó a todos tomando la palabra nada más verla entrar en el saloncito.

—¡Ay, mi niña! Ese hombre es el que mencionaste la otra tarde, ¿verdad? —No esperó respuesta—. No me extraña que te sintieras atraída por él, es un hombre muy apuesto. Y si ha venido hasta aquí buscándote, quiere decir que tal vez estuvieras equivocada respecto a sus intenciones.

Todas las miradas pasaron de Gertrudis a ella, que se mantenía en pie y que había visto en las palabras de la mujer la oportunidad de no desvelar sus embustes.

Esto significaría seguir añadiendo leña al fuego, pero ¿qué otra cosa podía hacer?

Notó la mirada inquisidora de Alberto sobre ella, la ignoró y se centró en su madre.

—Sí, es él —se humedeció los labios, en los que aún sentía la presión de los de Stephen.

—¡Lo sabía! —La satisfacción con que habló casi hizo sonreír a Isabel, pero se sentía demasiado culpable para poder hacerlo—. Ven —dijo palmeando el sillón a su lado—. Siéntate y cuéntanos lo sucedido.

Isabel obedeció y antes de comenzar a hablar miró a su padre, que volvía a verse abatido y triste.

—No hay mucho que contar. Dice que está enamorado de mí que quiere que vuelva con él... a Sevilla.

—Para casaros, por supuesto. —Desde su punto de vista no podía ser de otra manera.

—No hemos hablado demasiado. A mi padre no... —hizo una pausa y volvió a mirar a su progenitor, que mantenía la mirada baja, clavada en las hebillas de sus zapatos—... no le gusta demasiado Stephen y se ha enfadado al verlo a solas conmigo en el jardín.

—Sabía que no teníamos que haberte dejado sin carabina... Tienes que admitir, querida, que ese hombre posee una mirada capaz de helar el infierno. —Y añadió poniendo a Ernesto en un aprieto—: De todas maneras, si el joven está realmente enamorado y quiere formalizar la relación, no veo dónde está el problema.

—Su fama no es precisamente lo que se podría denominar respetable. Dice amar a mi hija —continuó con tono cansado—: pero eso sólo no basta. Al menos, no para mí.

—Bueno, conozco varios calaveras que tras enamorarse pasaron a ser mansos corderitos en manos de sus esposas —apostilló Jaime Manríquez en un intento de aliviar la tensión que comenzaba a flotar en el aire.

—Puede ser. Tendría que conocer sus verdaderas intenciones antes de tomar una decisión.

Las palabras que Isabel había pronunciado en el jardín aún retumbaban dentro de su cabeza. Ahora comprendía el sacrifico que su hija había realizado al volver a su lado, abandonando a aquel pirata. Ella lo amaba, y ahora tenía ante sí una difícil decisión. No quería perder de nuevo a su niña, pero tampoco se creía capaz de negarle la felicidad que, después de tanto sufrimiento, se merecía.

—Tendré que meditar sobre ello y mantener una larga conversación con ese... caballero.

—Sí —sentenció Gertrudis—. Eso es exactamente lo que debe hacer amigo mío.

Isabel necesitaba estar sola para pensar en lo sucedido, así se incorporó de su asiento y dijo:

—Si me disculpan, voy a retirarme, necesito descansar. Han sido demasiadas emociones para una mañana.

—Por supuesto, querida. Lo comprendemos.

 

 

Dándole vueltas en su cabeza a lo sucedido, no se percató de la presencia de Alberto, que la había seguido hasta el piso de arriba.

—Me da la sensación de que ha llegado el momento de que te sinceres conmigo, ¿no crees?

Isabel se sobresaltó al escuchar la voz tras ella.

—¡Me has asustado! No sabía que me habías seguido —respondió evitando el tema que él pretendía abordar.

—Lo siento, no era mi intención. —Estaba serio, e Isabel comprendió que no podía demorar por más tiempo aquella conversación.

—Está bien. Te lo contaré todo —dijo resignada.

—Acompáñame. En el saloncito del fondo no nos molestará nadie.

La muchacha lo siguió hasta una salita pequeña y luminosa situada al fondo de un pasillo y que se utilizaba en raras ocasiones.

Los colores vivos que tanto parecían gustar a Gertrudis dominaban la estancia, dando una sensación de frescor y alegría que Isabel no sentía en aquellos momentos, pero que, aun así, le agradaron.

—No sé por dónde empezar —dijo acercándose a la ventana y observando la calle por la que los carruajes y los peatones circulaban ajenos a la tormenta de sentimientos que se había apoderado de ella.

—Es sencillo: por el principio —la instó el joven dejándose caer en una de las butacas tapizadas de raso verde brillante y salpicada de florecitas rosadas.

—El principio ya lo conoces. —Se volvió hacia él retorciéndose nerviosa las manos.

Con un gesto de la cabeza, Alberto le indicó que tomara asiento frente a él. Obedeció y clavando la mirada en las manos que continuaba moviendo nerviosa sobre el regazo, tomó aire y comenzó su relato.

Alberto permaneció en silencio, escuchando la historia de su amiga.

Isabel alzaba la mirada de tanto en cuanto, intentando vislumbrar los pensamientos del joven, pero nada en su seria expresión le permitía adivinar qué pasaba por su cabeza mientras la escuchaba.

Cuando por fin terminó de narrar su aventura a bordo del Lady Catherine, suspiró y dijo:

—Y ésa es la verdadera historia. Sé que debería haberla compartido contigo y tus padres desde el principio, pero me pareció más oportuno continuar con la historia creada por mi tía. En cierta forma, hasta yo misma comenzaba a creérmela a fuerza de repetirla.

—No te justifiques, entiendo tus razones y agradezco que hayas confiado en mí en estos momentos —respondió dedicándole, al fin, una cálida sonrisa—. ¿Qué piensas hacer ahora?

—No lo sé, es todo tan complicado. Me iría ahora mismo con él si ello no destrozara a mi padre. Pero, por otro lado, tampoco puedo olvidar que Stephen es un pirata. Sé que tarde o temprano eso conseguiría distanciarnos. Que lo ame no quiere decir que acepte lo que hace.

—¿No le preguntaste por sus intenciones?

—No tuve tiempo, mi padre llegó hecho una furia y le exigió marcharse de inmediato. Tan sólo dispusimos de unos minutos en los que no pudimos aclarar la cosas.

—Tu padre parece dispuesto a escucharlo.

—Sí, eso ha dicho —volvió a dejar escapar el aire de sus pulmones de forma cansada.

—Será mejor que te acuestes un rato. Tantas emociones han tenido que afectarte —comentó con tono cariñoso.

—Sí, tienes razón —se pusieron en pie y juntos abandonaron la salita—. Gracias por escucharme... y por no juzgarme —le dijo con la mano sobre el pomo de la puerta de su habitación.

—No me las des. Ya te he dicho que necesitaba saciar mi curiosidad —bromeó—. Ahora descansa.

En un impulso, Isabel le dio un beso en la mejilla, consiguiendo que le subieran los colores. Un tanto avergonzada por el exceso de confianza, se apresuró a entrar en su cuarto y cerrar la puerta tras ella, dejando en el pasillo a un sorprendido y ruborizado Alberto.

 

 

A media tarde, cuando Galván se presentó en casa de los Manríquez para visitar a Isabel, ésta pidió que la excusaran, alegando que se encontraba indispuesta.

La verdad era que con los sucesos de la mañana, se había olvidado por completo de la visita del hombre y lo que menos le apetecía en aquellos momentos, era tener que suportar su presencia.

El hombre, desilusionado, se había marchado prometiendo volver al día siguiente.

 

 

Sin embargo, ahora, tendida sobre la cama en mitad de la noche, en lo que menos pensaba Isabel era en la siguiente visita del insistente caballero.

Tan sólo un pensamiento, una imagen, llenaba su cabeza: Stephen.

Su padre estaba dispuesto a hablar con él, pero temía el resultado final de la entrevista. Tanto Stephen como su padre eran hombres de carácter fuerte y testarudo. Si no lograban llegar a un acuerdo desde el principio, difícilmente lo harían más tarde.

Y ¿en qué posición la colocaría eso a ella? ¿Tendría que volver a renunciar a uno de ellos para disfrutar de la compañía y el amor del otro?

Se revolvió inquieta bajo las sábanas.

El destino volvía a cebarse con ella, ¿tendría que volver a sufrir una nueva pérdida? La pregunta la acosaba y le impedía conciliar el sueño. Se levantó de la cama y se acercó a la ventana. La abrió y dejó que la fresca brisa acariciara su piel, haciendo desaparecer, en parte, la tensión que se había apoderado de ella.

Cerró los ojos e inspiró con fuerza, captando el suave aroma de las flores del jardín.

«No lo haré —pensó de pronto abriendo de nuevo los ojos y dejando que su mirada vagara sin rumbo por el firmamento cuajado de centenares de estrellas—. No permitiré que el destino vuelva a arrebatarme nada.»

Con la seguridad de saber lo que quería hacer, volvió a la cama.

Mucho más tranquila después de haber tomado esa decisión, se quedó profundamente dormida, con la imagen de su amor acompañando sus sueños. 
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Volver a saborear la dulzura de su boca había resultado mayor tortura que continuar ansiando sus besos. Ahora el deseo era más intenso y su necesidad de ella le resultaba casi insoportable.

Había dedicado el día a vagar por la ciudad sin nada con lo que ocupar el tiempo. Y ahora, de nuevo en el hotel, no hacía más que pensar en ella.

Había sido un necio al perder unos preciosos minutos discutiendo con Isabel. Debería haberle declarado su amor desde el primer instante y tal vez así ahora estaría disfrutando de su compañía. No, ¿a quién quería engañar? El padre de Isabel no le permitiría así como así acercarse a su hija. Tendría que utilizar toda su capacidad de persuasión para convencerlo de que estaba dispuesto a cambiar, a abandonar la emocionante vida llena de batallas y aventuras que había llevado hasta entonces por establecerse y formar un hogar.

La idea le provocó un ligero hormigueo en el estómago que no supo interpretar. ¿Sabría adaptarse a la vida en tierra firme tras llevar casi toda su vida en el mar?

Quizá podría conservar el Lady Catherine y escaparse juntos de vez en cuando para recordar los viejos tiempos.

Se dio cuenta de la sonrisa de bobalicón que adornaba su cara y sacudió la cabeza, ligeramente contrariado ¿Qué le había hecho aquella mujer? ¿Dónde estaba el terrible y temido pirata que acosaba los barcos por las aguas del Caribe?

«No queda rastro de él, amigo», pensó con un deje de tristeza y alegría al mismo tiempo.

Estaba dispuesto a dejarlo todo por conservar el amor de una mujer, por pasar el resto de sus días junto a ella.

Seguramente, su madre se alegraría al conocer la noticia. Ella nunca le decía nada, pero Stephen sabía que detestaba la vida que había escogido. Ahora tenía la oportunidad de satisfacer a las dos mujeres más importantes de su vida.

Al día siguiente, sin falta, regresaría a la casa donde se alojaban Isabel y su padre, y le expondría sus planes.

Sin poder dormir, permaneció tumbado sobre el lecho con las manos tras la nuca, imaginándose cómo sería su vida a partir del día siguiente.

 

 

Muy temprano aquella mañana y sin esperar a que Mateo se levantara, Tisdale abandonó la casa de su amigo.

No soportaba permanecer inactivo mientras aquel perro campaba a sus anchas por Madrid.

Tenía una corazonada y pensaba seguirla. Alquiló un carruaje y dio la dirección que la tarde anterior le había facilitado Galván.

Como había dicho su buen amigo, no creía en las casualidades, y la certeza que se había apoderado de él, tal vez originada por la desesperación, le aseguraba que la mujer que había ido a buscar Harrys era Isabel Fuentes. 

Si no ¿por qué se había mostrado tan inquieta y tensa cuando su amiga había sacado el tema del abordaje de los piratas?

Era una lástima no poder contar con la presencia del Holandés, seguro que él le confirmaría sus sospechas.

 

 

Parado a una distancia prudencial de la mansión de los Manríquez, observaba la calle a la espera de que sucediera algo. Como un depredador al acecho, aguardaba el momento ideal para saltar sobre su presa, en paciente espera.

«Esta vez no escaparás», pensó regodeándose para sus adentros.

 

 

Tras varias horas de infructuosa espera, en las que nadie entró ni salió de la casa, comenzaba a pensar que su corazonada no era acertada, cuando un coche se detuvo ante la vivienda.

Una sonrisa de triunfo estiró sus labios, hasta tornarse una mueca macabra y despiadada.

«Lo sabía.» La satisfacción que sintió fue tan grande que se permitió dejar salir de su garganta un sonido estridente y diabólico, que pretendía ser una carcajada. 

—Se acerca el final, Harrys.

 

 

Sabía que aún era demasiado temprano para las visitas, pero no le importó. A fin de cuentas lo suyo no era una visita de cortesía.

—Quisiera ver a la señorita Fuentes y a su padre, por favor —pidió con educación al mayordomo que le abrió la puerta.

El sirviente dudó durante unos segundos, para luego retirarse, dejándolo solo en el recibidor.

¿Sería demasiado temprano? No conocía los hábitos de Isabel ahora que volvía a llevar una vida ordenada en la ciudad. Quizá aún no se había levantado.

Pronto salió de dudas al ver descender a Ernesto Fuentes por la escalera. La severa mirada del hombre consiguió tensarlo de tal manera, que comenzaban a dolerle los músculos. 

«Esto no va a ser fácil», se dijo tratando de controlarse.

—¿Isabel? —preguntó, intentando mantener un tono de voz sosegado.

—En un momento se reunirá con nosotros. Pero antes quiero tener unas palabras con usted.

Stephen asintió, y sin añadir nada siguió a Ernesto hasta el salón.

—Por favor. —Señaló una de las chillonas butacas.

Mudo, obedeció sabiendo de antemano lo que vendría a continuación.

Ernesto tomó asiento frente a él y tras unos breves instantes en silencio, comenzó:

—Imagino que podrá hacerse una idea de lo complicado que me resulta tenerlo frente a mí —su voz sonaba calmada a pesar de la adusta expresión que mostraba su rostro.

—Sí, me hago cargo. 

Comprendía a la perfección cómo debía de sentirse aquel hombre. Él, en su lugar, ya habría saltado sobre su cuello tratando de estrangularlo. Agradeció que el padre de Isabel fuera capaz de mantener la compostura dadas las circunstancias.

—Pero me gustaría aclararle ciertos detalles que usted desconoce.

—Ciertamente carezco de mucha información sobre lo sucedido, pero la que poseo no inclina la balanza a su favor.

—Lo sé. Tan sólo conoce la versión de su hija.

—¿Acaso la suya es diferente? —preguntó elevando las cejas como si el comentario del pirata lo hubiera sorprendido.

—Sé que no hay excusa posible para haberla retenido a mi lado sin permitirle ponerse en contacto con usted. —Tomó aire antes de continuar.

Comenzaba a sentirse ridículo teniendo que dar explicaciones de su comportamiento. Era un bucanero y había actuado como tal, pero sabía que aquella no era la respuesta que el hombre esperaba escuchar. Así que se armó de valor y confesó:

—Me enamoré de ella y la sola idea de perderla me volvía loco. Reconozco que en ningún momento pensé en su sufrimiento y ella tampoco insistió en el tema cuando le aclaré que no estaba dispuesto a deshacerme de ella.

—Y lo dice con toda la tranquilidad... —No sabía si lograría mantener la serenidad durante mucho más tiempo. La arrogancia de aquel hombre lo superaba.

—No estoy tratando de justificarme, tan sólo le estoy exponiendo los hechos. Pero hay un detalle que tanto usted como su hija desconocen. El mismo día que Isabel desapareció, yo me encontraba organizándolo todo para pedirle matrimonio.

—¡Qué oportuno! —No pudo evitar el sarcasmo.

—Puede pensar lo que le plazca, pero es la verdad.

—Y ¿qué clase de vida hubiera sido la de mi hija de haber permanecido a su lado?

—La misma que le ofrezco ahora —afirmó con total serenidad.

—Una vida de peligro y pillaje...

—No, en eso se equivoca —lo interrumpió, dedicándole una sonrisa de suficiencia—. Estoy dispuesto a abandonar la vida que he llevado hasta ahora, igual que lo estuve entonces.

—¿Así de sencillo? —No sabía si creer en la palabra de aquel hombre. El temor de volver a perder a su hija lo hacía mostrarse escéptico.

—Sí, así de sencillo.

 

 

Tras la puerta del salón, Isabel paseaba nerviosa, bajo la atenta mirada de Gertrudis y Alberto.

De vez en cuando se acercaba y trataba de escuchar lo que sucedía tras la oscura y pulida madera, pero no podía oír nada. Al menos, aún no habían comenzado a tirarse trastos a la cabeza, pensó un tanto aliviada.

 

 

—De todas formas —continuó Ernesto profiriendo un profundo suspiro—. No soy yo el que tiene la última palabra en este asunto.

Stephen advirtió que a pesar de no sentir ningún tipo de afecto hacia su persona, el padre de Isabel estaba dispuesto a ceder a los deseos de su hija, si ésta decidía aceptarlo, lo que lo tranquilizó en parte.

Ahora sólo cabía esperar que Isabel acogiera de buena gana su propuesta.

—Entonces dejemos que sea ella la que decida qué es lo que quiere.

Ernesto observó, satisfecho, que la arrogancia del joven se había desinflado en gran medida, al saber que aún tenía que enfrentarse a Isabel y a la decisión que ésta tomara.

Lo que no le impedía continuar preocupado, ya que sabía que Isabel amaba al sujeto y no era difícil imaginar cuál sería su respuesta.

Se dirigió con pasos lentos y pesados hacia la entrada de la sala y abrió la puerta, sorprendiendo a Isabel, que se encontraba nuevamente pegada a ella.

Ernesto le dedicó una mirada de reprobación. Él no la había educado para que espiara tras las puertas. Con una sonrisa de disculpa se apresuró a entrar en la estancia.

Al verla aparecer, Stephen se puso inmediatamente en pie.

 

 

Lo veía más alto y apuesto que nunca. Llevaba el pelo recogido tras la nuca y vestía ropas elegantes. La imagen que tenía ante ella distaba mucho de la que había presentado tiempo atrás, cuando, desaliñado y peligroso, la había comprado al Holandés por una bolsa de monedas. Pero de aquello hacía demasiado tiempo, e Isabel sólo podía ver al hombre que tenía ante ella y que la miraba con los ojos cargados de anhelo y deseo.

Un estremecimiento de placer la recorrió al darse cuenta de ello y caminó decidida hasta donde él se encontraba.

—Isabel... —comenzó a decir, pero la mano en alto de la joven lo interrumpió.

—No sé lo que habéis estado hablando mi padre y tú —le sorprendió el tono cortante de la muchacha, que tomó asiento frente a él y continuó hablando—. Sentaos, por favor —pidió a los dos hombres, que se miraron ligeramente confundidos por la actitud de la muchacha.

—Para empezar, espero que te hayas disculpado ante mi padre, creo que es lo menos que puedes hacer después de lo sucedido. Pero, ése no es el tema ahora. Como comprenderás, no me conformo con un simple «te amo».

Ernesto estaba anonadado por el temple de su hija y lo dura que se mostraba ante el hombre que, supuestamente, amaba.

Otro tanto le sucedía a Harrys, aunque conociendo su temperamento, en realidad tampoco le extrañaba.

—Necesito saber cuáles son tus intenciones y qué planes tienes respecto al futuro. No sueñes, ni por un instante, que volveré a alejarme de mi padre para embarcarme en ese maldito barco abarrotado de tunantes. Tienes que comprender que ésa no es vida para una mujer, y mucho menos estoy dispuesta a vivir con la angustia de estar esperando a que resultes malherido o en el peor de los casos, detenido y acusado de piratería...

Se irritó al contemplar la sonrisa divertida de Stephen.

—No sé qué es lo que te resulta tan gracioso —dijo mostrando su enojo.

—Tú, encanto —aseveró sin dejar de sonreír.

—Veo que mi presencia en esta sala no es necesaria —comentó Ernesto poniéndose en pie—. Creo que mi hija es muy capaz, ella sola, de enfrentarse a esta situación y aclarar las cosas entre ustedes —proclamó mirando a Stephen.

—Nunca pensé lo contrario —comentó divertido, provocando aún más a la irritada Isabel.

No soportaba que hablaran de ella como si no estuviera delante.

—Entonces me voy. —Ya estaba a punto de salir, pero se volvió para añadir—: De todas formas, dejaré la puerta abierta.

Stephen entendió la indirecta a la primera e Isabel dejó escapar un bufido.

Cuando se quedaron solos, Harrys preguntó:

—¿Por dónde íbamos?

—No te hagas el gracioso conmigo —lo reprendió—. Ya conoces mi opinión, ahora es tu turno.

—Me encanta cuando te pones romántica.

Adoraba a aquella mujer, aún no entendía cómo había sobrevivido sin ella todo aquel tiempo.

—Estoy esperando —apuntó, mostrándose impaciente ante el silencioso escrutinio de Harrys.

—No sé qué más quieres que diga, has dejado muy claro cuáles son tus condiciones.

Sabía que con aquel comentario la enfurecería aún más, pero le resultaba tan atractiva y tentadora cuando se enojaba, que no pudo evitar provocarla.

—¡Eres un patán! —le espetó poniéndose en pie exasperada—. Sabes de sobra lo que quiero escuchar.

Comenzó a pasear de un lado a otro, pasando tan cerca de él que su fragancia lo invadió haciéndole perder el hilo de la conversación durante unos instantes.

—¿Que te amo? —interrogó él con gesto inocente.

—Eso ya lo sé —protestó.

—Sí, y se te ve tremendamente emocionada.

—No juegues conmigo Harrys —lo amenazó, plantándose ante él con los brazos en jarras. Por el amor de Dios, iba a terminar con él como continuara provocándola de aquella manera.

—Si no recuerdo mal, no hace mucho tiempo, te encantaba que jugara contigo.

Ante la voz ligeramente enronquecida y el brillo peligroso que vio en sus ojos, decidió poner distancia entre ellos. Si permitía que le pusiera un solo dedo encima, perdería la cabeza y ni la puerta abierta, ni el mismo demonio, conseguirían arrancarla de sus brazos.

—¿No puedes hablar en serio por una vez en tu vida? —suplicó frustrada.

Claramente estaba jugando con ella, pero necesitaba escucharlo decir lo que ella esperaba.

—Está bien, me dejaré de tonterías.

Se puso en pie y sin prisa se acercó a ella. La tomó de las manos y preguntó:

—Isabel Fuentes ¿me concederías el honor de ser mi esposa? Te prometo que cuidaré de ti y de nuestros hijos...

«Hijos de Stephen», pensó emocionada. La idea le resultó de lo más atractiva.

— ...te seré fiel hasta el final de mis días...

«Ése también es un punto importante a tener en cuenta», caviló satisfecha.

— ...y por ti estoy dispuesto a convertirme en un aburrido burgués.

—¿Eso quiere decir que dejarías... el mar? —en el fondo ése era el centro del problema y los dos lo sabían.

—Por ti dejaría hasta de vivir, si con ello pudiera garantizar tu felicidad.

Ya no sonreía y sus ojos expresaban todo el amor y el deseo que albergaba en su interior por ella. «Pero yo no sería feliz si tú no estuvieras a mi lado», se dijo a sí misma sin poder reprimir las lágrimas. Sin pensarlo dos veces se arrojó a sus brazos. Necesitaba sentirlo contra su cuerpo, saborear de nuevo su boca. Se fundieron en un tórrido beso que los hizo olvidar dónde se encontraban, hasta que un carraspeo a sus espaldas puso fin a aquel delicioso momento.

—Imagino que ya habéis arreglado vuestras diferencias —comentó Ernesto con tono malicioso.

No estaba del todo satisfecho con aquella relación, pero era lo que su hija había decidido y no sería él quien la obligara a escoger entre ambos. Prefería tener un pirata como yerno, que perder nuevamente a su hija.

—Papá, vamos a casarnos —aclaró Isabel radiante de felicidad, como si realmente fuera necesario aclararle la situación.

—Sólo espero que no tengas que arrepentirte de esta decisión, hija mía.

—¡Papá...! —protestó.

—No lo hará, puede estar tranquilo —aseveró Stephen.

—Bien. Hay algunos puntos en los que me veo obligado a insistir.

Las miradas confundidas de la pareja no lo detuvieron.

—En primer lugar, Isabel permanecerá bajo mi custodia hasta el día que se convierta legalmente en su esposa. —Alzó la mano para detener la protesta del inglés—. En segundo lugar, deberá liquidar todos los asuntos que pueda tener pendientes y sólo entonces, y tras un tiempo, digamos, prudente, podréis contraer matrimonio.

—¡Papá...! —volvió a protestar Isabel, golpeando el suelo con el pie.

Aquel gesto infantil lo hizo volver atrás en el tiempo, cuando siendo una niña, lo utilizaba cada vez que no lograba salirse con la suya. Pero ya no era su niña pequeña, ahora era una mujer, pensó con nostalgia, y pronto pertenecería a otro hombre. 

En realidad hacía mucho que ya le pertenecía, reconoció no sin cierta tristeza. 
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Mientras, en el interior de la casa, Isabel y Ernesto presentaban a Stephen a los Manríquez, evitando comentar, claro estaba, su actual ocupación, en el exterior Robert Tisdale continuaba esperando.

Ahora que ya sabía todo lo que necesitaba saber, podría haberse ido a casa de Mateo, pero prefirió esperar y seguir a Harrys.

Averiguar dónde se alojaba le daría aún mayor ventaja. Por ese motivo aguardó pacientemente hasta que la puerta principal volvió a abrirse y éste salió por ella, acompañado de una sonriente señorita Fuentes.

El odio que envenenaba su sangre al tenerlo frente a él, cedió paso a la satisfacción que le produjo comprobar que los tortolitos se habían reconciliado. Jamás podría haber imaginado tener tanta suerte, no sólo terminaría con él si no que lo haría arrebatándole lo que más quería, igual que su padre había hecho con él.

Se recostó contra el respaldo del asiento. No quería que algo pudiera salir mal si llegaban a reconocerlo, aunque jamás habían estado el uno frente al otro.

Dio unas indicaciones al cochero y de inmediato el vehículo se puso en movimiento, siguiendo de cerca el carruaje que llevaba a Harrys.

Tenía que meditar con calma los pasos a seguir, no podía cometer ningún error, o todo el plan podría venirse abajo.

No sería difícil controlar los movimientos de la muchacha y así calcular cuál sería el mejor momento para hacerse con ella sin llamar la atención. Tampoco disponía de un lugar donde mantenerla encerrada, pero ese era el menor de sus problemas.

Por último y como broche final, atraería a Harrys hasta él y sería entonces cuando todo terminaría por fin. Cuando podría volver a descansar.

Lo que haría con la muchacha una vez hubiera terminado con Harrys, aún no lo había decidido, pero tampoco era un tema que le fuera a quitar el sueño.

 

 

Recostado contra el respaldo del carruaje, se sentía relajado y feliz por primera vez en mucho tiempo. Recuperar a Isabel no había sido tan complicado después de todo y el padre parecía aceptar, aunque no de muy buen grado, que su hija quisiera pasar el resto de su vida junto a él. Aquellas cinco palabras, «el resto de su vida», lo hicieron sonreír casi con incredulidad. Lo había conseguido, sería suya de nuevo. Aunque había tenido que atenerse a las condiciones de su futuro suegro.

Ernesto había acordado partir hacia Sevilla en el plazo de una semana. Él se adelantaría un par de días para ir solucionando sus asuntos, como le había recomendado el padre de Isabel. 

Mientras tanto, podría visitarla en casa de los Manríquez y acompañarla en sus paseos por la ciudad, por supuesto, siempre acompañados de algún miembro de la familia.

Stephen sospechaba que esa compañía no sería otra que la de la dicharachera doña Gertrudis. Suspiró resignado y dejó que su mente soñara con el momento en que la joven volvería a estar a su entera disposición. Una repentina ola de deseo se apoderó de él, convenciéndolo de que no era buena idea fantasear con el instante en que el sensual cuerpo de Isabel volviera a encontrarse bajo él, o encima o delante... un bramido frustrado escapó de su garganta a la vez que decidía apartar de su mente aquellas turbadoras imágenes. 

Encontró más seguro y menos agobiante pensar en todo lo que tendría que hacer una vez regresara a Sevilla. Localizar a May y explicarle lo sucedido sería lo primero.

Pondría el barco a disposición de la tripulación para que aquellos que quisieran regresar al Caribe lo hicieran. Pero antes los enviaría en busca de su madre. Sabía lo importante que sería para ella conocer a su futura esposa y descubrir que por fin su hijo iba a abandonar su azarosa vida.

Lo que haría después con el navío, lo decidiría más adelante.

Se deleitó con la idea de ver frente a frente a las dos mujeres que más le importaban en el mundo. Estaba convencido de que se entenderían a la perfección. Ambas eran supervivientes, cada una a su manera y con estilos diferentes, pero no había duda de que sabían hacer frente a las dificultades.

Absorto en sus pensamientos, no reparó en el coche de alquiler que se detenía cerca de la entrada del hotel y que llevaba siguiéndolo durante todo el trayecto. Como tampoco captó la mirada asesina que se clavaba en su espalda cuando entró en el establecimiento.

 

 

—¿Dónde has estado? Comenzaba a preocuparme —le recriminó Mateo cuando regresó a su casa.

Ahora comenzaba a lamentar haberse hospedado en casa de su amigo, como hacía cada vez que visitaba la capital del país.

—Pareces una vieja esposa gruñona —respondió de buen humor a pesar del fastidio que le provocaron sus preguntas.

—Por tu expresión deduzco que has tenido un buen día.

—Puedes estar seguro de que así ha sido.

—¿Lo has localizado? —No hacía falta añadir nada más, ambos sabían a quién se estaba refiriendo.

—Sí.

Se sirvió una copa de licor. No quería darle a su amigo demasiados detalles. No deseaba implicar a Mateo en el asunto de Harrys más de lo que ya estaba.

—Y bien, ¿vas a denunciarlo?

—Aún no. Antes tengo que saldar una deuda que tenemos pendiente.

—Piensa que lo más rápido y sencillo sería acusarlo ante las autoridades. Pesan sobre él suficientes denuncias como para encerrarlo de por vida o llevarlo a la horca —insistió. Comenzaba a preocuparse por la actitud obsesiva de su amigo.

—Pero no resultaría tan satisfactorio —se limitó a explicar.

—Tú sabrás lo que haces. Pero te aconsejo prudencia. Ese hombre, por lo que me has contado acerca de él, parece peligroso.

—Gracias, lo tendré en cuenta. Tranquilo, no te angusties, lo tengo todo bajo control.

—Eso espero —musitó de manera casi inaudible.

—Mañana no cuentes conmigo, volveré a salir temprano.

Mateo se limitó a asentir. Estaba realmente preocupado por Robert. Siempre había sido un hombre serio, cabal y tenaz para los negocios. Su repentino cambio de actitud lo tenía confundido.

¿Tan grande era su resentimiento hacia ese hombre? Conocía los continuos ataques que, durante años, sus barcos llevaban sufriendo a manos del pirata, pero el odio que ahora ardía en sus normalmente fríos ojos le parecía desmedido.

La sospecha de que no conocía la historia al completo se fue abriendo paso en su cabeza. Había más de lo que su amigo le había explicado, estaba seguro. Pero conociendo su manera reservada de ser, sería inútil interrogarlo sobre ello: no soltaría prenda.

Al final, no sin preocupación, decidió desentenderse de la cruzada emprendida por Tisdale contra el bucanero. Le prestaría su ayuda siempre que se lo pidiera. Pero, en lo tocante a su particular batalla, se mantendría al margen.

 

 

—Me siento tan emocionada, que parece que sea yo la que se ha comprometido —exclamó llena de júbilo Gertrudis—. ¡Ay, hombres! ¿Quién los entiende?

Isabel se limitó a sonreír. Gertrudis aún no había cesado de hablar desde que Stephen había abandonado la casa.

—Seguramente sintió pánico al pensar que aquí podrías encontrar a algún pretendiente y eso le hizo darse cuenta de lo que sentía por ti. Estoy segura. Pero sea como sea, el caso es que ha reaccionado a tiempo.

Hablaba sin el menor reparo del inminente enlace y de los innumerables detalles que debería tener en cuenta a la hora de organizar el evento.

Sólo de pensarlo, Isabel comenzaba a sentirse mareada. Nunca habría imaginado que una boda requiriera tanto esfuerzo. Y, según el punto de vista de Gertrudis, parecía que así era.

En silencio dio gracias al cielo por contar con la ayuda de su tía, que, seguro, estaría encantada de ayudarla.

Se sentía ansiosa por regresar a Sevilla y compartir con ella lo sucedido. Con lo romántica que era se sentiría dichosa al escuchar la historia.

Con el ajetreo creado tras la visita de Stephen, Isabel se había olvidado por completo de Galván y su promesa de visitarla ese día y comprobar si ya se encontraba recuperada de su indisposición.

Y allí se encontraba en aquellos momentos, contemplando la desolada expresión del hombre, que había visto cómo sus esperanzas de conquistarla se esfumaban con rapidez al escuchar, de boca de Gertrudis, la noticia de su compromiso con Harrys.

—Le doy mi más sincera enhorabuena —dijo intentando sobreponerse.

—Gracias, señor Galván, es usted muy amable.

No podía evitar sentir un poco de lástima por él. Lo cierto era que, a pesar de su insistencia, era todo un caballero.

—Lo único que siento es no haberla conocido antes —exclamó con total sinceridad.

—Sí, es una lástima —le respondió Gertrudis—. Pero el corazón de nuestra querida Isabel ya tenía dueño, mi estimado amigo.

—Así parece ser. —Su abatimiento era evidente, e Isabel comenzaba a sentirse incómoda.

El hombre, más suspicaz de lo que ella hubiera imaginado, se percató de su malestar.

—No se sienta mal, señorita Fuentes. Conocerla ha sido suficiente recompensa para mí. No negaré que aspiraba a ser algo más que un amigo, pero me doy por satisfecho si me considerara al menos eso, un amigo.

—En ese aspecto sí puedo complacerlo —respondió acompañando sus palabras con una sonrisa.

—Es usted una joven encantadora. Envidio sinceramente al hombre que ha logrado enamorarla. —Se había acercado a ella y tomado su mano, sobre la que depositó un delicado beso—. Ahora debo irme, no quiero robarle más tiempo.

—Ha sido un verdadero placer conocerlo, señor Galván.

—Lo mismo digo —hizo una leve inclinación de cabeza—. Por si no volvemos a vernos antes de su partida, le deseo toda la felicidad del mundo, usted se la merece.

—Gracias de nuevo —replicó ligeramente emocionada.

Hizo una reverencia ante ella y otra dirigida a Gertrudis.

—Espero verlo pronto por aquí, señor Galván. Que Isabel se marche no quiere decir que no pueda venir a visitarnos cuando le plazca.

—Lo tendré en cuenta.

Sin más dilación abandonó el salón, dejando tras de sí a las dos mujeres que observaban su partida en silencio.

—Es un buen hombre —dijo la dueña de la casa tras unos momentos—. Sé que no era de tu agrado, pero no hubiera resultado un mal partido. Aunque evidentemente no es tan apuesto como tu señor Harrys —dijo con una risilla traviesa.

Nadie era tan apuesto como su señor Harrys, pensó Isabel con un hormigueo en el estómago. 
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Los siguientes días fueron de lo más agitados. Las continuas idas y venidas a que Gertrudis la sometía y la preparación del equipaje la tenían completamente agotada y comenzaba a sospechar que no lograría sobrevivir a tanto ajetreo.

Su anfitriona intentaba aprovechar al máximo sus últimos días en la ciudad y la arrastraba de un lugar a otro, insistiendo en que debería aprovechar su estancia en la capital para hacerse con parte del ajuar.

—No creo que necesite...

—Hazme caso, lo necesitarás —la interrumpió, impidiéndole protestar.

Al final decidió no resistirse, con Gertrudis era inútil intentarlo. Con su arrollador carácter, siempre terminaba consiguiendo lo que se proponía.

Apenas disponía de tiempo para ver a Stephen y los escasos momentos que compartían, siempre estaban controlados por su padre o la misma Gertrudis.

—Te echo de menos —le susurró Stephen cerca del oído.

Con una traviesa sonrisa en los labios, Isabel le contestó:

—Ya falta menos. En pocos días nos reuniremos en Sevilla.

—¡Menudo consuelo! Ya escuchaste a tu padre. Tendremos que esperar un tiempo prudencial —dijo engolando la voz imitando al que sería su suegro.

Rió divertida por la pésima imitación.

—No seas impaciente.

—La paciencia nunca ha sido una de mis virtudes, encanto. Me siento tentado a cargarte sobre mi hombro y huir contigo al otro extremo del mundo.

—Ni lo sueñes. Estoy segura de que en esta ocasión mi padre te perseguiría y te colgaría del palo mayor —bromeó.

—Tengo mis dudas de si no lo hará igualmente —farfulló torciendo el gesto.

Ella le propinó un ligero empujón a la vez que le reprendía.

—No digas eso, sabes que mi padre nunca haría algo así.

—No estoy tan seguro —se acercó a ella y bajando la voz hasta un tono que sonó confidencial dijo—: Mira con qué cara me está observando.

Isabel giró la cabeza y, al contemplar el adusto gesto de su padre, tuvo que hacer un gran esfuerzo para no estallar en carcajadas.

—Sí, parece que la idea le esté rondando la cabeza. —Sin poder reprimirse por más tiempo, el sonido cristalino y burbujeante de su risa se dejó oír por encima de las cómicas protestas del pirata.

—Tengo que irme —informó cuando las carcajadas quedaron convertidas en una simple y encantadora sonrisa.

—Lo sé —suspiró con pesar.

—Mañana temprano salgo para Sevilla. Espero tener todo más o menos en orden para cuando llegues.

—Eso espero —dijo poniéndose en pie—. Te acompaño a la puerta. Papá... —avisó, alzando la voz—. Stephen ya se marcha.

Sin ninguna prisa, el hombre se acercó a la pareja.

—Mañana regresa a Sevilla —le recordó.

—Que tenga buen viaje.

—Eso espero. ¿Cuándo partirán ustedes? —Su impaciencia era evidente.

—En un par de días.

Stephen asintió satisfecho.

—Nos vemos a su llegada.

—Eso me temo —respondió el anciano, que no pareció arrepentirse de sus palabras a pesar del ceño fruncido de su hija.

—Te acompaño —dijo cogiendo a su prometido del brazo.

No tenía ganas de que aquellos dos se enzarzaran en una discusión justo en aquel momento.

—Te voy a echar de menos —dijo sin pudor cuando llegaron al recibidor. Entre ellos ya no había cabida para convencionalismos. No después de todo lo vivido y compartido. 

—Yo ya te estoy extrañando y aún no me he ido —apuntó él, muy serio.

—¡Qué exagerado eres! —afirmó, aunque en realidad se sentía complacida por sus palabras. 

Nunca hubiera imaginado que podría ser tan tierno. Mientras convivieron en el Lady Catherine, nunca había mostrado aquella faceta de su carácter. Siempre se comportaba de forma alegre, divertida y lujuriosa, cuando no temible e irritado, pero jamás mostró la ternura de la que había hecho gala en aquellos últimos días.

No se paró a pensar si estaban solos o no. Se acercó a él y dejó que sus labios se rozaran. Stephen, que sí sabía que nadie los observaba, se adueñó de su boca y le robó el aliento con un abrasador y hambriento beso.

Al separarse rozó la delicada piel de su rostro, empapándose de su imagen y grabándola en su memoria.

—Prométeme que tendrás cuidado —rogó la muchacha.

—Lo prometo. En cuanto estés en Sevilla házmelo saber. Y ahora será mejor que me vaya o no lo haré nunca.

Lo vio partir con el corazón encogido. Sabía que en aquella ocasión no era una despedida definitiva, pero no pudo evitar la angustia que le provocaba la separación. Eran ya demasiadas las veces que se había visto alejada de sus seres queridos y sentía que en aquellos instantes le estaba pasando factura.

—Tan sólo serán unos días —oyó la voz consoladora de su padre tras ella.

—Lo sé, pero no puedo evitar preocuparme, si le sucediera algo yo... —las palabras murieron en su garganta antes de ser pronunciadas.

Ernesto la atrajo hacia sí, abrazándola, en un intento por trasmitirle un poco se serenidad y fortaleza.

—Vamos —la condujo hacia el interior cuando el carruaje se perdió de vista—. Aún tenemos muchas cosas por hacer antes de nuestra partida.

Se limitó a asentir, dejándose llevar por el abrazo de su padre. Le reconfortaba ver que, a pesar de la animadversión que Stephen le provocaba, intentaba por todos los medios aceptarlo por el bien y la felicidad de ella.

Le dio un beso en la mejilla.

—Gracias. Y ahora voy a terminar de empaquetar mis cosas. ¡No quiero dejarlo todo para el último momento! —exclamó con renovadas energías.

Ernesto la observó mientras subía los escalones mucho más animada. Tenía que reconocer que desde que aquel hombre había vuelto a aparecer en la vida de su hija, se la veía radiante de felicidad.

Tan sólo esperaba que no tuviera que arrepentirse de la decisión que habían tomado. Nunca se lo perdonaría si algo llegara a salir mal.

 

 

Tisdale merodeaba los alrededores de la casa de los Manríquez sin descanso. Necesitaba encontrar el momento idóneo para llevar a cabo su plan. Sin embargo, en los últimos días, la joven salía poco y siempre bien acompañada, lo que era una traba insalvable. Tenía que haber contado con que no sería fácil encontrarla sola, y comenzaba a plantearse cambiar de estrategia. Estaba comenzando a perder la paciencia y eso no le convenía. Un descuido, un fallo, podrían dar al traste con todo. No podía ser que, estando tan cerca de alcanzar al fin su propósito, un pequeño inconveniente echara por tierra sus intenciones.

Por eso aquella tarde, cuando vio salir a la señora Manríquez acompañando a la joven señorita Fuentes, decidió hacerse el encontradizo.

—¡Qué maravillosa coincidencia! —exclamó con falso júbilo—. Si son la señora Manríquez y la señorita... Fuentes, si mal no recuerdo.

—Señor Tisdale —respondió de inmediato Gertrudis, encantada con el inesperado encuentro—. ¡Qué agradable sorpresa!

Isabel se limitó a hacer un ligero gesto de reconocimiento con la cabeza, mientras observaba al hombre. Durante su anterior encuentro se había sentido tensa e incómoda por la conversación que habían mantenido, y la desagradable sensación volvió a aparecer al tenerlo nuevamente frente a ella.

Aquel hombre tenía algo que la inquietaba, pero no lograba adivinar qué era. Tal vez fuera su fría y calculadora mirada gris.

—¿De paseo? —oyó preguntar a Gertrudis—. Nosotras nos disponíamos a hacer unas compras.

—Sí, estaba dando un paseo. Si no les importa, me encantaría acompañarlas.

—Por supuesto —dijo la mujer encantada—. Será un placer.

—El placer es mío, señora. No todos los días se puede disfrutar de la compañía de tan encantadoras damas.

Isabel no se inmutó ante el halago, pero su compañera se deshizo en una risilla cargada de satisfacción.

—Estamos ultimando algunos detalles —explicó al ponerse nuevamente en movimiento—. En un par de días Isabel y su padre regresarán a Sevilla y hay determinados enseres que la muchacha necesita adquirir antes de partir.

La información que recibió, comenzó a procesarse con rapidez dentro de su cabeza, mientras la mujer continuaba hablando.

—¡Qué casualidad! —manifestó simulando sorpresa—. Yo mismo abandono Madrid en unos días y mi destino, precisamente, es Sevilla.

—¡Asombroso! —aseveró encantada Gertrudis.

—Ciertamente —añadió sonriente.

—Su amigo...

—¿Bárcena? —la ayudó él.

—Exacto. ¿Viajará con usted?

—Me temo que he de realizar el tedioso viaje a solas —aclaró dotando su voz de un tono pesaroso y totalmente calculado.

—Y ¿qué le lleva a Sevilla, señor? —se arriesgó a preguntar Isabel, picada por la curiosidad ante la casual coincidencia.

Con un extraño brillo en la mirada que la hizo estremecer, respondió:

—Negocios, por supuesto, señorita Fuentes.

—Se me está ocurriendo una maravillosa idea —anunció Gertrudis tremendamente emocionada—. ¿No sería estupendo que viajaran todos juntos?

Isabel sintió un repentino y ligero mareo. En ocasiones como aquélla, sentía el irrefrenable impulso de estrangular a su amiga.

—Eso sería... —parecía haberse quedado sin palabras—... Sería realmente estupendo. ¡Qué idea tan magnífica ha tenido querida señora!

—Partimos mañana temprano —atajó Isabel—. Tal vez resulte un tanto precipitado para usted —Tenía la esperanza de que el hombre cambiara de opinión al ver lo inminente del viaje.

—Todo lo contrario, creo que adelantar mi partida me beneficiará enormemente —Y vaya si lo haría, pensó esbozando una sonrisa cargada de satisfacción.

—Pues supongo que tan sólo nos queda que el señor Fuentes lo apruebe; como comprenderá nosotras no tenemos autoridad para hacer tal cosa. Pero conociéndolo, estoy segura de que no le supondrá ningún problema.

Isabel no salía de su asombro, apenas conocían a aquel sujeto, y la mujer le había ofrecido un asiento en su carruaje sin ningún tipo de pudor. Y la desfachatez de aquel caballero tampoco era para despreciar, ya que se había apresurado a aceptar la oferta sin ni tan siquiera despeinarse.

—Pásese esta tarde por casa. Estoy segura de que Ernesto estará encantado de conocerlo y de compartir su coche con un caballero tan refinado como usted.

—Así lo haré. Ahora si me disculpan he de ir a preparar mi equipaje.

—Vaya, vaya... Le esperamos esta tarde, recuérdelo.

—No lo olvidaré, descuide —aseguró a la vez que se postraba ante ellas con una delicada y sutil reverencia. 

Se alejó de las mujeres con pasos decididos y cargados de vitalidad. Aquella estúpida mujer le había servido en bandeja de plata la oportunidad que había estado esperando.

Viajar en el mismo vehículo que la muchacha le facilitaba las cosas de una manera que jamás habría logrado sospechar.

Se sentía pletórico y se permitió tararear una canción mientras iba de regreso a casa de Mateo.

 

 

—¿No ha sido una tremenda casualidad? —preguntaba Gertrudis mientras retomaban el camino hacia la zona comercial de la ciudad.

—Sí, tremenda —se limitó a responder Isabel, que se sentía terriblemente enojada por la poca sensatez de Gertrudis.

Ahora ya no había nada que ella o su padre pudieran hacer para evitar la compañía del caballero sin dejar en mal lugar a su anfitriona. Sabía que su enojo se debía más al rechazo que Tisdale le provocaba, que a la forma de actuar de Gertrudis. Era algo totalmente irracional, pero no podía evitar la extraña sensación de desagrado que le provocaba. 
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Ernesto se mostró sorprendido cuando Gertrudis hizo mención a la licencia que se había permitido al invitar al señor Tisdale a viajar con ellos, pero no parecía molesto en absoluto.

—Debe de estar al llegar —aclaró la mujer—. Pensé que sería conveniente que lo conociera antes de mañana.

—Sí, por supuesto. De todas formas no supondrá ningún problema —aclaró tranquilizándola—. En el carruaje hay espacio suficiente para los tres.

—No pareces demasiado entusiasmada con la idea —le susurró Alberto al oído, al ver que se mantenía al margen de la conversación. En el poco tiempo que habían pasado juntos, había llegado a conocerla a la perfección.

—No puedo evitarlo. Ese hombre me resulta desagradable, aunque no sabría explicarte el motivo.

Como si al hablar de él lo hubieran invocado, Tisdale apareció en la puerta del salón, precedido por el mayordomo, que desapareció nada más anunciado y cerró la puerta tras de sí.

—Ahora mismo estábamos hablando de usted —gorjeó Gertrudis—. Quiero presentarle al señor Fuentes —dijo señalando al padre de Isabel—. Éste es mi esposo y aquél, mi hijo Alberto.

—Es un placer conocerlos. Espero no resultar inoportuno ni un estorbo para sus planes, señor Fuentes —comentó intentando aparentar una tranquilidad que no sentía.

—En absoluto, creo que nuestra querida amiga ha tenido una gran idea. Realizar este viaje en solitario puede resultar demasiado pesado —Isabel sintió deseos de replicar al escuchar las palabras de su padre. No le había importado en absoluto que Stephen hubiera partido sin compañía hacia su destino, pero sí que le preocupaba que el señor Tisdale tuviera que acompañarlos en tan pesado desplazamiento. Un inaudible bufido escapó de sus labios—. Si no le supone demasiado engorro, y como le habrá comentado nuestra querida amiga, mañana mismo partimos rumbo al sur.

—Sí, es cierto. Así me lo ha hecho saber su encantadora hija y por mi parte no hay ningún inconveniente.

—Pues entonces todo solucionado —añadió Gertrudis satisfecha por haber servido de ayuda al agradable caballero, sin causar molestias a sus amigos.

 

 

Los adultos continuaron enfrascados en una conversación que tanto a Isabel como a Alberto les resultó de lo más aburrida, y en la que se abstuvieron de participar. No obstante, no se ausentaron de la estancia y aguantaron estoicamente hasta que finalmente los mayores decidieron que había llegado el momento de retirarse.

—Creo que ha llegado el momento de marcharme. Todo el descanso es poco antes de un viaje —comentó con aparente buen humor.

—Sí, estoy de acuerdo —convino Ernesto—. Entonces mañana lo esperamos a primera hora— dijo poniéndose en pie, gesto que todos imitaron.

—Aquí estaré —aseguró el inglés.

 

 

La inquietud que la presencia del inglés le provocaba no fue la causante de que Isabel pasara gran parte de la noche en vela. La ansiedad que le provocaba regresar a Sevilla y el hecho de volver a encontrarse con Stephen la absorbían por completo y le hicieron olvidar sus recelos respecto al caballero.

Comenzaba a amanecer cuando, incapaz de permanecer por más tiempo en el lecho, se levantó y comenzó a prepararse para el viaje.

La noche anterior había terminado de recoger sus pertenencias, dejando tan sólo la ropa que se pondría ese día.

Había escogido un liviano vestido de color tostado, muy apropiado para soportar el calor y de un color sufrido, para disimular el polvo del camino que inevitablemente terminaría adherido a la prenda.

Se recogió el cabello en un sencillo y cómodo rodete sobre la cabeza y, sin demorarse en contemplar el resultado final, abandonó el cuarto.

Aún era temprano y apenas se podía oír ningún ruido por la casa. Sólo el cacharrear de la cocinera preparando el desayuno le indicó que no era la única que ya estaba en pie.

Salió al jardín y paseó hasta su rincón favorito, deteniéndose a oler las flores que encontraba a su paso. Se sentó en el banco de piedra y contempló el cielo azul y despejado que se extendía sobre su cabeza.

Unos días más, nada más unos días, y volvería a ver a su amado, pensó llena de júbilo. Le parecía increíble que después del tiempo que habían permanecido separados ahora lo añorara de aquella manera tan intensa y desgarradora, tras dos simples días sin contar con su presencia.

Casi le costaba creer que, por fin, su vida se encaminara hacia la estabilidad y la tranquilidad que siempre había ansiado.

Sintió añoranza por no estar en su tierra, Caracas, y contar con el apoyo y la ayuda de Rosita. Pero, después de todo, estaba en España con su familia y, en poco tiempo, también con Stephen a su lado. Ya nunca volvería a separarse de ninguno de ellos.

Se recreó pensando en cómo sería todo a partir del momento en que ella y Harrys se casaran. La idea de tener hijos con el hombre que amaba la asaltó, y un escalofrío de placer la recorrió al imaginarse con un retoño entre los brazos.

Sumida en sus pensamientos, no advirtió la presencia de su padre, que, con pasos tranquilos, acudía en su busca.

—Al ver que no estabas en tu cuarto, imaginé que estarías aquí —dijo al llegar a su lado.

—Me encanta este lugar, se respira paz —añadió inspirando con una sonrisa en los labios, como queriendo demostrar sus palabras. 

—Es agradable —asintió Ernesto—. Pero será mejor que entremos a desayunar. No quiero que se nos haga demasiado tarde.

—Sí, tienes razón. Yo más que nadie tengo interés en partir cuanto antes —habló mientras se ponía en pie con rapidez.

—¿Por qué será que no me sorprenden tus palabras? —refunfuñó.

—Porque eres un buen padre y quieres que sea feliz —bromeó ella al pasar a su lado.

—Tienes razón. Bien sabe Dios que, si no, yo mismo hubiera estrangulado a ese canalla.

—Papá, ese canalla va a ser mi esposo.

—Lo sé perfectamente. No hace falta que me lo recuerdes.

Ignoró el tono resignado de su padre y le dedicó una de sus mejores sonrisas, consiguiendo que él también sonriera, vencido por la convicción que demostraba su hija.

 

 

Como habían acordado el día anterior, Robert Tisdale llegó ante la casa de los Manríquez a primera hora.

La tarde anterior había hecho sus deberes, y todo estaba dispuesto para ejecutar su plan maestro. 

Más tarde se había despedido de un sorprendido Mateo, que aceptó los motivos de su amigo para abandonar la capital con tanta celeridad. Evidentemente pasó por alto el pequeño e insignificante detalle de que viajaría con los Fuentes. Los escrúpulos de su amigo habrían tratado de disuadirlo y no tenía tiempo para naderías. Cuanto menos supiera, mejor para todos.

Organizar el equipaje le había llevado relativamente poco tiempo y antes de lo previsto se encontraba tumbado sobre el jergón de su amplia cama, contemplando el techo con las manos tras la nuca, repasando mentalmente todos y cada uno de los pasos a seguir.

Al amanecer, y con una agilidad impropia de su edad y costumbre, saltó del lecho para encarar el comienzo del día más feliz de su vida. Era el día en que el destino de Harrys por fin estaría en sus manos e iba a disfrutar de cada segundo como si del mejor licor del mundo se tratara.

Ahora, ante sus compañeros de viaje, esperaba impasible el momento de partir mientras los amigos se despedían emocionados.

Gertrudis lloriqueaba, rogándoles noticias en cuanto llegaran a Sevilla y prometiéndoles reunirse allí con ellos en unos meses.

Alberto e Isabel se despidieron con un fuerte abrazo. El afecto entre ellos era sincero, y ambos consideraban al otro como al hermano que nunca habían tenido.

—¿Irás pronto a Sevilla? —quiso saber ella.

—A la menor oportunidad me tienes allí —respondió rotundo.

—Te voy a extrañar. Ya me había acostumbrado a tenerte pegado a mi falda todo el día.

—No repitas ese comentario ante nadie o podrían llegar a una conclusión equivocada —bromeó.

—Tienes razón —rió divertida ante la sola idea de que alguien pudiera creer que entre ellos existía algo más que amistad.

—Tesoro —interrumpió Gertrudis—. Cuídate y escribe para mantenerme informada de todo.

Isabel le agradeció en silencio que se detuviera ahí y no diera innecesarias explicaciones de más delante de un extraño.

—Lo haré —prometió casi sin aliento, cuando se vio estrechada contra el corpachón de la mujer.

—No soporto las despedidas —gimoteó al soltarla, yendo a refugiarse a los brazos de su esposo.

—Gracias por todo —añadió Ernesto estrechando la mano de Jaime Manríquez.

—Ha sido un placer teneros con nosotros. Sabes que siempre seréis bien recibidos, y que ésta es vuestra casa.

—Lo mismo digo.

 

 

Robert Tisdale observaba la enternecedora escena ligeramente apartado del pequeño grupo. No le interesaba verse mezclado en aquel intercambio de besos, abrazos y apretones de manos. Sentía la ansiedad creciendo a pasos agigantados en su interior, mientras que sus compañeros de viaje dilataban la despedida de una forma en extremo irritante.

Como si hubiera intuido su impaciencia, Ernesto se volvió hacia él a la vez que comentaba:

—Bueno, será mejor que nos pongamos en marcha.

Isabel asintió y, sin más demora, se instaló en el interior del carruaje, dejando espacio para su padre, que subió tras Tisdale.

Sacó la mano por la ventanilla, agitándola a modo de despedida, hasta que los Manríquez no fueron más que figuras borrosas al final de la calle. Se acomodó nuevamente en el asiento, pero sin despegar la mirada del paisaje urbano que pronto perderían de vista. La presencia del inglés, y sobre todo su fría mirada, la incomodaban demasiado.

Mientras el carruaje rodaba por las calles madrileñas alejándose del bullicio que comenzaba a formarse en ellas, el silencio dominaba el interior del vehículo. Cada uno iba sumido en sus pensamientos y ninguno parecía tener la más mínima intención de interrumpir con sus palabras el monótono sonido de los cascos de los caballos contra el adoquinado. 
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Con tan sólo un par de días de ventaja, Stephen comenzaba a estar tenso y cansado. La cabeza parecía a punto de estallarle y su humor había conocido mejores momentos.

Si antes de encontrar a Isabel, su mente se había visto acosada por mil preguntas y dudas, ahora que por fin la había recuperado la cosa no había mejorado. Deshacer toda una vida basada en el pillaje y la piratería no sería tarea fácil, pero tenía que intentarlo o Ernesto Fuentes no le dejaría acercarse a su hija.

Había tenido la prudencia de escribir a May justo después de haber aclarado las cosas entre Isabel y él. Con un poco de suerte su segundo ya estaría esperándolo en el puerto y él mismo se habría encargado de explicar a los muchachos la situación. Para cuando llegara, la mayoría ya habría decidido qué hacer con sus vidas. Si deseaban regresar, les dejaría gustoso el barco para que pudieron hacerlo. 

No sólo lo atormentaba el hecho de limpiar su nombre para comenzar una nueva vida, sino que era precisamente esa nueva vida que estaba a punto de comenzar la que le estaba poniendo las cosas difíciles.

¿De verdad estaba dispuesto a renunciar a su libertad, a la emoción y al peligro por una vida en tierra?

Quería a Isabel más que a nada en el mundo, pero el precio parecía demasiado alto. Si bien no podía negar que, en el momento en que la joven lo había abandonado, el mundo había dejado de tener interés para él. Pero, por otro lado, tampoco podía olvidar que, tras la ciega cólera que le había envenenado la sangre, había llegado la desidia que lo había sumido en una bruma de aturdimiento y alcohol de la que le había costado salir.

Se recostó contra el respaldo del carruaje, cerró los ojos a la vez que un sonoro suspiro escapaba de sus sensuales labios. 

Las imágenes de Isabel acudieron raudas a su cerebro, podía imaginarla sobre la cubierta del barco contemplando el horizonte, tendida sobre su cama con el cabello alborotado y las mejillas sonrosadas por la pasión compartida, despidiendo llamaradas de furia e indignación por sus preciosos y oscuros ojos que lo habían hechizado sin remedio...

No, no podría volver a vivir sin aquella criatura que le había robado el alma.

No sería una tarea fácil, lo sabía, pero si ella estaba a su lado se sentía capaz de superar cualquier barrera.

Algo más relajado, se dejó vencer por el sueño.

 

 

Poco a poco, los primeros momentos de ligera tensión en el carruaje en el que viajaba Isabel se habían ido disipando. Ernesto y Robert parecían encontrar sin dificultad temas sobre los que conversar, mientras Isabel mantenía la mente ocupada con los mil y un preparativos que aún le quedaban por hacer en cuanto llegara a su destino. Gracias a la ayuda de Gertrudis, se había hecho una ligera idea de lo que suponía organizar una boda.

Ella no tenía verdaderos amigos en España, exceptuando a los Manríquez, pero sabía que sus tíos contaban con multitud de conocidos y amistades que se sentirían terriblemente ofendidos en el caso de no ser invitados al enlace. De todas formas, ése era uno de los temas que menos le preocupaba. Sabía que Azucena se sentiría más que complacida por poder encargarse de la lista de invitados.

Otro tema sería escoger el vestido, las flores y el menú que se serviría en la recepción posterior a la ceremonia religiosa. Sin duda iba a estar muy ocupada durante los próximos meses.

 

 

—Deberíamos detenernos aquí —dijo Ernesto mirando a través de la ventanilla—. Si continuamos, se nos echará la noche encima y no tendremos dónde alojarnos para descansar.

—Me parece una idea excelente —asintió Tisdale.

—Isabel... —esperó unos instantes, pero la muchacha no parecía haber escuchado nada de lo que habían estado diciendo—... Tesoro, no has oído ni una palabra, ¿verdad? —preguntó posando la mano sobre su brazo.

—Perdona, no estaba escuchando —se disculpó con una sonrisa.

—Estaba comentando que éste es un buen lugar para hacer un alto y pasar la noche.

—Supongo que tienes razón —dijo mirando hacia fuera.

 

 

No tuvieron problemas a la hora de reservar las habitaciones, que aunque pequeñas y sencillas, estaban lo suficientemente limpias como para que no le diera reparo tenderse sobre el jergón de la estrecha cama.

La cena, a base de patatas y un guiso de carne de cordero, estaba deliciosa y para su sorpresa, la conversación del inglés le resultó de lo más amena.

Sabía que sus prejuicios respecto a él eran absurdos y tal vez, después de todo, no era tan mala idea tener otro compañero de viaje. Sin duda lo haría mucho más entretenido, pensó desechando de su mente todas las señales de alarma que le indicaban que Tisdale no era lo que aparentaba ser.

Una vez se retiraron cada uno a su cuarto, Isabel cayó rendida sobre el catre para no despertar hasta la mañana siguiente.

Ernesto descansaba tan plácidamente o más que su hija, mientras que Robert se sentía incapaz de conciliar el sueño. La tenía tan cerca, tan al alcance de su mano, que casi podía sentir el suave tacto de su piel en los dedos... Pero no quería precipitarse. Apenas habían comenzado el viaje. 

Paciencia, eso era lo único que necesitaba tener. A su debido tiempo, cuando Stephen no se encontrara tan lejos, sería el momento. 

Con aquella idea bailando en su retorcida mente, se recostó sobre la cama y se permitió cerrar los ojos. Comenzó a imaginar el placer que le supondría rematar la faena que había comenzado tantos años atrás y, finalmente, sucumbió también al sueño.

 

 

—¿Estamos listos? —preguntó Ernesto tras el consistente desayuno que acaban de ingerir.

—Por mi parte, estoy dispuesto —respondió Robert poniéndose en pie para confirmar sus palabras.

Isabel se limitó a asentir a la vez que imitaba a Tisdale y también se incorporaba.

—Pues vamos allá —sentenció Ernesto siguiendo a los otros dos al exterior, donde el coche ya los estaba esperando.

Con el calorcillo de la mañana, el agradable traqueteo del carruaje y el estómago demasiado lleno, Isabel experimentó un agradable sopor que la sumió en una placentera duermevela. Los caballeros, ante la tierna estampa que ofrecía la joven, hablaban casi en susurros, para evitar de esta manera que se despertara.

 

 

Mateo Bárcena aún no se había recuperado de la sorpresa que le había supuesto la repentina marcha de su amigo. De un día para otro había decidido abandonar Madrid, y todo por aquel bucanero al que Tisdale se la tenía jurada.

Apreciaba mucho a Robert, eran amigos desde hacía muchos años y en incontables ocasiones habían invertido juntos en ventajosos negocios, pero tenía que ser sincero consigo mismo y reconocer que en esta ocasión se alegraba de que se hubiera marchado.

Aquel odio que lo estaba consumiendo era enfermizo. Deseaba de todo corazón que lograra ponerle remedio cuanto antes o terminaría pagando un alto precio por ello. Su salud mental estaba en juego, de eso no le cabía ni la menor duda.

Ahora que se había vuelto a quedar solo, recuperar sus hábitos le reportaba una agradable sensación de equilibrio que no había sentido mientras su amigo se hospedó en su casa. Así que, como era su costumbre, se dirigió a dar un agradable paseo a través de los bulevares para, más tarde, dirigirse al club de caballeros, donde disfrutaría de una excelente comida en compañía de alguno de los socios.

Ya parecía estar paladeando la copa de licor que vendría tras la pitanza, cuando una conocida y estrepitosa voz lo sacó con brusquedad de sus placenteros pensamientos.

—Buenos días, mi querida señora —dijo a la vez que acercaba a los labios la regordeta mano de Gertrudis—. ¡Qué agradable sorpresa! —inclinó ligeramente la cabeza en dirección al joven Alberto que acompañaba a su madre en esos momentos.

—Buenos días, señor Bárcena —respondió Gertrudis de buen humor, mientras Alberto devolvía el saludo al caballero, imitando su gesto.

—Me sorprende que no les acompañe la señorita Fuentes, no se encontrará indispuesta, ¿verdad?

Tanto Gertrudis como Alberto observaron al hombre con expresión sorprendida.

—¿He dicho algo inapropiado? —preguntó al ver la confusión reflejada en sus rostros.

—La señorita Fuentes y su padre partieron ayer hacia Sevilla... —aclaró Alberto comenzando a fruncir el ceño—. Suponía que usted estaría al tanto de ello.

—Y ¿por qué debería estarlo? —preguntó comenzando a sentirse incómodo e irracionalmente intranquilo.

—Bueno, ya que su amigo, el señor Tisdale, se ha ido con ellos —aclaró Gertrudis—, dimos por sentado que usted estaría al corriente.

Mateo observó a la pareja sin llegar a comprender realmente el alcance de sus palabras, pero el frío que comenzaba a invadir su cuerpo, a pesar del calor reinante, era tremendamente revelador.

—¿Hemos de suponer que no sabía que su amigo viajaría con Isabel y su padre? —interrogó Alberto.

—No, no tenía conocimiento de ello. 

—Y ¿eso cómo puede ser? —preguntó la señora Manríquez mostrando su confusión sin reparos—. Son amigos y creí entender que se hospedaba en su casa... Debería saber...

—Tan sólo me dijo que se iba a... Sevilla. —Mientras permanecían de pie en mitad de la calle y la conversación se desarrollaba, la mente de Mateo funcionaba a un ritmo frenético, tratando de entender las motivaciones de su amigo. Con todo, no había que ser un genio para llegar a una conclusión—. ¡Dios bendito! —susurró.

—Creo que hay algo que ignoramos sobre ese viaje y que usted sabe —exclamó Alberto realmente preocupado—. Si es tan amable, me gustaría que nos lo contara.

Mateo asintió pesaroso mientras observaba la calle a su alrededor y buscaba un lugar donde poder hablar con calma. Quizá se estaba equivocando, pero algo en su interior le decía que no era así.

—Caminemos hacia el parque, a estas horas aún no está muy concurrido.

Madre e hijo asintieron. El grupo se adentró en los jardines que había indicado Bárcena. Era un lugar agradable, bien cuidado y cuajado de flores. Se podía ver revolotear a mariposas de alas multicolores y el trino de los pájaros amenizaba el paseo de las pocas personas que se habían decidido a recorrer los senderos a aquellas horas.

—Me resulta un tanto violento traicionar la confianza de mi amigo.

—Creo que él ya ha traicionado la suya al no informarle de sus planes —aseveró Alberto con seriedad.

—Tiene razón. De todas formas es un tema delicado y complicado de explicar —aclaró Bárcena frotándose la nuca en un intento de liberar parte de la tensión que comenzaba a acumulársele en el cuello—. Antes que nada les haré una pregunta: ¿conocen a un tal Harrys?

Para sus adentros rezaba para que la respuesta fuera negativa, que aquello tan sólo fuera una casualidad y sus temores no llegaran a revelarse como realidades. 

—Sí, claro que lo conocemos —respondió Gertrudis, demostrándole a Mateo que, como muy bien había dicho su amigo, las casualidades no existen—. Es el prometido de la señorita Fuentes.

La palidez repentina que se dibujó en su semblante no le pasó desapercibida a Alberto.

—¿Qué pasa, señor Bárcena? ¿Qué tiene que ver ese hombre con todo esto? ¡Hable de una vez, maldita sea! —estalló perdiendo la paciencia y la compostura.

—Será mejor que tomemos asiento —respondió con voz trémula mientras se dejaba caer en el banco más cercano con Gertrudis a su lado. Alberto permaneció de pie ante ellos, a la espera de una explicación.

Cuando Bárcena terminó de exponer sus temores, Alberto hacía rato que se sentía arder de furia, mientras que su madre permanecía muda por la sorpresa. 

—Realmente no sé cuáles son las intenciones de Robert, pero por su manera de actuar de los últimos días, me temo que la encantadora señorita Fuentes va a ser el cebo que atraerá a Harrys hasta las redes de Tisdale.

—¡Maldito bastardo! —masculló Alberto cegado por la furia—. Tengo que impedirlo —dijo con determinación—. Ya nos la arrebataron en una ocasión sin que pudiéramos hacer nada para impedirlo. ¡Ahora no pienso quedarme de brazos cruzados! —La decisión se reflejaba en sus ojos con una fuerza que hizo que su madre se estremeciera en silencio y, limitándose a asentir, se pusiera en pie para seguir a su hijo.

—¿Qué piensa hacer? —preguntó Mateo preocupado, acompasando sus pasos a las largas zancadas del joven, mientras Gertrudis trataba de seguirlos dando pasitos cortos y cada vez más rápidos.

—Impedir que ese chiflado se salga con la suya —respondió tajante.

—Lo acompañaría, pero me temo que no lograría otra cosa que retrasarlo. Prométame que tendrá cuidado. Robert no es el de siempre, puede ser peligroso.

—No se preocupe, seré cauto. No quiero poner en peligro la vida de mis amigos. Gracias por aclararnos la situación —estrechó la mano de Mateo con firmeza. 
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Agarrada al brazo de su hijo, Gertrudis caminaba intentando amoldarse al ritmo que éste marcaba, mientras en su cabeza daba vueltas, una y otra vez, a la información que el señor Bárcena les había revelado.

—¡No puedo creerlo! —exclamó sin apenas resuello—. El prometido de Isabel... ¡un pirata!

—Madre, ahora mismo eso es lo de menos —repuso Alberto sin detenerse.

—¿Cómo puedes decir tal cosa? —preguntó totalmente escandalizada por el comentario de su hijo—. Cuando la pobre Isabel se entere...

—Isabel lo sabe —aclaró de forma concisa, logrando con ello dejar a su madre sin palabras.

Sabía que no tardaría en reaccionar y comenzar a hacer preguntas y pedir explicaciones, pero según estaban las cosas, tendría que mantener su curiosidad bajo llave, al menos hasta que él pudiera regresar sabiendo que su amiga estaba fuera de todo peligro.

 

 

—¡Que ensillen mi caballo! —ordenó mientras subía de dos en dos los escalones en dirección a su cuarto.

—¿Qué sucede? ¿A qué viene todo este revuelo? —preguntó el señor Manríquez saliendo del despacho.

—¡Ay! Querido, ¡qué desgracia! —se lamentó compungida Gertrudis, yendo a su encuentro.

—Habla de una vez, mujer, no me tengas en ascuas.

—Es Isabel y ese prometido suyo... Están en peligro. El inglés va a utilizarla como cebo y él es un pirata —Gertrudis hablaba de forma atropellada y no dejaba de gesticular nerviosa.

—¡Dios bendito, Gertrudis! No entiendo ni una sola palabra de lo que me estás diciendo. —Agarró las manos inquietas de su esposa antes de volver a hablar—. Tranquilízate y cuéntame de qué va todo esto.

La mujer inspiró profundamente para luego soltar el aire despacio, tratando de serenarse. Entonces relató el fortuito encuentro con el señor Bárcena y la sorprendente historia que éste les había explicado.

—Y ahora nuestro hijo va a salir en su busca —dijo acongojada.

—Tranquila, haré que lo acompañen dos de los mozos.

Tras acompañar a su esposa al saloncito y dejarla acomodada en uno de los chillones sofás con una copa de jerez en la mano, se dispuso a dar las órdenes pertinentes. No permitiría que su hijo se enfrentara solo a aquel hombre. Por lo que le acababa de contar su esposa, ese Tisdale podría ser un perturbado y ese tipo de personas podían ser peligrosas.

 

 

Cuando Alberto, ahora ataviado con ropas oscuras de resistente paño y botas altas, se reunió con sus padres en el salón dispuesto a partir, el cabeza de familia le informó de la decisión que había tomado.

—No es necesario —protestó el joven.

—No voy a discutir contigo sobre ese tema. Pareces decidido a ir tras ese hombre y nuestros amigos, pero tendrás que dejar que los muchachos te acompañen y no se hable más —repuso tajante don Jaime.

—Ten mucho cuidado, hijo mío —lloriqueó Gertrudis al despedirse de su vástago.

—Lo tendré. No te preocupes, madre —prometió dándole un cariñoso beso en la mejilla.

Gertrudis, con las manos entrelazadas a la altura de su voluminoso pecho, alzaba una plegaria al cielo mientras veía a su hijo alejarse al trote, junto con los dos criados.

—Todo saldrá bien —aseguró el señor Manríquez abrazándola y haciéndola entrar de nuevo en casa.

 

 

En cuanto salieron de la ciudad, espolearon a los caballos emprendiendo un rápido galope por el camino que los llevaría hacia el sur, tras los pasos de los Fuentes y el señor Tisdale.

Le llevaban dos días y medio de ventaja, pero viajaban en carruaje, cosa que los haría ir más despacio.

Esperaba poder darles alcance antes de que sucediera una desgracia.

Con el aire golpeándole el rostro, no podía dejar de recordar aquel otro momento, tiempo atrás, cuando había observado impotente cómo se llevaban a la muchacha. Podía sentir la frustración creciendo en su interior a la vez que azuzaba su montura para que ganara velocidad. Tenía que darles alcance, no podía esperar a que el capitán Harrys acudiera a rescatarla cuando posiblemente ya sería tarde. 

Podía imaginar el sufrimiento de Isabel si volvía a caer prisionera. No era justo, pensó apretando las mandíbulas con rabia, ella ya había padecido demasiado como para tener que enfrentarse a aquel perturbado que no pensaba más que en su venganza y al que no le importaba utilizar a una joven inocente y ajena a su causa.

—Si seguimos a este ritmo, antes de que termine el día los caballos no responderán —advirtió uno de los mozos.

Consciente de que tenía razón aflojó las riendas, reduciendo el ritmo de la salvaje carrera que había iniciado. No ganaría nada si se quedaban tirados, sin caballos, en mitad del camino.

 

 

—No le veo la gracia —refunfuñó Stephen ante la sonora carcajada de May.

—Puedo imaginarlo —respondió tratando de controlar la risa—. Pero la imagen del temible pirata que asolaba las costas caribeñas siendo vapuleado por un anciano... —No terminó la frase. Otro acceso de carcajadas se lo impidió.

—No me vapuleó —aclaró Harrys—. Sólo me propinó un puñetazo.

—No tengo muy claro que tu integridad física vaya a estar a salvo entre los miembros de esa familia —añadió el segundo del Lady Catherine sin dejar de sonreír.

—Para que luego digan que el malo de la historia soy yo —bromeó al fin el pirata.

 

 

Tan sólo hacía unas horas que había llegado a Sevilla y, como había esperado, May lo estaba aguardando. Tampoco se había equivocado al suponer que éste se ocuparía de informar a la tripulación de los cambios que se habían producido. Algunos de ellos había decidido regresar al Caribe. En cambio, otros, como Big John, aún no habían tomado una decisión.

—¿Qué piensas hacer con el Lady Catherine? —preguntó May, ahora algo más serio.

—Le he estado dando vueltas, y creo que lo mejor será deshacerme de él. No quiero que cualquier día alguien recuerde haber sido abordado por él y tener que vérmelas con la justicia —respondió con pesar.

—Inteligente decisión. Quizá alguno de los muchachos esté interesado...

—Sí, tendré que consultarlo con ellos —dijo frotándose el mentón ahora cubierto por una incipiente barba—. Pero antes me gustaría pedirles un favor. En realidad, pediros, ya que también te concierne.

—Tú dirás.

—Quiero que regreséis a Inglaterra...

—En busca de tu madre —concluyó May.

Stephen asintió, expectante.

—Por mi parte no hay problema.

—Gracias, sabía que podía contar contigo —sonrió a la vez que palmeaba el hombro de su amigo—. Ahora necesito un buen afeitado y un baño —añadió volviendo a pasar su mano por la áspera barbilla.

—¿Cuándo quieres que zarpemos? —preguntó poniéndose en pie.

—Cuanto antes.

—Bien. —Se dieron un fuerte apretón de manos y un efusivo abrazo—. Nos vemos más tarde. Voy a reunir a la tripulación. Por cierto —dijo antes de salir del cuarto—, no te he felicitado por tu compromiso.

Una radiante sonrisa iluminaba su bronceado rostro y sus ojos de color aceituna brillaron llenos de satisfacción.

Stephen le devolvió la sonrisa, y agradeciéndole en silencio sus palabras lo observó salir de la habitación en la que se había alojado.

 

 

Una pregunta a la que no había dedicado demasiado tiempo hasta el momento irrumpió en su mente. Le preocupaba la decisión que fuera a tomar May. Evidentemente era libre de elegir su destino, como los demás. Aunque sinceramente dudaba mucho que fuera a continuar navegando. Stephen conocía de sobra los motivos que lo habían retenido a su lado durante todos aquellos años, pero ahora, ¿permanecería a su lado o preferiría regresar a su tierra, a Inglaterra?

Aceptaría su decisión si así resultaba ser, pero lo iba a extrañar de veras. Durante casi toda su vida May había estado a su lado. Sin embargo, si llegaba el momento no podía impedirle partir.

Con un suspiro de resignación comenzó a eliminar la tupida barba que comenzaba a molestarlo. Más tarde se reuniría con su amigo y con el resto de la tripulación. Quizá entonces se decidiera a preguntarle qué planes tenía en mente.

Mientras deslizaba la afilada hoja de la navaja sobre el rostro curtido por las horas de exposición al sol y al aire del mar, una sonrisa se dibujó en sus labios. Al día siguiente comenzaría a buscar una casa: la casa donde Isabel y él vivirían.

Ella había expuesto claramente su intención de no alejarse de su padre, y podía entenderla, por eso no había discutido sus exigencias. Quería verla feliz y, si quedarse en Sevilla contribuía a ello, no sería él quien se opusiera. A pesar de sus dudas para sobrellevar una vida monótona y sin alicientes en tierra, había comprendido que todas las emociones y aventuras del mundo no tenían valor si aquella mujer no estaba a su lado. Además, estaba seguro de que la vida junto a Isabel sería de todo menos monótona.

 

 

Hacia el mediodía decidieron hacer un alto en el camino para comer y estirar las piernas. Isabel había dormitado gran parte de la mañana y eso, unido a la expectativa de reencontrarse pronto con su pirata, la había puesto de un excelente humor. Participaba activamente de la conversación con sus compañeros de viaje, mientras daban buena cuenta del contenido de la cesta que, por unas monedas extra, les habían preparado aquella mañana en la posada.

Tisdale era un hombre de mundo y sus modales era impecables. Cada vez encontraba más absurda su primera y negativa impresión sobre el hombre. Sin duda, la mención de los abordajes la había incomodado y automáticamente permitió que esa sensación se hiciera extensible hacia el caballero que había mencionado el tema.

 

 

Mientras saboreaba una apetitosa y jugosa manzana, Tisdale observaba con detenimiento a Isabel.

Era una muchacha muy hermosa y de carácter dulce. Aunque el ligero brillo de sus ojos le hacía sospechar que tras la fachada de delicadeza se escondía una tigresa. Los hechos lo confirmaban. Otra en su lugar no se habría recuperado con tanta facilidad de las calamidades vividas, no podía por menos que admirar su entereza y la fuerza de carácter que seguramente poseía, pero que se encargaba de mantener a raya bajo una máscara de falsa docilidad.

Entendía a la perfección que Harrys hubiera perdido la cabeza por ella. Sonrió levemente al pensarlo. 

Precisamente eso sería lo que pasaría, por ella terminaría perdiendo la cabeza, reportándole a él la mayor de las satisfacciones. 
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Aquella misma mañana, al abandonar la posada, había reconocido a uno de los dos sujetos que ensillaban sus caballos ante el establecimiento.

No se fiaba de aquella chusma, pero no había tenido otra elección. Tan sólo esperaba que, llegado el momento, no cometieran errores y lo echaran todo a perder.

—Señor Tisdale —la voz de la joven parecía llamarlo desde el final de un túnel y aún tardó unos segundos en reaccionar y darse cuenta de que padre e hija lo observaban a la espera de una respuesta.

—Discúlpeme, me temo que estaba abstraído pensando en mis cosas y no la he escuchado —se excusó.

—Le preguntaba sobre la duración de su estancia en Sevilla —repitió Isabel al comprobar que, efectivamente, el inglés no la había escuchado la primera vez.

—Aún no lo sé. Todo depende de cómo se desarrollen las cosas cuando lleguemos.

—¿Nunca antes había realizado negocios en Sevilla? —preguntó Ernesto un tanto extrañado, arqueando sus delicadas cejas.

—Sí, por supuesto. Pero en esta ocasión los negocios son... un tanto especiales.

—Eso suena muy sugerente. ¿Me equivoco si pienso en algo, digamos... no del todo legal? —especuló sonriendo levemente.

—Isabel, por favor —la amonestó Ernesto—. Disculpe a mi hija...

—No se preocupe, no me ha molestado su insinuación. —Sus labios se torcieron en lo que pretendía ser una sonrisa—. De hecho no va del todo desencaminada.

—¡Oh! —exclamó ante la pasmosa sinceridad de Tisdale, a la vez que la curiosidad bailoteaba en sus pupilas. Se cuidó mucho de insistir en el tema, no quería resultar grosera, ni hacer sentir a su padre peor de lo que ya se sentía por su falta de delicadeza.

—Deberíamos reanudar la marcha —sugirió Ernesto, tras un leve carraspeo que vino a interrumpir el incómodo silencio que se había instalado entre ellos.

—Sí, estoy de acuerdo —añadió Tisdale poniéndose trabajosamente en pie—. Mis piernas ya no me consienten este tipo de frivolidades —comentó en tono jocoso a la vez que acomodaba sus ropas.

—Creo que las mías están de acuerdo con sus palabras —bromeó Ernesto.

Aunque a él no le había costado tanto esfuerzo como a Tisdale, sí era cierto que sus rodillas había protestado ligeramente por la postura adquirida mientras agasajaban sus estómagos con el buen queso y el refrescante vino.

Isabel recogió los restos del almuerzo, observando divertida al par de hombres.

—Me da la impresión de que están exagerando un poquito —apostilló entre risas.

—Ya llegarás a nuestra edad, ya —respondió su padre haciéndose el ofendido.

Tisdale se limitó a sonreír antes de regresar al carruaje, mientras padre e hija se enzarzaban en una discusión sobre las desventajas de hacerse mayor.

 

 

Desde su asiento, Tisdale, observaba de tanto en tanto el camino que dejaban atrás. No sería prudente que los sujetos a los que había pagado se dejaran ver antes de tiempo, el cochero podría notar su presencia y desconfiar de sus intenciones.

Les había dado instrucciones precisas sobre el momento en que deberían actuar. Necesitaba estar lo suficientemente cerca de su objetivo para poder atraerlo sin dificultad.

Llegado el momento tendría que deshacerse del padre y el cochero. No tenía intención de matarlos, con asegurarse de que no pudieran interferir en sus planes sería suficiente. Tan sólo le interesaba la muchacha.

Afortunadamente viajaban a buen ritmo y el momento final se aproximaba. Según acortaban distancias, sentía crecer la excitación en su interior. Ya casi podía saborear su victoria, el glorioso instante en que terminaría con la vida de aquel despojo.

Resultaría agradable tenerlo en su poder, dominado e impotente ante la suerte que correría la muchacha.

 

 

Isabel observaba divertida la expresión del inglés. Totalmente abstraído en sus pensamientos, no era consciente del escrutinio al que lo estaba sometiendo.

Le llamó poderosamente la atención el intenso brillo de sus ojos, normalmente tan fríos e inexpresivos y la leve sonrisa que curvaba sus finos labios.

¿En qué estaría pensando?, se preguntó curiosa. Tal vez en una mujer... Era agradable comprobar que hasta un hombre como Robert Tisdale albergaba dentro de sí algún tipo de emoción que lo llevaba a soñar despierto.

Animada por aquella idea, ella misma se adentró en el mundo de la imaginación y fantaseó sobre la vida que llevaría junto a Stephen una vez se hubieran casado, tuvieran hijos y sus días transcurrieran en calma y sin sobresaltos. 

¿Sería Stephen capaz de adaptarse a una vida así? Rezó porque así fuera.

 

 

A pesar del ritmo al que cabalgaban, Alberto tenía la sensación de no avanzar lo suficientemente deprisa.

Cada vez que se detenían para descansar y tomar algún alimento, sentía que la angustia lo devoraba por dentro de una forma implacable. Cada minuto que perdía podría ser vital para Isabel.

Qué hacer una vez les hubiera dado alcance era otra cuestión que le hacía devanarse los sesos continuamente. Si lograba toparse con ellos antes de que Tisdale se decidiera a actuar tenía dos opciones: inventar una buena excusa para explicar su presencia allí o enfrentarse al hombre abiertamente. Eso siempre y cuando lograra llegar a ellos a tiempo.

Si las suposiciones de Bárcena eran acertadas, Tisdale utilizaría a Isabel para atraer a Harrys. Era de imaginar que no intentaría nada, por lo menos hasta encontrarse lo suficientemente cerca de Sevilla. Pero, claro, todo eran conjeturas. Él no podía imaginar cómo funcionaba la mente de un hombre que vivía dominado por su ansia de venganza.

Tan sólo le quedaba rezar para que sus suposiciones fueran acertadas y así contar con más tiempo para llegar hasta ellos.

 

 

El Lady Catherine había partido rumbo a Inglaterra y él ya había conseguido localizar dos propiedades que le resultaban atractivas. 

Una de ellas, la que más le agradaba, se encontraba en las afueras de la ciudad y contaba con extensas tierras a su alrededor y buenos olivares.

La casa se alzaba entre un conjunto de pequeños edificios destinados al uso agrícola, como un granero, un lagar, un almacén o una bodega. Entre todos formaban un gran patio en cuyo centro se alzaba un pozo adornado con herrajes. A dicho patio se accedía por un portón de grandes dimensiones que, sin duda, había conocido tiempos mejores y necesitaba ser reparado con urgencia. En uno de los extremos del recinto crecía salvaje un exuberante jardín, del que estaba seguro que Isabel se enamoraría nada más verlo.

Tras contemplarlo todo de nuevo, se volvió hacia Azucena.

—¿Qué le parece? —preguntó extendiendo los brazos como queriendo abarcar la hacienda entera ante ellos.

—Bueno... con un poco de trabajo podría quedar bonita —respondió un tanto recelosa. 

No estaba del todo segura de las preferencias de su sobrina a la hora de escoger un lugar para pasar el resto de sus días. Pero el entusiasmo que mostraba el señor Harrys le impidió mostrarse negativa en su respuesta.

—Sé que hay que hacer algunas reparaciones, pero la estructura de la casa es sólida —explicó—. No creo que nos lleve demasiado tiempo acondicionarla como es debido. ¿Cree que le gustará?

—No sabría decirle. Probablemente la conocerá usted mejor que yo —comentó con cierta picardía.

 

 

Stephen le dedicó una sonrisa lobuna que le hizo entender, más que de sobra, hasta qué punto conocía a su sobrina. No se dejó intimidar por el gesto y continuó:

—De todas formas, me atrevo a decir que Isabel se sentirá más a gusto en esta finca que en la casa de la ciudad. Me temo que no es una joven a la que le agrade en exceso el bullicio y el ajetreo de las calles sevillanas.

—Yo he llegado a la misma conclusión —añadió satisfecho—. Ya sólo me resta confirmar la compra y ordenar que comiencen las reparaciones cuanto antes.

Ofreciéndole su brazo, condujo a Azucena de nuevo al carruaje que los esperaba ante el desvencijado portalón.

—Le rogaría máxima discreción, quiero que sea una sorpresa y no lo mencionaré hasta que todo esté en perfecto estado.

—Puede estar tranquilo, seré una tumba.

 

 

Cuanto más conocía a aquel hombre, más entendía los motivos de su sobrina para haberse enamorado de él.

No sólo era su atractivo físico, o ese halo de peligro que parecía rodearlo incluso aunque fuera ataviado con las prendas más exclusivas, y que resultaba de lo más provocador. Darse cuenta del gran amor que sentía por la muchacha, había inclinado en gran parte la balanza a su favor y, según lo iba tratando, le resultaba más encantador y adecuado para Isabel. Sin duda, estaban hechos el uno para el otro.

Tan sólo un par de días atrás había llegado para presentarse ante su puerta y comunicarle emocionado que se habían prometido y que necesitaba de su ayuda en la búsqueda de la casa adecuada para comenzar una nueva vida junto a la joven. 

 

 

Sospechaba que alguien como Harrys no necesitaba ayuda en un tema como aquél. Más bien parecía buscar una aliada en la familia Fuentes.

De hecho, Jaime no se había mostrado tan entusiasmado como ella con la noticia, pero estaba segura de que con el tiempo él también llegaría a apreciar al hombre que Isabel había elegido como compañero.

Ella misma se sentía casi tan ansiosa como Harrys con la espera del regreso de su familia. Había un sinfín de detalles que preparar antes de la boda, y aunque el inglés había asegurado que contaban con tiempo suficiente, ya que Ernesto había exigido un noviazgo previo al enlace, ella sabía que todo el tiempo del que dispusieran sería poco.

—¿Cuándo espera que lleguen mi cuñado y mi sobrina? —interrogó una vez se pusieron en marcha, camino de la ciudad.

—Estimo que, como mucho, en un par de días los tendremos aquí.

Azucena asintió y mentalmente comenzó a detallar una lista de las cosas que harían en cuanto sus parientes se encontraran instalados de nuevo en Sevilla.

Como hija única, siempre había añorado una gran familia y ahora, gracias al regreso de Ernesto y al enlace de Isabel con el capitán, su sueño se haría al fin realidad. Incluso podía ver a los niños corretear por su salón...

Ella y Jaime no habían tenido descendencia y, aunque nunca lo hubiera dicho, había resultado una gran desilusión para ella.

 

 

Stephen la observaba y percibió la mirada soñadora que iluminaba sus ojos. Satisfecho, se relajó y él mismo soñó con el momento en que la casa estuviera arreglada y pudiera mostrársela a su prometida.

 

 

—¿Le preocupa algo? —preguntó Isabel mientras cenaban—. Esta noche parece estar algo inquieto —continuó antes de llevarse a la boca un bocado del delicioso pescado que habían pedido esa noche.

Ignoró la mirada reprobadora de su padre y esperó la respuesta del inglés.

—Es usted muy observadora —reconoció esbozando una leve sonrisa—. Supongo que saberme cerca de alcanzar mi... objetivo, me altera ligeramente.

—Sí, será eso —respondió ella dedicándole una sonrisa al caballero.

Durante todo el día había permanecido extrañamente callado y agitado. Y ahora, en la posada en la que pasarían la última noche, apenas había probado bocado, algo bastante inusual en él ya que solía gozar de buen apetito.

Continuaba intrigada por los negocios que Tisdale se disponía a emprender en Sevilla y que alteraban de manera tan considerable su carácter relajado y casi imperturbable. Tenía que ser algo importante, pero resultaba evidente que ella nunca sabría de qué se trataba y su curiosidad quedaría insatisfecha. Así que lo mejor era no darle más vueltas al asunto y disfrutar de la cena, pensó mientras retiraba las espinas de uno de los pedacitos de pescado que aún le quedaban sobre el plato.

—¿Tiene dónde hospedarse? —preguntó Ernesto de pronto.

Después de varios días de viaje y continua charla, en ningún momento se le había pasado por la mente que tal vez el inglés necesitara de un lugar en el que alojarse durante su estancia en la ciudad.

—Sí, por supuesto —respondió recuperando parte de su habitual control. Sería irónico que después de todo él mismo echara a perder sus planes por encontrarse excesivamente ansioso—. Hay una hospedería estupenda en el centro de la ciudad. Tiene unas habitaciones confortables con maravillosas vistas y la clientela es de lo más selecta —aclaró.

—¡Estupendo! —celebró Ernesto—. Espero que sus negocios no le roben demasiado tiempo y disponga de algún momento para visitarnos mientras permanezca en Sevilla.

—Por supuesto, puede contar con ello —mintió con una sonrisa en los labios.

—Organizaremos una pequeña reunión de amigos para celebrar nuestra vuelta, a la que está invitado. Le presentaré a mi hermano y a su esposa, una pareja encantadora.

—Y no lo dice porque sean de su familia... —bromeó Isabel.

—Bueno, es la verdad —se defendió Ernesto un tanto azorado.

—No me cabe la menor duda de que así es. Siendo parientes suyos no podría ser de otra manera. —Alzó la copa a la vez que hablaba, casi como si le ofreciera un brindis. De un solo trago vació el contenido de la copa. Seguidamente se puso en pie—. Si me disculpan, voy a retirarme, esta noche me encuentro realmente agotado.

—Por supuesto, no se preocupe —repuso Ernesto levantándose a su vez para despedirlo.

—Que descanse —replicó Isabel.

—Lo intentaré. Buenas noches.

Ernesto volvió a tomar asiento, mientras Isabel observaba a Tisdale alejarse.

—Es un hombre curioso, ¿no te parece?

—No, no me lo parece.

—Me pregunto qué negocio será el que va a realizar...

—Eso no es asunto tuyo, señorita —la reprendió su padre con tono cariñoso.

—Lo sé, no me hagas caso —añadió encogiéndose de hombros. 
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El hecho de haberse confundido de camino les había hecho perder un tiempo precioso y ahora los caballos estaban tan agotados que necesitaban descansar sin remedio.

Malhumorado, Alberto se paseaba ante la hoguera que los mozos habían encendido hacía tan sólo unos momentos.

—Siéntese y coma algo, señor. Terminará enfermando —dijo uno de los mozos, de pelo castaño y rostro ligeramente aniñado.

—Gracias, Pablo, pero se me ha cerrado el estómago y creo que ahora mismo tratar de meter algo en él me haría más daño que si permanezco en ayunas.

Los jóvenes intercambiaron miradas preocupadas antes de hincarle el diente al queso y las frutas que tenían ante ellos.

—Señor, por favor, permíteme llegar a tiempo —rezó para sí, al dejarse caer exhausto sobre el lecho de hojas que cubría la tierra ligeramente húmeda del bosquecillo donde se habían detenido a descansar.

Tenían que estar cerca, lo presentía. No podía ser que les llevaran tanta ventaja. Si bien era cierto que el error cometido les había hecho perder terreno, lo habían compensado cabalgando hasta bien entrada la noche. De hecho, habrían seguido de no ser por los pobres animales que ya no podían alzar los cascos para dar un paso más.

Recostó la cabeza contra el tronco del árbol que tenía tras él y contempló el cielo tachonado de estrellas que se extendían sobre ellos. Aspiró el aroma de la vegetación que impregnaba el aire. Pensó en Isabel y en si aún estaría a salvo. Alzó una nueva plegaria al cielo para que así fuera, antes de caer en un profundo sueño. Habían sido largas jornadas a lomos del caballo y noches de vigilia en las que le había sido imposible descansar. Así pues, no era de extrañar que hubiera caído rendido en los brazos de Morfeo.

 

 

El reparador y tan deseado sueño no tardó en convertirse en una pesadilla en la que Isabel era arrastrada hacia un barco pirata por una especie de bestia desdentada y maloliente que se reía de una forma escalofriante, burlándose de él, que miraba impotente cómo la joven se retorcía y luchaba por liberarse. De repente, el rostro deforme adquiría los rasgos fríos y despiadados del inglés.

El brillo acerado de un cuchillo relucía junto al cuello de Isabel, que parecía mirarlo a él con ojos suplicantes. 

En el momento en que la afilada hoja se hundía en el estilizado y delicado cuello de la joven, Alberto se precipitó hacia adelante profiriendo un desgarrador alarido.

Se despertó sobresaltado y empapado en sudor.

Sólo había sido una pesadilla, pensó aliviado. Miró a su alrededor, ligeramente conmocionado todavía y comprobó que los hombres de su padre descansaban tranquilamente a escasos pasos de donde él se hallaba.

La hoguera casi se había extinguido y el cielo comenzaba a teñirse con los colores del alba. Con un suspiro cansado, reposó nuevamente la cabeza contra el tronco. 

Los primeros meses tras el abordaje de los piratas, aquella misma pesadilla lo había acosado, incansable, noche tras noche. La diferencia era que en esta ocasión había sido el rostro de Tisdale el que le había hecho proferir un grito desgarrador.

Se pasó la mano sobre el rostro aún húmedo, tratando de liberarse de la angustiosa sensación que aquel sueño le provocaba. Deseó con toda el alma que no fuera premonitorio.

Apenas había despuntado el día cuando despertó a Pablo y a Gregorio para reanudar la marcha.

 

 

Isabel se arrebujó bajo la capa para intentar aliviar el frío de la mañana. Aunque el cielo se veía libre de nubes, el sol aún no calentaba con suficiente fuerza. Se notaba que la llegada del otoño se hallaba próxima.

—¿Crees que llegaremos antes del anochecer? —preguntó a su padre, incapaz de disimular su ansiedad por regresar a casa.

Por extraño que pudiera parecer, añoraba su hogar en Sevilla y la tranquilidad que se respiraba en él.

—Si no surge ningún inconveniente, y espero que así sea, llegaremos a última hora de la tarde.

—Bien —se limitó a decir con una sonrisa que iluminó su rostro.

—Veo que no soy el único que está deseando poner fin a este viaje —comentó Tisdale con tono jocoso.

—Pues sí —aseveró ella—. La vida de la capital me ha resultado excesivamente bulliciosa.

—Vaya, había dado por sentado que a una joven como usted le agradaría ese tipo de vida —añadió sorprendido.

—Ha estado bien por unos días, pero prefiero la tranquilidad —le aclaró ella.

Seguramente, el hecho de haber convivido entre piratas durante los meses que duró su cautiverio era lo que le hacía preferir una existencia más relajada, pensó Tisdale estudiando el rostro de la joven.

«Bueno —continuó maquinando Tisdale—, aún te queda una aventura por vivir, pequeña y me temo que no será agradable. Al menos para ti.»

Isabel sintió un ligero escalofrío al toparse con la gélida mirada del inglés, esbozó una tímida sonrisa y apartó la mirada rápidamente. Volvió a contemplar el paisaje que corría, veloz, ante la ventanilla del carruaje y que poco a poco se había ido trasformando, señal de que cada vez estaban más cerca de su destino.

 

 

La mañana transcurría con calma y viajaban a buen ritmo. Ernesto dormitaba sentado junto a Isabel y Tisdale, según pudo observar la joven. Se removía inquieto en su asiento, mientras mantenía la vista fija en el exterior.

Una sensación desagradable se instaló dentro de ella, como si la actitud del inglés presagiara alguna calamidad.

Su intuición no se equivocaba. Era casi mediodía cuando todos sus temores se hicieron realidad. El brusco y repentino traqueteo del carruaje al ganar velocidad, los alertó de que algo no iba bien. Isabel, intranquila, miró a su padre, que se veía tan confundido como ella, para después posar la mirada sobre el inglés, que permanecía erguido sobre el asiento y sin apenas inmutarse.

Asomó la cabeza por la ventanilla y fue entonces cuando los vio.

Dos hombres a caballo galopaban precipitadamente hacia ellos.

—¡Dios mío! ¡Salteadores de caminos! —exclamó a la vez que ahogaba un grito.

—Sí, eso parece —dijo con calma Tisdale.

—Sería mejor detenerse y entregarles lo que desean —sugirió Ernesto, que comenzaba a sentirse realmente preocupado.

—Buena idea —aseveró el inglés—. De todas formas, más pronto que tarde nos darán alcance.

Isabel no pudo evitar fulminarlo con la mirada. Ella también sabía que el encuentro era inevitable, pero la pasividad de aquel hombre la exasperó hasta el límite de su paciencia.

—Me parece que debería mostrarse un poco más afectado, señor Tisdale. Además de saquearnos, no sabemos qué otras intenciones albergan esos maleantes. En estos momentos, su flema inglesa no me parece muy adecuada.

La encendida respuesta de Isabel provocó una débil sonrisa en el hombre. No se había equivocado con ella, realmente era una fierecilla vestida con una dulce y encantadora piel de corderita.

—Disculpe a mi hija señor... —había comenzado a decir Ernesto, cuando el chasquido de un arma al ser amartillada lo hizo enmudecer.

Isabel volvió la mirada hacia el arma que, con mano firme, sostenía el comerciante.

—Bien. Tiene un arma y tan sólo son dos. Si consigue derribar a uno de ellos, seguro que el otro se dará a la fuga.

El alivio que había sentido al ver el arma en las manos de su compañero de viaje le duró poco a la muchacha.

—Ordene al cochero que se detenga —dijo con calma, apuntando directamente a Ernesto.

—¡Se ha vuelto loco! —protestó Isabel—. Si nos detenemos, nuestras posibilidades de salir airosos se reducen bastante, ¿no cree?

—Aún no lo ha entendido, ¿verdad? —dijo sin inmutarse.

—Usted está... ¡Es uno de ellos! —balbuceó frunciendo el ceño incrédula.

Tisdale fue rápido al captar el movimiento de Ernesto, que había pretendido en vano abalanzarse sobre él, con la intención de desarmarlo.

Se encontró con el cañón del arma, apuntándole directamente a la cabeza y la voz amenazante de Tisdale advirtiéndole:

—Yo de usted no haría tonterías. Haga lo que le he ordenado.

—Sabe que no llevamos nada de valor encima —masculló Isabel con los dientes apretados por la rabia—. ¿Qué es lo que desea de nosotros?

—Todo a su debido tiempo, jovencita.

 

 

Poco después de que el carruaje se hubo detenido, llegaron los jinetes.

—¡Abajo! —ordenó Tisdale sin dejar de apuntarles con el arma.

Se sentía exultante. Por el momento todo estaba saliendo a pedir de boca, pensó satisfecho.

Apenas descendieron, Ernesto y Enrique, el cochero, se encontraron frente a los hombres de Tisdale y sus armas que los estaban apuntando. Mientras, el inglés mantenía la suya encañonada hacia Isabel.

—Ya sabéis lo que tenéis que hacer —espetó sin más explicaciones.

 

 

Al instante, uno de los secuaces del inglés se acercó a los caballos para regresar segundos después con un manojo de cuerdas en las manos.

—¿Qué quiere de nosotros? —interrogó Ernesto intentando dominar el terror que comenzaba a apoderarse de él—. No viajamos con nada de valor. Si nos permite llegar a Sevilla, le prometo...

La risa de Tisdale llenó el aire, provocando un desagradable estremecimiento en Isabel, que mantenía la mirada clavada en el arma que la apuntaba.

No habría podido soportar contemplar el pánico que seguramente mostraban los ojos de su padre. Además, no desaprovecharía la oportunidad en el caso de que Tisdale bajara la guardia. Sería arriesgado, pero tal vez fuera su única oportunidad de salir ilesos de aquella situación.

Muy a su pesar, el inglés permanecía alerta a cualquiera de sus movimientos. Lo que no le impidió responder a Ernesto.

—No necesito su dinero, señor Fuentes. Tan sólo posee una cosa que... digamos, necesito tomar prestada.

Sin terminar de aclarar cuáles eran sus intenciones hizo un gesto con la cabeza y al instante los hombres obligaron a Ernesto y a Enrique a adentrarse en el bosquecillo que lindaba el camino.

—¿Dónde los lleva? ¿Qué va a hacer con ellos? —exclamó Isabel tratando de seguirlos.

—No se mueva y nadie resultará herido —añadió con voz cortante—. Ahora, esperaremos a que mis hombres regresen y nos pondremos en camino. Y no tema, no les sucederá nada. A ellos no les sucederá nada.

—¿Y a mí? —preguntó alzando la barbilla, tratando de mantener el escaso coraje que aún conservaba.

—Si se porta bien y todo sale como está previsto... a usted tampoco.

—Entonces no entiendo a qué viene todo esto. Si no quiere dinero, ni piensa hacernos daño...

—A su debido tiempo sabrá qué me propongo. Por el momento le sugiero que se comporte.

A pesar del suave tono empleado por su captor, Isabel intuyó la amenaza implícita en sus palabras.

El hecho de saber que en principio aquel hombre no pretendía hacerle daño no la tranquilizaba en absoluto. Sospechaba que sus intenciones no resultarían de su agrado, pero por más que especuló no logró hacerse una idea de las motivaciones de aquel hombre al que apenas conocía y con el que jamás había estado vinculada en ningún aspecto.

—¿Algún problema? —lo escuchó preguntar cuando los dos esbirros regresaron junto a ellos.

—No —fue la escueta respuesta.

Por lo poco que habían tardado en regresar, Isabel intuyó que no se habían adentrado excesivamente en el bosque. Rezó para que su padre y Enrique pudieran pedir ayuda y algún viajero atendiera sus ruegos.

No pudo evitar la sensación de estar reviviendo aquel otro momento de su vida en el que también la habían alejado de su padre, dejándolo a merced de la suerte. Al igual que en aquella ocasión, sintió un nudo de angustia atenazándole la garganta. Nuevamente temía por la suerte de su progenitor, más que por la suya propia.

—Dése la vuelta —la orden le hizo abandonar los tortuosos recuerdos que se agolpaban en su mente.

—¿Qué...?

—Es necesario —aclaró Tisdale mientras el otro hombre le aseguraba las manos tras la espalda con una soga.

De inmediato se vio arrojada al interior del vehículo y Tisdale subió tras ella. Poco después, el carruaje se puso en marcha.

—Durante su estancia en el barco pirata seguro que aprendería algún que otro ardid. No quiero correr riesgos innecesarios —aclaró Tisdale, que sonrió al ver la expresión confundida de Isabel.

—¿Cómo sabe...?

—Sé más de lo que imagina, mi querida señorita Fuentes.

—Está bien —concedió—. Sabe que yo también estaba en el barco abordado por los piratas, pero qué beneficios le reporta a usted esa información.

No sabía por qué, pero presintió que la respuesta no iba a gustarle.

—Más de lo que se imagina. Y sé muchas más cosas sobre usted. Pero ya le he dicho que descubrirá todo a su debido tiempo. Ahora sea buena chica y compórtese. 
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—Señor, no se derrumbe —suplicó Enrique al contemplar el semblante demudado de su patrón—. Seguro que la señorita Isabel estará bien. Ya escuchó lo que dijo ese hombre: no tiene intención de hacerle daño.

—¿Por qué? —lloriqueó Ernesto sin fuerzas—. ¿Por qué han vuelto a arrebatármela? He vuelto a ponerla en peligro y de nuevo se la han llevado —balbuceó con voz desgarrada por el dolor.

—No se culpe, usted no podía saberlo. Ese hombre nos engañó a todos con sus modales refinados. Ahora debemos pensar en nosotros y en cómo salir de ésta, señor —añadió intentando mostrar una entereza que realmente no sentía. Sin embargo, si él también se derrumbaba estarían perdidos.

Intentó zafarse de las ataduras que lo mantenían pegado al árbol, pero resultó inútil. Habían realizado un buen trabajo con ellas, pero no se daría por vencido.

Poco más de media hora después, con el cuerpo dolorido por los vanos intentos de liberarse, Enrique agudizó el oído.

—¡Caballos! —exclamó emocionado—. Se acercan caballos. Gritemos. Si nos escuchan tal vez aún estemos a tiempo de ayudar a su hija.

Ernesto, que no había intentado moverse desde que lo habían inmovilizado contra el rugoso tronco, reaccionó de inmediato ante las palabras del cochero. Sí, tal vez el muchacho estuviera en lo cierto y aún no era demasiado tarde para detener a Tisdale en lo que fuera que se propusiera hacer.

—¡¡Socorro!! —gritaron a coro—. ¡Ayuda, por favor! ¡Aquí!

 

 

Alberto galopaba en cabeza, concentrado en el polvoriento camino y en su decisión de acortar las distancias con el carruaje que llevaba a sus amigos. Por momentos, y a medida que se sabía más cerca de Sevilla, tanto sus esperanzas de poder ayudarlos como su determinación se venían abajo. Sólo la terquedad lo mantenía sobre el caballo y lo impulsaba a seguir adelante sin reparar en nada más.

—Señor —lo llamó Pablo acercándose a su posición—. Me ha parecido escuchar gritos provenientes de la arboleda que acabamos de dejar atrás.

—¿Gritos, dices? —Alberto tiró inmediatamente de las riendas, sofrenando al rocín—. ¿Dónde?

 

 

—Es inútil —se lamentó Ernesto—. Nunca nos escucharán.

Los caballos habían pasado a galope tendido, continuando su camino sin tan siquiera reparar en sus ruegos de auxilio.

—Posiblemente, el sonido de los cascos de los caballos haya amortiguado nuestras voces. Pero no desespere, alguien más pasará y nos escuchará pedir ayuda.

Él mismo comenzaba a dudar de su teoría, pero no se podían permitir perder la esperanza. 

Trataba de autoconvencerse de ello cuando volvió a escuchar el inconfundible sonido de caballos acercándose, y esta vez a menor velocidad.

—¡Aquí! ¡Por favor, ayuda! —gritó con renovado brío—. Vamos, señor —instó a Ernesto.

—¡Socorro! —alzaron la voz al unísono.

 

 

—Tenías razón —dijo Alberto agudizando el oído a la vez que desmontaba y se internaba entre los árboles siguiendo el sonido de las desesperadas voces.

Pablo fue tras él, mientras Gregorio custodiaba los animales.

Debía actuar con cautela, aquello podría ser una argucia de los salteadores de caminos.

Sus dudas pronto quedaron despejadas al toparse con los dos hombres inmovilizados y que se desgañitaban pidiendo ayuda.

—¡Dios del cielo! Señor Fuentes, ¿se encuentran bien? —exclamó precipitándose hacia el anciano, dejando a Pablo la tarea de desatar al cochero—. ¿Dónde está Isabel? —preguntó apenas en un susurro.

Antes de que Ernesto respondiera, él ya sabía la respuesta.

—Se la ha llevado ¿verdad? —musitó de una forma apenas audible.

—¿Cómo es posible que...? ¿Por qué estás aquí? —Ernesto se sentía tremendamente aliviado por la oportuna llegada del joven Manríquez, pero sus palabras lo habían confundido enormemente.

—No hay tiempo para explicaciones —exclamó de vuelta al camino—. Sólo le diré que Tisdale quiere apresar a Harrys y para ello va a utilizar a su hija como cebo.

—¡Maldito bastardo! —profirió apretando con fuerza las mandíbulas.

—¿Hacia dónde se dirigían? —apremió Alberto.

—Por lo que sé, continuaron dirección sur, pero si es cierto lo que cuentas, dudo mucho que se arriesgue a llegar a la ciudad. Querrá atraer a Harrys hacia algún lugar solitario donde no pueda levantar sospechas.

—Sí, estoy de acuerdo —asintió Alberto—. Quiero pensar que Isabel estará a salvo, al menos hasta que Harrys aparezca —especuló—. Creo que lo acertado sería ponerlo sobre aviso lo antes posible, quizá así tengamos una posibilidad de recuperarla sana y salva, y de paso salvarle el pellejo a su futuro yerno.

—Tienes razón —convino Ernesto Fuentes.

 

 

Tras darle la información que precisaba para localizar a Harrys, Ernesto sugirió que Enrique los acompañara. Él conocía la ciudad y sabría guiarlos sin rodeos innecesarios que les harían perder un tiempo precioso.

Alberto consintió a cambio de dejar a don Ernesto acompañado de Pablo, para que los siguieran a ritmo más lento. Él y los otros dos partirían de inmediato en busca del pirata para informarle sobre los planes de Tisdale.

—Id con cuidado —recomendó el anciano antes de que se alejaran al galope.

 

 

Tisdale ayudó a Isabel a descender del carruaje, mientras los hombres se llevaban el vehículo tras las ruinas del viejo caserón, fuera de la vista de cualquier curioso.

Aquella parte del plan había sido la que más había preocupado al inglés desde el principio, pero había quedado resuelta en el mismo instante que expuso sus planes a los dos maleantes que había contratado. Uno de ellos conocía la zona a la perfección y recordó el emplazamiento de aquellas ruinas, alejadas del camino y lo suficientemente aisladas como para no levantar sospechas sobre la actividad que se llevaría a cabo en ellas.

Era el lugar perfecto, pensó lleno de gozo. El único cabo suelto de su plan, había quedado resuelto de un modo plenamente satisfactorio.

Ahora tan sólo le restaba averiguar el paradero de Harrys y para eso contaba con la colaboración de la joven. En cuestión de pocas horas, uno de sus secuaces le entregaría el aviso y se presentaría en aquel mismo lugar. Si quería volver a ver a Isabel con vida, debería hacerlo solo y desarmado.

 

 

Isabel, que había permanecido muda durante el corto e incómodo trayecto, estudiaba la mirada extraviada de Tisdale y su pérfida sonrisa. Sus ayudantes no se hallaban a la vista y aunque continuaba con las manos atadas a la espalda, advirtió que sería su única posibilidad de intentar escapar.

Con el corazón golpeando con fuerza en su interior, no lo pensó dos veces y con un rápido movimiento se giró y comenzó a correr hacia el camino en un intento desesperado por poner tierra de por medio entre aquellos hombres y ella.

No fue demasiada la distancia que logró recorrer. Tisdale, a pesar de su avanzada edad y su aparente fragilidad, le dio alcance un minuto después y frustró su intento de fuga.

—Señorita Fuentes —dijo con la voz entrecortada por el esfuerzo—. No ponga mi paciencia a prueba.

La sostenía del brazo, imprimiendo sobre él una fuerza que Isabel jamás habría sospechado que un hombre como él pudiera poseer.

Eso, sumado al lacerante dolor de las muñecas le hizo proferir una débil queja, que su captor prefirió ignorar al tirar con brusquedad de ella para conducirla nuevamente hacia las ruinas.

No la liberó hasta haber entrado en el desvencijado edificio y lo hizo con tal brusquedad que Isabel a punto estuvo de perder el equilibrio y caer de bruces.

—Se terminaron los juegos, querida —advirtió, aún fatigado—. Ahora será una buena chica y me dirá dónde puedo localizar al capitán Harrys.

A Isabel no le pasó desapercibido el brillo peligroso de sus ojos, ni la forma en que había pronunciado el nombre de Stephen.

—No sé de quién me está hablando —respondió alzando la barbilla desafiante. Trataba de ganar tiempo, no sabía muy bien con qué fin, pero lo intentaría de todos modos.

—¡No me mienta! —bramó acercándose a ella amenazante—. Ya le he dicho que sé muchas cosas sobre usted —continuó un poco más relajado—, y entre ellas está el pequeño detalle de que usted y ese... pirata —escupió la palabra con desprecio—, mantienen una relación. Así que no perdamos más el tiempo y dígame lo que quiero saber.

—Y ¿por qué debería hacerlo? —lo desafió.

—Porque si no morirá —aclaró con tranquilidad.

—Pues adelante, ¡hágalo! —lo provocó—. No pienso decirle ni una palabra.

La bofetada llegó sin previo aviso, y la cabeza de Isabel se volteó violentamente hacia un lado. Sintió el sabor salado de la sangre en la boca, mientras hacía un esfuerzo por no caer entre los escombros que plagaban el suelo de aquel horrible lugar.

—Esto no es un juego, ya se lo he dicho. Y no me importará tener que emplear la fuerza para sacarle la información que preciso.

Estaba comenzando a perder el control sobre sí mismo. Había contado con una pequeña resistencia por parte de la muchacha, pero al parecer la había subestimado.

—Stephen lo matará por esto —siseó tragándose el miedo que comenzaba a apoderarse de ella y escupiendo la sangre que se acumulaba en su boca a los pies del inglés.

—En eso se equivoca —rió de una forma que a la joven le resultó de los más repugnante—. Veo que tendré que tomar medidas algo más drásticas —suspiró—. ¿Qué le parece la información que le pido a cambio de la vida de su padre?

—¡No! —gritó desesperada—. No se atreverá, porque entonces yo misma lo mataré con mis manos —forcejeó con las ligaduras, logrando únicamente despellejarse aún más las muñecas.

—Una joven con carácter —comentó con una cínica sonrisa en sus labios—. Pero me temo que le servirá de poco su bravuconería.

En aquel momento, Isabel hubiera deseado estar libre y tener su cuchillo a mano. Le habría dado a ese canalla su merecido. Pero no lo estaba y no tenía el cuchillo, y ahora la vida de su padre, y probablemente la de Stephen, dependían de ella.

Sintió ganas de llorar, pero se tragó las lágrimas que le quemaban la garganta. No le demostraría su sufrimiento.

—Mi intención es terminar con esta cuestión cuanto antes —le explicó de buenas maneras—. Pero de una forma u otra conseguiré localizar a Harrys.

—¿Por qué quiere traerlo aquí? —No necesitaba una respuesta. Resultaba más que evidente, sólo había que ver el odio con que Tisdale pronunciaba el nombre de su prometido. 

Pero si conseguía hacerlo hablar, ganaría tiempo. No podía soportar que la vida de los dos hombres a los que amaba dependiera de ella.

—Digamos que tenemos una cuenta pendiente desde hace años, y gracias a usted ha llegado el momento de saldarla. Y ahora, dejémonos de charla y dígame dónde localizar a ese pirata o mandaré de regreso a uno de mis hombres para que se ocupe de su padre.

Isabel se mordió el hinchado labio inferior, indecisa y angustiada.

Aquello no podía estar pasando realmente, tenía que ser una pesadilla de la que despertaría en cualquier momento.

Un sollozo escapó ahogado de su garganta a la vez que, derrotada, se dejaba caer de rodillas sobre la irregular superficie que tenía bajo los pies.

—No puedo —susurró dejando que las lágrimas rodaran, al fin, libremente sobre sus mejillas. 
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Alberto volaba camino de la ciudad, seguido de cerca por Gregorio y Enrique, el cochero, que montaban sobre el mismo caballo. El viento azotaba el demacrado rostro del joven, que por fin sentía un soplo de esperanza en su corazón.

Si lograban localizar a Harrys antes que Tisdale, podrían urdir la mejor manera de desbaratar los planes del inglés y liberar a Isabel, salvando también la vida del pirata.

Tiró de las riendas, sofrenando al caballo, en cuanto alcanzaron las primeras calles de la urbe, rebosantes de vitalidad. Trabajadores y amas de casa, que se dirigían a los mercados, deambulaban de un lado para otro entorpeciéndoles el paso.

—Y ahora, ¿por dónde? —preguntó impaciente cuando los otros le dieron alcance.

—Si nos desviamos por esa calle recortaremos en gran medida la distancia —aclaró Enrique, señalando la callejuela que quedaba a su derecha.

—Pues vamos allá, no hay tiempo que perder —apremió Alberto dirigiéndose al lugar señalado por el cochero de los Fuentes.

—¿Cree que lo encontraremos allí? —preguntó Gregorio, expresando en voz alta los temores de Alberto.

—Recemos para que así sea —respondió el joven apenas en un susurro.

 

 

Stephen, sentado frente al pequeño escritorio que había junto a la ventana, estudiaba los documentos de compra de la propiedad que se disponía a adquirir. Encontró un par de puntos con los que no terminaba de estar de acuerdo y decidió que lo más conveniente sería contratar los servicios de un notario o un pasante que lo asesorara adecuadamente.

Frunció el ceño ante el fuerte aporreo que, de improviso, sufrió la puerta de su cuarto.

Era extraño, no esperaba visitas y menos una que tuviera tantas prisas.

Su expresión ceñuda aumentó al comprobar quién era el causante de los golpes.

—¿Qué hace usted aquí? —preguntó con brusquedad—. ¿Le ha enviado Isabel...? No sabía que tuviera pensado acompañarlos en este viaje.

Un resquemor desagradable se instaló en su pecho. No tenía nada contra el muchacho, pero recordar la complicidad que existía entre él y su prometida, de la que había sido testigo directo, le hizo hervir la sangre.

—No me envía Isabel —aclaró el joven—. ¿Puedo pasar?

Stephen se hizo a un lado permitiéndole la entrada al cuarto. Un mal presentimiento sustituyó a la quemazón que los celos había provocado tan sólo unos segundos antes.

—¿Le suena de algo el nombre de Robert Tisdale? —dijo sin rodeos el joven Manríquez.

En cuanto el nombre brotó de los labios de Alberto, Stephen se tensó visiblemente y su expresión se tornó sombría.

—Por su reacción deduzco que sabe de quién le estoy hablando —se respondió a sí mismo—. Bien, no tenemos tiempo para explicaciones, pero me temo que lo que voy a decir no le resultará en modo alguno agradable.

—Hable de una maldita vez. —La crispación que lo invadía se reflejó en sus palabras.

—Tisdale tiene a Isabel, va a utilizarla como cebo para atraerlo, señor Harrys.

—¡Maldito hijo de puta! —bramó Stephen estrellando el puño contra la pared más cercana—. Lo mataré. ¿Dónde la tiene? —preguntó volviéndose hacia Alberto con la mirada encendida por la ira.

—No lo sabemos —comenzó para luego hacerle una pequeña exposición de los hechos—. Tendremos que esperar a que se ponga en contacto con usted.

Stephen se paseaba de un lado para otro, cada vez más inquieto y frustrado, a medida que escuchaba las palabras de Alberto.

Se mesó los cabellos, que caían lacios sobre sus hombros, antes de soltar un bramido casi animal, producto de la impotencia que lo carcomía por dentro.

—¿Está sugiriendo que me quede sentado a la espera de que ese...?

—No podemos hacer otra cosa —se limitó a decir atajando sus protestas.

—En cuanto le ponga la mano encima, ese cabrón deseará no haber nacido.

Su voz atronadora hizo estremecer al joven. Casi sentía lástima por aquel hombre. No le gustaría encontrarse en su pellejo cuando Harrys descubriera el lugar donde ocultaba a Isabel.

—Deberíamos trazar un plan...

—Iré solo —espetó con brusquedad Stephen.

—Ni lo sueñe. No he cabalgado hasta aquí para contemplar cómo el inglés y sus secuaces terminan con usted y, muy probablemente, con Isabel.

La determinación de sus palabras hizo comprender a Stephen que no lograría disuadir al muchacho. Aunque resultaba evidente que necesitaba un buen descanso, estaba claro que no cejaría en su empeño por ayudarlo.

—Está bien, pero lo haremos a mi manera.

Alberto asintió satisfecho.

—Abajo esperan uno de los mozos de mi padre y el cochero de los Fuentes. Seremos cuatro contra tres, eso nos da una ligera ventaja.

En esa ocasión fue Stephen quien asintió.

—Hágalos subir —ordenó volviéndose hacia la ventana. 

Contempló la atestada calle y el claro y despejado cielo que se extendía sobre la ciudad inundándola de luz.

«¿Dónde estás?», se preguntó mentalmente mientras dejaba que su mirada vagara sin rumbo sobre los tejados, intentando adivinar el paradero de su amada.

Si algo llegaba a sucederle a Isabel no se lo perdonaría en la vida. Por su causa se veía expuesta al peligro que suponía estar en manos de un demente.

Todo el odio y el resentimiento que sentía hacia Robert Tisdale, parecía despertar de un gran letargo, provocándole una sensación asfixiante dentro del pecho. Jamás había intentado vengar la muerte de su padre, aunque siempre había sabido que el responsable indirecto de ella había sido Tisdale.

Lo de abordar sus barcos era un pequeño ajuste de cuentas y una diversión, más que una venganza. Nunca hasta entonces había pensado tomar represalias más severas contra aquel hombre o su empresa. Pero ahora había llegado demasiado lejos... y pagaría por ello.

Se hallaba tan ensimismado en sus pensamientos que no se percató de la marcha de Alberto, ni de su posterior vuelta, momentos después, acompañado de los otros dos hombres.

—Harrys —lo llamó Alberto con prudencia.

Los tres hombres se sintieron igualmente intimidados por la fiereza que mostraba la mirada del pirata, a pesar de que su rostro tenía un aspecto terriblemente inexpresivo.

 

 

—No me haga perder más el tiempo —masculló entre dientes, asiéndola del cabello para obligarla a alzar el rostro—. Quiero una respuesta, y la quiero ya, o enviaré a uno de mis hombres a deshacerse de su padre.

Con la cara empapada por las lágrimas, Isabel tomó la decisión más difícil de su vida.

Si abandonar a Stephen le había resultado duro, revelar su paradero y poner en peligro su vida era mil veces peor, era como arrancarse parte del corazón, como si la vida se le fuera a escapar entre los dedos por traicionarlo de una manera tan vil, deseando poder haber tenido más opciones. Tan sólo una pequeñísima llama de esperanza le impedía perder la razón. Stephen era joven y fuerte, y estaba acostumbrado a afrontar peligros, pero su padre no tendría la menor oportunidad si aquel chiflado ordenaba su ejecución.

—Buena chica —exclamó Tisdale de nuevo de buen humor—. Sabía que al final entraría en razón.

Isabel volvió a dejarse caer hacia adelante. No le importaba la mugre que se adhería a su piel húmeda por el llanto que ya no se molestaba en controlar. Había tratado de ser fuerte, pero Tisdale tenía la situación bajo control, lo tenía todo bien atado.

—Tú —lo escuchó decir cuando llamó a uno de los hombres que los acompañaban—: Ve a la ciudad y entrega este sobre.

Le entregó la misiva y la dirección que Isabel le había facilitado.

—Y no te demores. En cuanto la entregues, regresa.

El hombre asintió sin decir ni una palabra y desapareció dejando a Isabel nuevamente a solas con el inglés.

—Todo marcha a pedir de boca —se regodeó satisfecho, mientras estudiaba con detenimiento el decrépito lugar.

Necesitaba situar a la joven en un lugar estratégico, pero fuera del alcance del pirata.

Desgraciadamente el edificio estaba en pésimo estado y contaba con demasiados huecos que daban al exterior. Finalmente posó la mirada en la esquina más apartada y decidió que sería la ubicación perfecta.

Sin demasiados miramientos alzó a Isabel tirando de sus brazos, que aún permanecían atados a la espalda, provocando que la joven trastabillara y arrastrara las rodillas contra el rudo suelo. 

Tras otro doloroso tirón, logró ponerse en pie y se dejó conducir sin oponer resistencia. Había perdido toda la intención de luchar, se sentía desfallecida y sin ánimo para enfrentarse a su captor.

La idea de haber puesto en peligro a Stephen la torturaba más que los bruscos modales del inglés o el intenso dolor que sentía en los brazos y las muñecas.

Si su amado no lograba salir bien parado de aquella prueba que el destino había puesto ante él, ella ya no querría vivir, ya nada tendría sentido si lo perdía.

Con esos funestos pensamientos en su cabeza, apenas fue consciente de que Tisdale la obligaba a sentarse entre los cascotes que cubrían el suelo de la apartada esquina.

—Ahora pórtese bien y estése quietecita —lo escuchó decir, aunque su voz le sonó lejana.

Alzó la mirada, aún empañada por las lágrimas y contempló la cruel expresión que adornaba el rostro de aquel horrible hombre. Sin responder, volvió a bajar la vista, vencida.

Satisfecho y seguro de que la joven no trataría de escapar nuevamente, se encaminó con paso firme al exterior. No tardó en regresar con otra soga, con la que inmovilizó los pies de la muchacha. No quería correr riesgos innecesarios una vez que su verdadera presa hiciera acto de presencia.

La tarde comenzaba a caer y la oscuridad podría servirle como aliada; lo podría ayudar a ocultarse entre las sombras y acechar a su enemigo. Pero necesitaba mostrarle a la joven, para que comprendiera quién mandaba en aquel juego.

Mandaría encender un fuego junto a ella.

Sería divertido verlo acercarse y contemplar el pánico en su rostro cuando la descubriera. Tal vez incluso podría ser buena idea desgarrar ligeramente el ya maltrecho vestido de la joven. Sin duda, eso causaría una gran conmoción en el pirata, ya que no era difícil imaginar cuáles serían sus pensamientos cuando descubriese el desaliñado aspecto de la señorita Fuentes. La conclusión a la que llegaría lo haría enloquecer.

Sintió verdaderos deseos de reír tan sólo de pensar en ello.

—Vas a sufrir como el perro que eres —masculló entre dientes mientras dejaba a Isabel sola y regresaba junto a su secuaz. 
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Tras una acalorada discusión, Stephen y Alberto habían llegado a un acuerdo respecto a la mejor manera de hacer frente a la situación. Tan sólo quedaba esperar a que Tisdale se pusiera en contacto con él y ver cuáles eran sus instrucciones, y así poder concretar los últimos puntos de su ofensiva.

La espera les estaba resultando tediosa. Stephen se paseaba de un lado a otro del cuarto, tratando de mantener bajo control la furia que lo consumía. Si aquel malnacido osaba poner un solo dedo sobre Isabel, lo despellejaría vivo con sus propias manos.

El estado de ánimo de Alberto no era mucho mejor que el del pirata, pero, a diferencia de éste, el joven Manríquez se había dejado caer sobre una de las sillas, tratando de dar alivio a su maltrecho y agotado cuerpo. Observaba el incansable ir y venir de Harrys, entendiendo a la perfección su frustración y sufrimiento. Si en algún momento había dudado de los sentimientos de aquel hombre hacia su amiga, todas sus dudas desaparecieron al ver su reacción y la preocupación sincera que empañaba su fiera expresión.

Los otros dos hombres se habían acomodado en el suelo, apoyando las espaldas contra una de las paredes.

Todos saltaron sobresaltados ante los suaves golpes que sonaron en la puerta.

El cuerpo de Stephen se tensó como el de un felino a punto de saltar sobre su presa y Alberto se enderezó con un rápido y silencioso movimiento.

La llamada volvió a repetirse y Stephen hizo una señal a sus tres compañeros para que se alejaran de la puerta. Mientras obedecían con presteza, él inspiró profundamente y trató de mostrarse sereno. Dio un par de pasos hacia la puerta y la abrió con decisión.

No tardó en reconocer al hombre que se hallaba al otro lado de ésta y dejando caer los hombros con desánimo, se hizo a un lado para dejar paso a Ernesto Fuentes y el hombre que lo acompañaba.

—¿Aún no se sabe nada? —preguntó el hombre angustiado, escrutando con la mirada a los dos hombres que tenía ante él.

—No —fue la seca respuesta de Stephen, que reinició su paseo mientras se mesaba los cabellos.

—Señor Fuentes, deberíais iros a casa —propuso Alberto al contemplar el pálido semblante del anciano.

—No, me quedaré aquí —porfió con tozudez.

—Deberíais hacer caso al muchacho —intervino Stephen, que también advirtió el estado en el que su futuro suegro se encontraba.

—De eso nada. Quiero saber qué va a hacer para rescatar a mi hija.

Las palabras del hombre fueron como puñales para Harrys. Aunque no lo había dicho claramente, el tono era sin duda acusador y sabía que no podía replicar porque él mismo se sentía responsable de lo que estaba sucediendo.

Lo miró fijamente y un escalofrío le recorrió la espalda. A pesar de la aparente debilidad y de su maltrecho aspecto, la mirada del viejo era tan intensa como la suya propia; había tanta ira contenida en ella que imponía. 

—Hemos trazado un plan, pero tenemos que esperar. Sería inútil tratar de encontrarla por nuestra cuenta. Es evidente que Tisdale se pondrá en contacto conmigo. Una vez sepamos el lugar donde la retiene y cuáles son sus indicaciones, nos pondremos en marcha. Presumo que una condición indispensable será que me presente solo, por lo que tendremos que ir por separado y tratar de sorprenderlos. Ahora que usted ha llegado, contamos con un hombre más —dijo señalando con la cabeza a Pablo, que asintió sin vacilar.

—Yo también voy —dijo Ernesto decidido.

—Tendrá que perdonarme, pero creo que usted debería permanecer aquí.

Ernesto ya había comenzado a abrir la boca para protestar, cuando Alberto lo atajó.

—Harrys tiene razón, señor Fuentes, se le ve agotado. Además —hizo una pequeña pausa antes de continuar—, se está haciendo de noche y usted ya no está en condiciones...

—Está bien —espetó malhumorado el anciano reconociendo la verdad en las palabras del joven—. Esperaré aquí. Pero tan pronto como mi hija quede libre, quiero ser informado.

—No se apure por ello, uno de los hombres se adelantará para avisarlo en seguida que Isabel esté fuera de peligro.

Asintiendo con un gesto de la cabeza, el cada vez más envejecido Ernesto, se dejó caer sobre la silla que no hacía más que unos momentos había ocupado Alberto.

Como si se hubieran puesto de acuerdo, el silencio volvió a apoderarse de la habitación; tan sólo los pasos de Harrys sonaban, monótonos, sobre el suelo de madera.

 

 

La noche estaba despejada y la luna brillaba llena en el firmamento iluminando el camino, permitiéndole avanzar a gran velocidad.

 

 

La angustiosa espera pareció haber llegado a su fin cuando sonó un golpe seco en la puerta y se deslizó bajo ella una misiva.

A pesar de la rapidez de reflejos, Harrys no alcanzó a ver al secuaz de Tisdale, que con gran agilidad había desempeñado su labor y desaparecido sin dejar rastro.

En la carta se especificaban las directrices que Stephen debería seguir al pie de la letra si no quería ser el causante de la muerte de Isabel.

Ante tal amenaza le costó ceñirse al plan preestablecido, pero Alberto lo hizo entrar en razón. Él solo y desarmado no tenía ninguna posibilidad de salir con vida de aquella trampa mortal y mucho menos de rescatar a Isabel.

 

 

En aquellos momentos, mientras el frío aire de la noche le golpeaba el rostro y agitaba sus largos cabellos, que flotaban libres en torno a su cara, su mente trataba de centrarse en lo que debía hacer cuando llegara al lugar indicado por Tisdale, evitando pensar en cómo estaría ella y si le habrían infligido algún castigo. Por el bien de todos, debía mantener aquellos pensamientos alejados de su cabeza o la locura se apoderaría de él y no sería capaz de medir las consecuencias de sus actos en cuanto tuviera frente a sí a aquella sabandija.

Mantener la cabeza fría y despejada era una tarea relativamente fácil. Los años a bordo de su nave y las constantes escaramuzas lo habían dotado del suficiente autocontrol como para lograrlo. Pero su corazón era otro tema: se negaba a sosegarse y golpeaba con rabia dentro del pecho, provocando que el eco de sus latidos reverberara por todo su cuerpo.

Esa misma rabia lo invadía por completo, provocando que todos los músculos de su cuerpo se hallaran tensos, de una forma casi dolorosa.

Mientras el caballo devoraba la distancia, repasó los detalles de la táctica que emplearían para rescatar a Isabel, sin poner en peligro su vida ni la de ninguno de los implicados en el rescate.

Sumido en la batalla interna entre el miedo y la ira, no reparaba en la tranquilidad del paisaje a su alrededor, ni en los sonidos que poblaban la noche del campo andaluz.

 

 

A medida que pasaban las horas y la oscuridad los envolvía, Tisdale se mostraba más nervioso. El cansancio, a pesar de la excitación que lo embargaba, comenzaba a hacer mella en él y su humor se tornó aún más agrio.

Todo estaba dispuesto para el encuentro. La muchacha se encontraba inmovilizada por las ataduras de pies y manos y continuaba sentada donde la había dejado. El fuego prendido frente a ella ofrecía suficiente claridad como para que Harrys la reconociera al instante.

Él se había apostado en el extremo opuesto, pistola en mano y oculto entre las sombras, a la espera. Sus hombres vigilaban los alrededores, asegurándose de que nadie que no fuera Stephen se acercara a las ruinas. Tenían orden de disparar a cualquiera que mostrara intención de llegar hasta ellos.

Pero la espera estaba resultando tediosa y las dudas comenzaban a asaltar al inglés.

—Tu enamorado tarda mucho. ¿Tal vez vaya a dejarte morir? —profirió en voz alta para que Isabel lo escuchara.

—¡Ojalá! —respondió ella sin fuerzas.

—¡Qué enternecedor! Realmente debes de amarlo mucho —se burló—. Pero esa rata no merece tu cariño, lo único que merece es morir entre terribles sufrimientos —continuó visiblemente irritado—. Debería haber terminado con él hace mucho tiempo, cuando aún era un muchacho indefenso. Me habría ahorrado muchos problemas, sin duda alguna.

Era evidente que ya no se dirigía a Isabel. Hablaba para sí mismo, expresando en voz alta lo que pasaba por su cabeza.

Un estremecimiento, provocado por las horribles palabras del inglés, sacudió a Isabel de arriba abajo. Si albergaba alguna duda sobre su cordura la actitud del hombre había acabado de confirmarle sus sospechas. Era un enfermo y no se detendría ante nada hasta lograr su objetivo: eliminar a Stephen Harrys de la faz de la tierra.

Tenía que ser eso, pensó angustiada, porque no era capaz de asimilar que en el mundo pudiera existir un ser tan despiadado y malvado en plenas facultades. Eso le resultaba aún más escalofriante.

El dolor atormentaba su cuerpo. Las horas sentada inmóvil sobre el cascote, que en otros tiempos había formado parte de la pared de la vivienda, comenzaban a pasarle factura. Pero era aún más grande y lacerante el dolor que sentía en el pecho, la angustia que la carcomía por dentro, deshojando poco a poco la esperanza de que Stephen no acudiera en su busca. Rezó con devoción, implorando a Dios que le concediera esa gracia. Estaba dispuesta a sacrificar su vida, lo que hiciera falta con tal de que él no apareciera. Porque si lo hacía, estaba segura de que Tisdale no lo dejaría marchar de allí con vida. 

De nuevo, la sola idea de perderlo para siempre provocó que las lágrimas se agolparan en su garganta, resquemando, ahogándola. Dejó escapar un fuerte sollozo, tras el cual le fue imposible controlar el llanto. Las lágrimas volvieron a rodar por sus sucias mejillas; los ojos, ya hinchados, le escocían con cada salobre gota.

Sintió la necesidad de gritar, de liberar la agonía que le oprimía las entrañas. Una nueva sensación comenzó a apoderarse de ella, crecía y se expandía a gran velocidad, arrollando a su paso todos los sentimientos que la mantenían paralizada y aterrada. No tardó en distinguir la ira que comenzaba a apoderarse de ella y que le insufló la fuerza suficiente para enfrentarse a aquel desalmado.

Con un alarido salvaje dejó salir toda la rabia que amenazaba con dejarla sin aire. Alzó la cabeza y buscó entre las sombras al responsable de sus nuevas desgracias. Tan sólo pudo intuir su presencia, pero de todas formas clavó su fiera mirada en él. Sabía que desde su posición y gracias a la luz que derramaba sobre ella la fogata podría verla.

—¿Ha perdido el juicio, señorita? —la sorpresa teñía claramente el tono de su voz—. Creí que era más fuerte, después de todo lo que ha vivido...

—Si alguien ha perdido el juicio aquí, puede estar seguro de que no he sido yo. —Su voz sonó extraña hasta para ella, más grave e intimidatoria—. ¿Ya ha confiado su negra alma al diablo?

La feroz mirada de la joven y la seguridad que destilaba al hablar le hicieron entrecerrar los ojos, deslizando la mirada rápidamente por el lugar, hurgando entre las sombras, inquieto.

—¿Por qué me hace esa pregunta? No seré yo el que perezca esta noche.

—¿Tan seguro está? —Ahora una nota divertida fue la encargada de alterar un poco más los ya tensos nervios del inglés—. Es usted un demente si piensa que podrá terminar con él. Ni en sus mejores sueños lo logrará.

—Somos tres contra uno —aclaró, dando por hecho que el comentario causaría efecto en la joven y la haría cerrar la boca de una maldita vez.

Pero lo único que logró fue que el aire vibrara con la carcajada que Isabel dejó escapar. No pudo evitar estremecerse ante el tintineante sonido. Realmente había provocado que la muchacha perdiera el juicio, nadie en su situación se reiría con aquella alegría.

—Tres contra uno —repitió—. Lo he visto pelear con mayores desventajas y contra hombres mucho más fieros que sus esbirros. ¿De verdad piensa que tiene alguna oportunidad? —espetó con desprecio.

La furia le había dado fuerzas para atacar, al menos verbalmente, a su captor. Esperaba conseguir con ello que la moral del inglés se viniera abajo o distraerlo de su vigilancia. Si lo lograba, Stephen tendría una oportunidad de sorprenderlo.

—Manténgase calladita si no quiere que le cierre la boca para siempre...

—¡Ánimo, hágalo! —lo apremió—. Estoy segura de que después de que termine conmigo Stephen encontrará mucho más satisfactorio terminar con su miserable vida. 

Tisdale apretó con fuerza la mandíbula, tratando de controlar su genio. Aquella zorra pretendía amedrentarlo con sus comentarios, pero no lo lograría. Su plan era perfecto y tenía todo bajo control. Lo único que necesitaba era que la maldita guardara silencio.

—¡Máteme! ¿A qué espera? —le gritó con la fuerza que le daba la rabia—. No me matará porque soy su única baza.

—¡Cállese! —bramó alterado. 
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Ya podía ver el ruinoso edificio recortándose contra el cielo nocturno. Su instinto lo apremiaba a espolear su montura y alcanzar el lugar cuanto antes. No obstante, la poca cordura que le quedaba fue suficiente para obligarse a sí mismo a mantener el ritmo del galope. Debía darle tiempo a Alberto y a los otros para que tomaran posiciones. Lo único que esperaba era que nada hubiera dificultado su acercamiento y que actuaran en el instante preciso. Todos sabían que el mínimo error podría ser desastroso.

A medida que se acercaba, disminuyó la velocidad e intentó sondear la oscuridad que lo rodeaba. Era obvio que los hombres de Tisdale, aunque al acecho, no se dejarían ver con facilidad. Tan sólo la tenue luz que salía del interior de las ruinas evidenciaba la presencia humana en el lugar.

Desmontó despacio, con el cuerpo en tensión y preparado para la lucha. Mantenía la guardia en alto observando cada arbusto, cada sombra.

Con pasos cautelosos comenzó a dirigirse hacia la casa. Ignoraba si todo estaría saliendo según lo planeado o si, por el contrario, Tisdale ya habría sido alertado de su presencia.

Con cada paso, las piedrecitas del camino crujían bajo sus botas y un mudo juramento moría en su garganta antes de ser pronunciado. En el silencio de la noche, cada pequeño ruido parecía ampliarse, convirtiéndose en la posible causa de que lo descubrieran, si no lo habían hecho ya. Al encontrarse lo suficientemente cerca del edificio, la cantarina risa de Isabel llegó hasta él como un soplo de aire fresco. Se sintió confundido y aliviado al mismo tiempo: estaba viva y, por lo que parecía, aún conservaba el buen humor.

Las dudas lo asaltaron. Tisdale había organizado todo aquel barullo para apresarlo, pero el temor de que Isabel hubiera participado de buen grado en sus planes se abrió paso en su cabeza. Era una idea alocada, pero por otro lado... Podía ser que sus sentimientos hacia él no fueran los que había expresado, podía ser que en el fondo de su alma lo odiara por lo que le había hecho y ahora aprovechara la ocasión para desquitarse.

Sentía una opresión en el pecho que le dificultaba la respiración. Sin ser consciente de ello, se había detenido en medio del irregular camino, con la mirada clavada en la decadente edificación. Ya no sentía los acelerados latidos de su corazón, ni el aire frío que lo envolvía. Inconscientemente agudizó el oído en un desesperado intento por captar algún retazo de la conversación que pudieran estar manteniendo tras los muros de la vieja casa.

Pocos pasos lo separaban de la vivienda y se disponía a acortar la distancia, cuando la voz de Isabel le llegó alta, clara y cargada de ira: «¡Máteme! ¿A qué espera? No me matará porque soy su única baza.»

Las palabras de la muchacha mitigaron sus dudas y liberaron a los demonios que se habían instalado en su interior. Ahora ya podía centrarse en lo que había ido a hacer allí, terminaría con Tisdale. Isabel no lo había traicionado, al contrario, estaba enfrentándose a aquel hombre con su habitual coraje, pensó orgulloso a la vez que recuperaba su decisión y su rabia.

 

 

La escena no era muy alentadora: Isabel permanecía en la esquina más alejada, cerca del fuego y Tisdale apenas era visible entre las sombras. Pero al menos aún no se había percatado de su presencia, y sus secuaces tampoco parecían haberlo visto. 

Pegado al muro exterior sopesó sus opciones. Iba desarmado, como especificaba la nota, así que asomar la cabeza de buenas a primeras podría costarle la vida si Tisdale resultaba ser un buen tirador.

Inspiró profundamente, imploró a Dios que los demás hubieran llevado a cabo su parte del plan y dio a conocer su presencia sin abandonar la protección del muro.

—¡Tisdale! —lo llamó en voz alta—. Estoy aquí.

Por unos instantes que le parecieron interminables, no obtuvo respuesta. Atento a cualquier sonido, permaneció a la espera.

—Déjate ver —gritó el inglés al fin.

—Estás más loco de lo que pensaba, viejo, si piensas que voy a dejar que me metas una bala de plomo en la cabeza sin asegurarme de que Isabel está a salvo —contestó con cierto humor en la voz, que exasperó a su rival—. Déjala ir y después tú y yo aclararemos cuentas.

—Ni lo sueñes. Ella se queda.

—Si le haces algo, no vivirás lo suficiente para arrepentirte —lo amenazó con los dientes apretados.

—Me temo que llegas un poco tarde —dijo el inglés con una sonrisa en los labios, que Stephen intuyó por el tono de su voz.

El miedo hizo presa en él y sin importarle las consecuencias, abandonó la seguridad que le ofrecía el muro.

La tenía ante sí, atada de pies y manos, con el vestido desgarrado, el pelo alborotado y los ojos hinchados y enrojecidos, prueba más que evidente de que había estado llorando. Algo se le rompió en el interior del pecho al comprobar el estado en que se hallaba la joven. El odio que sentía por aquel bastardo creció de manera tan desmesurada que temió no poder controlarse.

—¡Da la cara, maldito hijo de perra! —bramó oteando las sombras.

—Aquí me tienes —respondió acercándose hacia el círculo de luz que la hoguera derramaba por el suelo pedregoso. Sostenía la pistola en alto, apuntando directamente a la cabeza de Harrys.

—Voy a liberarla —avisó con las mandíbulas apretadas.

—Da un solo paso y te vuelo la tapa de los sesos.

La amenaza surtió efecto, porque Stephen no se movió.

Isabel contemplaba la escena horrorizada, no podía despegar la mirada del arma que encañonaba a su futuro marido, si es que lograban salir de aquella con vida, pensó desesperada.

—¿Qué es lo que quieres? —preguntó con tono inexpresivo, mientras que su acerada mirada se clavaba en los fríos ojos de su rival.

—Quiero verte sufrir. Quiero que sepas lo que se siente cuando te arrebatan a la mujer que amas, quiero que pagues por los actos de tu padre —espetó con rabia apenas contenida.

—Él pagó con la muerte...

—Igual que lo harás tú —aclaró con satisfacción—. Me robó a la mujer que amaba y engendró en ella a un bastardo. Todo fue un error, pero yo le pondré fin.

—Estás loco Tisdale, mi padre no te robó nada; mi madre nunca te perteneció.

—Ella me hubiera escogido a mí de no ser por él —gritó fuera de sí.

—Sabes que eso no es cierto, ella nunca te quiso.

Mientras hablaba, advirtió un leve movimiento a su derecha, sin dejar de mirar la pistola y al hombre que la sostenía. Se movió ligeramente provocando que Tisdale girara con él.

—Ella jamás te habría elegido, aunque mi padre no hubiera existido. —Necesitaba ganar tiempo para que Alberto y los demás sacaran de allí a Isabel antes de poder ocuparse del viejo. No quería exponerla innecesariamente, pero para ello tenía que continuar hablando—. Ella misma me lo dijo.

—¡Mientes! —gritó enloquecido—. Ella me amaba. Pero tú tuviste que venir a estropearlo todo. La embaucaste con tu encantadora sonrisa y tu galantería.

Stephen tardó unos segundos en comprender que lo estaba confundiendo con su padre, y no era de extrañar ya que su madre siempre le había dicho que era la viva imagen de su progenitor. Estaba claro que aquel hombre que tenía ante él llevaba tanto tiempo rumiando su venganza y su rencor que ya no discernía entre el presente y el pasado.

—Me temo que estás equivocado. Pero eso ahora ya no importa, todo ha terminado —dijo dando un paso hacia él. Por fin habían sacado a Isabel de aquel lugar y él se disponía a desarmar al viejo chiflado.

 

 

Ya en el exterior, Alberto la cubrió con su chaqueta, mientras la ayudaba a recostarse contra el retorcido tronco de un olivo. 

Era tal el dolor que la invadía que pensó que jamás volvería a recuperarse, pero la preocupación por saber lo que sucedía entre las cuatro paredes de la ruinosa casa era más poderosa que cualquier malestar que la aquejara. Temía por la vida de Stephen y poco le importaba su maltrecho cuerpo. Trató de incorporarse, pero las piernas se negaron a responder y con un gemido de dolor y frustración se dejó caer de nuevo contra el árbol.

De pronto, como si una luz se acabara de encender en su cabeza, miró a Alberto con los ojos desmesuradamente abiertos e infinidad de preguntas asaltaron su mente.

—¿Qué haces tú aquí? ¿Cómo...?

—Esperaba un recibimiento más efusivo. A fin de cuentas acabo de salvarte la vida —dijo de buen humor a pesar del tono cansado de su voz.

—En serio, ¿cómo es que estás aquí?

—Es una larga historia y ahora no es el momento.

Isabel asintió. Su amigo tenía razón. En aquellos instantes lo más importante era saber qué estaba pasando entre Tisdale y Harrys. Se disponía a rogarle a Alberto que fuera a cerciorarse de que Stephen había podido reducir al inglés, cuando un disparo hizo vibrar el aire a su alrededor.

—¡Stephen! —gritó Isabel a la vez que se ponía en pie ignorando los terribles pinchazos que atacaban sus piernas y le dificultaban el hecho de poder dar un paso.

«No, Dios mío, no permitas que muera», suplicó mientras regresaba al edificio. El alocado martilleo de su corazón le impedía oír sus propios sollozos, y las lágrimas que volvían a rodar por sus mejillas le dificultaban la visión, complicándole aún más la tarea de avanzar hacia su objetivo.

—¡Stephen, Stephen! —repetía incansable. ¿Por qué no respondía?—. Contéstame, maldito bastardo.

El pánico se había apoderado de ella y las palabras brotaban de sus labios sin control.

No podía haber muerto, no podía hacerle eso, no después de todo lo que había pasado, no se lo permitiría, pensó enojada con todo y con todos. Si él moría, alguien, no sabía quién, lo pagaría muy caro.

Ya había alcanzado el muro y se disponía a gritar de nuevo el nombre del pirata, cuando una mano la agarró y la obligó a girar. En pocos segundos se encontró rodeada por unos brazos que la alzaban en el aire.

Su instinto de supervivencia la instó a oponer resistencia y, alzando los puños, comenzó a golpear el sólido pecho contra el que se hallaba apoyada.

—Me alegra comprobar que la terrible experiencia por la que acabas de pasar, no ha mermado en absoluto tu mal genio —exclamó Stephen divertido, tratando de mantenerla sujeta.

—¡Stephen! —gritó aliviada al darse cuenta de que él era quien la sostenía entre sus brazos.

Inmediatamente dejó de golpearlo y le lanzó los brazos alrededor del cuello, apoderándose de su boca con ansiedad.

La respuesta del pirata no se hizo esperar, e ignorando la presencia de Alberto tras ellos se abandonaron a un beso desesperado y hambriento. Cuando por fin sus labios se separaron, otro golpe inesperado fue a parar al pecho de Harrys.

—¡Me has dado un susto de muerte! Creí que ese viejo loco te había...

No pudo continuar, las lágrimas habían vuelto a aparecer y toda la tensión acumulada durante aquellas interminables horas amenazaba con ahogarla.

La estrechó con fuerza contra su cuerpo tratando de calmarla.

—Estoy bien, ya ha pasado todo —murmuró junto a su oído.

—¿Qué ha pasado ahí dentro? —preguntó al fin Alberto, incapaz de permanecer callado e ignorante por más tiempo.

—Trató de oponer resistencia y el arma se disparó —informó sin dar más detalles.

—¿Está...?

—Sí —respondió antes de que el joven terminara de formular la pregunta.

—Habrá que dar parte a las autoridades —fue la sentencia de Alberto.

—Sí.

—Pero... —balbuceó Isabel desenterrando, al fin, su rostro del hombre, del pirata—. Si intervienen las autoridades, Stephen...

No tuvo valor para terminar la frase.

—Tranquila —la calmó su amigo—. No será necesario mencionar a Harrys. La historia se sostiene perfectamente sin tener que desvelar su presencia en el lugar de los hechos.

Aliviada, volvió a apoyarse sobre el fuerte hombro de Stephen.

—¿Y los otros dos? —interrogó cuando el resto de la cuadrilla se reunió con ellos.

—No fueron problema. A pesar de que el viejo les había ordenado seguramente vigilar la zona, debieron confiar demasiado en que apareceríais solo —aclaró Pablo.

—Bien, ahora lo primero es sacar a Isabel de este lugar.

—Traeré su caballo —se ofreció el cochero de los Fuentes.

—Nosotros nos llevaremos el carruaje de don Ernesto, nos será útil para trasladar el cuerpo de Tisdale y a esos dos hasta la ciudad y dejarlos en manos de la justicia. Más tarde nos reuniremos en casa de Isabel —propuso Alberto.

—De acuerdo —dijo Harrys mientras se acercaba al caballo, llevando a Isabel aún en sus brazos.

Mientras le sostenían las riendas, Stephen depositó a su amada sobre la bestia y con un ágil movimiento montó tras ella.

—Tened cuidado —suplicó mirando a su amigo con el agradecimiento pintado en los ojos.

Éste asintió y dando una fuerte palmada sobre el anca del caballo se despidió de la pareja. 
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Isabel, sentada junto a su padre, sostenía las manos de éste entre las suyas. Stephen permanecía en pie frente a la chimenea recién encendida, y Alberto, sentado frente a sus amigos, les relataba de manera resumida todo lo sucedido tras su partida y las sospechas que Bárcena albergaba sobre las intenciones de Tisdale.

—Sin duda fue una suerte que os toparais con él ese día —dijo Ernesto ya mucho más tranquilo por tener a su hija de nuevo a su lado.

—Si no hubiera sido por ese encuentro fortuito, sólo Dios sabe lo que habría pasado —respondió el joven con la voz apagada por el agotamiento—. Mañana vendrán a tomarles declaración —añadió—. Aunque lo cierto es que en ningún momento han puesto en duda nuestra historia.

—Bien. Ahora será mejor retirarnos, creo que todos necesitamos un merecido descanso —sentenció el anciano.

Isabel observó a Stephen, que se había mantenido extrañamente callado y meditabundo.

 

 

Fue consciente de la mirada de la muchacha y, alzando la vista, buscó sus preciosos ojos oscuros. 

Sólo de pensar en la posibilidad de no haber podido contemplar aquella mirada nunca más lo hizo estremecer.

No sabía en qué momento Isabel se había vuelto imprescindible para él, era una pregunta que se había formulado a sí mismo un millar de veces, pero así era y estaba dispuesto a no permitir que nunca más volviera a alejarse de su lado. Pensar en perderla nuevamente lo había llevado al borde de la locura, hasta el extremo de llegar a dudar de ella.

Y no podía dejar de sentirse culpable por ello, a fin de cuentas todo había sido por su causa, no entendía cómo después de todo aún continuaba amándolo.

—María ya ha preparado una habitación para ti, Alberto —dijo Isabel poniéndose en pie y apartando la mirada de los ojos de Stephen.

—Gracias. Después de esto, creo que necesitaré varios días para recuperarme —bromeó, tratando de aligerar el denso ambiente que se había adueñado del salón.

—Estás en tu casa —señaló Ernesto incorporándose trabajosamente.

Dedicó una mirada a Harrys para después contemplar a su hija.

—No tardes en subir —recomendó dándole un beso en la frente—. Gracias —añadió mirando fijamente la seria expresión del bucanero.

Asintió levemente, consciente del esfuerzo que Ernesto Fuentes había hecho al mostrarle su agradecimiento abiertamente. Lo culpaba, y con razón, de lo sucedido, pero el amor que profesaba a su hija era mayor que su rencor y parecía dispuesto a enterrar el hacha de guerra.

—Buenas noches —se despidió Alberto.

—Buenas noches, que descanses —respondió Isabel.

Esperó a que los dos hombres abandonaran la estancia y se acercó lentamente a Stephen.

—Has estado muy callado —dijo apoyando la mano sobre su pecho y dejándose abrazar por los fuertes brazos que durante tanto tiempo había añorado.

La atrajo hacia él y reposando la barbilla sobre su cabeza dejó escapar un sonoro suspiro.

—¿Qué sucede? —preguntó apartándose ligeramente, buscando su mirada.

—Has vuelto a estar en peligro por mi causa.

—Tú no tienes la culpa de que ese hombre fuera un desequilibrado. Nadie en su sano juicio albergaría tanto resentimiento en su corazón por algo que sucedió hace años y que nada tenía que ver contigo —proclamó tratando de hacerle ver lo injusto de la situación.

Volvió a estrecharla con fuerza contra él. Necesitaba sentirla, notar su calor. No era una necesidad carnal, era más bien algo que su corazón le exigía.

—¿Me amas? —preguntó enterrando la cara entre sus oscuros y desmadejados rizos.

—¿Cómo puedes preguntarme eso? —exclamó ofendida—. Claro que te amo. Nada ni nadie en este mundo podría impedir que te amara con toda mi alma.

—Gracias. Necesitaba escucharlo de tus labios una vez más —dijo besándola con suavidad.

—Te lo diré tantas veces como quieras —le regaló una maravillosa sonrisa que hizo que el pecho de Stephen se expandiera a punto de estallar de dicha—. Tengo el resto de nuestras vidas para repetírtelo tantas veces como sea necesario.

Emocionado por la vehemencia de sus palabras, se apoderó de su boca, fundiéndose en un apasionado beso.

—¡Dios mío! —masculló separándose apenas de sus labios—. No sabes cuánto te necesito.

—Puedo imaginármelo... —respondió ella igualmente encendida por el deseo que le recorría las entrañas, inflamando hasta la última de sus células.

Sus manos recorrían el cuerpo del pirata, recordando, al hacerlo, cada músculo, cada recoveco, cada sensación que aquel magnífico cuerpo había despertado en ella tanto tiempo atrás.

—No podemos hacer esto —masculló apartando las manos de sus caderas—. No sería correcto.

—¿Desde cuándo te importa lo que es correcto o no? —protestó con un ronroneo, mientras depositaba húmedos besos en el sólido cuello del que fuera su amante.

—Deténte, por todos los demonios —suplicó apretando los dientes—, o no respondo de mis actos.

Lo estaba torturando a propósito, sabía que ella no se entregaría a él bajo el techo de su padre y con él en la casa. ¿O tal vez sí?

Buscando su mirada encontró la respuesta.

Con un juramento ronco, volvió a hundirse en su boca. Tomó todo lo que ella le ofrecía y más. Perdió, durante unos instantes, la sensatez y se dejó llevar por la desbordante sensualidad de la mujer que le había hecho perder el norte por completo.

—No —gruñó alejándola de él de forma abrupta—. No podemos. Tu padre pediría mi cabeza si nos descubren —añadió con la respiración agitada, el corazón galopando frenético dentro del pecho y las pupilas dilatadas por el deseo.

—Está bien —cedió a regañadientes—. Pero no creas que voy a esperar hasta la noche de bodas —advirtió con tono amenazante.

La carcajada de Stephen reverberó por el amplio y, hasta el momento, silencioso salón.

—Encanto, me da la sensación de que tus modales son más propios de un filibustero que de una dama.

—He tenido buenos maestros —apuntó divertida.

—Será mejor que me vaya —dijo depositando un suave beso sobre los encendidos labios—. O temo por mi virtud —bromeó.

El bufido de Isabel provocó nuevamente su hilaridad y tomándola de la cintura la hizo girar en dirección a la puerta.

 

 

Durante los días siguientes, aunque todos trataban de simular normalidad, el peso de lo ocurrido caía sobre ellos como una pesada losa, dejándolos con el ánimo apagado y en ocasiones sumidos en largos silencios.

Las autoridades, que en ningún momento cuestionaron la veracidad de la historia, consintieron en guardar silencio por el bienestar de la muchacha y de sus allegados. Si el asunto trascendía y se hacía público, sin duda los rumores y cotilleos les harían la vida un tanto incómoda y esto no ayudaría, ciertamente, a que la joven Isabel Fuentes olvidara el traumático episodio.

 

 

De todas formas, su regreso había provocado que un interminable número de amigos y conocidos pasaran por la casa a saludarlos y conocer de paso las últimas noticias que llegaban de la capital.

La continua presencia de Azucena en el hogar de los Fuentes, aligeraba a Isabel de la considerable carga que suponía actuar de anfitriona ante las visitas. Eso y los encuentros con Stephen permitieron a Isabel continuar serena y mirar hacia el futuro con esperanza.

Las noches, en cambio, eran muy diferentes. Los sueños de Isabel se plagaban de terribles imágenes en las que Stephen o su padre aparecían muertos, e inevitablemente terminaba despertándose agitada y empapada con una angustiosa sensación en el pecho que le dificultaba respirar con normalidad. Por más que intentaba desterrar de su mente esas pesadillas, éstas parecían perseguirla noche tras noche sin descanso.

—No tienes buen aspecto —comentó Azucena una semana después, al contemplar el pálido rostro de su sobrina y las ojeras que ensombrecían sus ojos—. ¿Continúas teniendo pesadillas?

—Me temo que sí —reconoció abatida—. Sé que todo ha terminado, pero mi cabeza parece no querer aceptarlo y me atormenta todas las noches con espeluznantes imágenes.

—Supongo que después de todo es normal, aunque, si no pones remedio, terminarás enfermando —sentenció tras dar un sorbo al refresco que María les había servido en el patio.

—Ya, pero no sé...

—Tal vez sería aconsejable que tomaras una infusión relajante antes de acostarte. Eso, seguramente, te ayudaría a descansar mejor.

—Sí, puede ser —dijo poco convencida—. Se lo diré a María y esta misma noche haré la prueba.

 

 

Hacía un par de días que Alberto había regresado a Madrid. No obstante, antes de volver a casa se había encargado de enviarles una carta a sus padres relatándoles lo sucedido con Tisdale. Estaba convencido de que al menos su madre querría conocer los detalles de primera mano.

La vida de Isabel comenzaba a recuperar poco a poco el ritmo normal, exceptuando los episodios nocturnos que aún la acosaban.

—Hace días que no veo a Stephen —comentó Azucena.

—Nos vemos todos los días, pero es cierto que últimamente anda enredado en algún asunto y dispone de menos tiempo —declaró con una ligera nota de fastidio en la voz que Azucena no pudo pasar por alto.

Ella conocía la naturaleza de los asuntos que lo mantenían ocupado, pero había dado su palabra de mantener el secreto y, por mucho que le apeteciera confiar a Isabel las intenciones de Stephen, no podía faltar a su promesa.

—¿Te ha aclarado, al fin, los motivos de Tisdale para...? —se interrumpió un tanto indecisa. Prefería cambiar de tema antes de ceder a la tentación y confesar cuáles eran los motivos por los que su prometido apenas pasaba tiempo con ella.

—Sí, aunque yo ya había imaginado gran parte de la historia gracias a los comentarios de Tisdale.

Azucena asintió.

—En el fondo siento lástima por ese hombre. Debió de ser terrible vivir amargado y obsesionado durante tantos años.

—Pues yo no lo compadezco en absoluto, créeme —respondió poniéndose en pie—. En fin, ¡gracias al cielo, todo ha terminado! Y ahora me voy. Esta noche, tu tío y yo estamos invitados a una cena y aún tengo que arreglarme.

Se despidieron en la puerta e Isabel no regresó al patio, donde la luz del atardecer comenzaba a cubrir de sombras los rincones. 
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Stephen supervisaba personalmente los avances de las obras. Quería que todo estuviera perfecto para Isabel y lo quería cuanto antes.

Conocía más que de sobra los deseos de Ernesto con respecto al tiempo que debía trascurrir antes de celebrar los esponsales, pero tras los últimos acontecimientos él no estaba muy por la labor.

En cuanto la casa estuviera restaurada y lista para ser habitada, tenía intención de desposar a la muchacha. No permitiría que nada ni nadie volviera a alejarla de él.

Por ese motivo azuzaba a los obreros para que se apresuraran en terminar sus tareas.

Ya no se conformaba con cortas visitas ni besos robados. Necesitaba tenerla a su lado, sentirla junto a su cuerpo y confirmar que realmente aquella mujer le pertenecía.

El simple recuerdo de los momentos compartidos tanto tiempo atrás, le hacía hervir la sangre, sumiéndolo en un estado de agitación, que comenzaba a afectar a su carácter.

Por otro lado, en cuestión de días, un par de semanas a lo sumo, esperaba la llegada de su madre. Estaba deseando poder presentársela a Isabel. Congeniarían al instante, estaba totalmente seguro de ello.

—Veo que las cosas avanzan con rapidez.

Stephen se volvió de inmediato al escuchar el comentario femenino. Una sonrisa de satisfacción se dibujó en su atractivo rostro.

—Buenas tardes, Azucena. No esperaba verla por aquí.

—Lo sé, pero quería advertirle —Stephen enarcó una ceja ante las palabras de la mujer—. Ayer Isabel me comentó que últimamente anda usted muy ocupado y apenas la visita, y me dio la sensación de que no se siente excesivamente contenta por ello.

Stephen suspiró aliviado. Por unos segundos había temido que Azucena le fuera a dar alguna mala noticia.

—Sí, imagino que se preguntará qué es lo que me mantiene tan atareado. Pero espero poder poner remedio a esa situación en breve —informó volviendo la vista hacia la casa.

Ciertamente la estampa poco o nada tenía que ver con la primera vez que Azucena había visitado la hacienda. Las paredes encaladas, el tejado reconstruido, el jardín arreglado y el portalón de entrada sustituido por uno nuevo llevaron a Azucena a asentir satisfecha y gratamente sorprendida.

—Ciertamente ha hecho usted un buen trabajo con este lugar. Nunca imaginé que pudiera adquirir un aspecto tan estupendo —dijo impresionada.

—Los hombres han trabajado duro y ahora ya sólo faltan algunos ajustes y detalles en el interior. Tal vez en dos o tres días esté todo dispuesto para darle la sorpresa a Isabel —se lo veía realmente orgulloso y satisfecho con los resultados. Y deseoso de mostrárselo a su amada.

—Y ¿el mobiliario? —preguntó, curiosa.

—La decoración no es precisamente mi fuerte —proclamó con un gesto burlón—. Pero ya he encargado varias piezas que considero indispensables. En unos días también contaré con ellas.

Azucena no quiso preguntar cuáles eran esas piezas, la expresión pícara del pirata mostraba bastante a las claras qué era para él «indispensable».

 

 

Las infusiones de melisa y azahar que María le preparaba cada noche antes de acostarse estaban resultando una gran ayuda. Descansaba mejor y, aunque las pesadillas no habían desaparecido por completo, sí habían reducido su número y no todas las noches su sueño se veía interrumpido por ellas. Gracias a esto, su tez volvía a mostrar un tono suave y aterciopelado y las ojeras que ensombrecían sus ojos comenzaban a desaparecer.

Tan sólo el distanciamiento de Stephen la mantenía ligeramente preocupada. Su tía le había asegurado que no tenía de qué preocuparse y el comportamiento de Harrys cuando estaban juntos, no denotaba falta de interés ni nada que se le asemejara. Pero tanto secretismo la hacía dudar.

¿Se estaría arrepintiendo de su decisión de haberle propuesto matrimonio? ¿O sería el permanecer en tierra firme lo que lo hacía parecer nervioso y siempre con prisas por marcharse de su lado, alegando asuntos urgentes que atender?

No quería dejarse arrastrar por las dudas, pero no podía evitar pensar que el comportamiento de su prometido no era, ni mucho menos, normal.

Quizá estuviera teniendo algún problema y, para evitar preocuparla, lo mantenía en secreto.

Todas estas ideas giraban alocadas en su cabeza, mientras paseaba de un lado a otro del patio.

Ni el trino de los pájaros, ni el continuo gorjeo de la fuente, ni tan siquiera el intenso aroma de las flores lograba aquel día alejarla de esos funestos pensamientos.

—Se acabó —pensó decidida—. En cuanto entre por esa puerta le pediré una explicación. Y no me conformaré con excusas. En esta ocasión, no.

No tuvo que aguardar demasiado. Unos instantes después, Stephen atravesaba el arco de acceso al atrio.

—Buenos días, encanto —dijo acercándose a ella y besándola en los labios antes de que pudiera responder tan siquiera a su saludo.

—Tenemos que hablar, Stephen —dijo casi sin aliento cuando logró apartarlo de ella.

—Ahora no —negó él con los ojos brillantes y una sonrisa en los labios—. Tengo una sorpresa para ti.

—Stephen, hablo en serio —repuso mucho menos convencida de lo que quería mostrar y sumamente intrigada—. ¿De qué se trata? —preguntó recelosa.

—Ya lo verás. Si te lo dijera, ya no sería una sorpresa.

La cogió de la mano y tirando con suavidad de ella, la hizo entrar en la casa.

—¿Está preparado? —le preguntó a Ernesto una vez en el recibidor.

—Sí —se limitó a responder él.

 

 

A pesar de los intentos de Isabel por resistirse y protestar exigiendo una explicación, lo único que logró fue verse sentada en el carruaje junto a su padre.

Stephen se encontraba frente a ella y parecía inquieto o, al menos, ésa era la sensación que percibía Isabel.

Cada vez que trataba de hacer alusión a la sorpresa que Harrys le había preparado o al destino que llevaban, Stephen, o incluso su padre, ignoraban sus palabras sacando a relucir cualquier otro tema.

—No seas impaciente —le dijo finalmente Stephen—. Ya falta poco.

Isabel observó el paisaje que corría ante sus ojos. Hacía rato que habían dejado atrás la ciudad y tan sólo se veían campos, cultivos y olivares.

—No entiendo por qué tanto misterio —respondió volviendo la mirada hacia su prometido y fulminándolo con sus ojos negros.

—Siempre logras descolocarme, encanto —comentó divertido—. Cualquier otra mujer estaría dando saltos de alegría ante la idea de recibir una sorpresa. En cambio, tú te enojas. ¡Es increíble!

Ernesto, muy a su pesar, tuvo que estar de acuerdo con su futuro yerno.

—Es evidente que con las mujeres nunca se sabe acertar —masculló más para sí que para sus dos compañeros.

—Ya veo la opinión que os merezco —soltó cada vez más malhumorada.

—No te enfades —le pidió con tono meloso—. Pronto llegaremos y podrás saciar tu curiosidad.

La sonrisa y el tono de Stephen no sirvieron para aplacar su genio, pero optó por guardar silencio hasta descubrir que se traían entre manos aquellos dos.

 

 

Stephen se sentía realmente nervioso. Hubiera querido disfrutar de aquel momento a solas con Isabel, pero ante la imposibilidad de realizar la visita sin una carabina, decidió escoger al padre de la muchacha. Esperaba que la casa también fuera de su agrado. No obstante, la necesidad de tener que agradar a los dos Fuentes, lo hacía sentirse inusualmente inseguro, a pesar de que intentaba por todos los medios mostrarse desenfadado y relajado.

Había puesto grandes esperanzas y esfuerzo en aquella casa y, si no lograba impresionar a Isabel, sería un duro golpe para él. Viéndola allí sentada frente a él, con su vestido de color turquesa y el pelo apenas recogido hacia atrás con una cinta del mismo tono, pensó que sería capaz de hacer derruir la maldita hacienda y volverla a alzar hasta que estuviera a su gusto.

La amaba de una manera que jamás habría sospechado y con tal de verla feliz haría lo que fuera necesario.

 

 

Isabel lanzó una mirada de soslayo hacia Stephen. En aquel instante, su rostro tenía un aspecto aún más tenso. Toda aquella situación comenzaba a inquietarla también a ella de una manera preocupante.

Cuando el carruaje se detuvo al fin, observó con detenimiento el lugar y la gran verja que servía de acceso a una finca. No conocía el sitio. ¿Acaso iban a visitar a alguien? Stephen se apeó del carruaje sin esperar a que el cochero acudiera a abrir la portezuela. Le tendió la mano invitándola a descender junto a él.

Dirigió una última mirada a su padre, que asintió con lo que parecía una expresión divertida en el rostro.

—¿Quién vive aquí? —preguntó contemplando el edificio que se alzaba al otro extremo del patio que había tras la portilla de hierro forjado, mientras esperaba a que su padre se reuniera con ellos.

—Nadie... todavía —fue la tensa respuesta de Stephen, que atendía a las reacciones de Isabel sin perder detalle.

—Entonces no entiendo...

—Maldita sea, mujer —masculló frustrado Harrys—. La casa es tuya, nuestra —desveló al fin un tanto decepcionado por no haber conseguido impresionarla.

Hubiera deseado ver en sus ojos curiosidad, admiración o intriga, no aquel gesto receloso que no la había abandonado desde que salieron de su casa en la ciudad.

Enajenado por su propio enfado, no alcanzó a percibir la sorpresa que ahora destilaban las oscuras pupilas de la joven, que ante sus palabras había enmudecido de la impresión.

—¿Nuestra? —consiguió balbucear.

—Sí —respondió malhumorado.

—Pero... yo no esperaba algo así —murmuró extasiada, mientras contemplaba el reluciente edificio a través del enrejado de la entrada.

—De eso se trataba, encanto. Por eso era una sorpresa —añadió con un tono más suave, al observar la expresión fascinada con que contemplaba su nuevo hogar.

Sin dilación empujó la verja, que cedió con facilidad, y la condujo hacia el interior.

Sus ojos se agrandaron, brillantes de emoción, al descubrir el precioso jardín que cubría en su totalidad el lateral derecho del patio. No pudo reprimir el deseo de oler las preciosas flores que crecían en él. Era una sensación embriagadora para los sentidos. El dulce aroma inundaba el aire a su alrededor, a la vez que el brillante color de las flores bañaba sus ojos y los llenaba de vida.

Se internó entre los macizos de flores y los pequeños y cuidados setos, siguiendo el burbujeante sonido del agua. En el centro, una fuente de piedra lanzaba al aire un danzarín chorrito de agua. Alrededor de la fuente, unos pequeños bancos, también de piedra, invitaban a sentarse y disfrutar del espectáculo.

Emocionada, se volvió buscando la mirada de Stephen.

—Es... precioso —la emoción que denotaba su voz, traspasó el corazón de Harrys, logrando que éste golpeara con fuerza dentro de su pecho.

—¿De verdad te gusta? —preguntó algo más animado.

—Es maravilloso —reconoció con una gran sonrisa en los labios.

—Ven —le tendió la mano—. Vayamos a ver el resto.

Entraron en silencio, seguidos unos pasos por detrás por Ernesto, que pretendía darles un leve grado de intimidad, aunque sin alejarse demasiado.

El olor a limpio, pintura y barniz flotaba aún en el ambiente. Isabel lo aspiró satisfecha, reconociendo el esfuerzo y el trabajo que se había realizado en aquel lugar. Y todo ello era para ella, por ella.

Las estancias estaban vacías y el eco de sus pasos rebotaba contra las paredes inundando las habitaciones y llenándolas con un poquito de vida.

Sólo había una estancia en la planta baja que contara con mobiliario. 

En seguida se dio cuenta de que aquél sería el despacho de Harrys. Aunque aún faltaban muchos detalles, la gran mesa de roble y las estanterías que cubrían dos de las paredes así se lo indicaban.

Agitada como una niña con un juguete nuevo, dejó atrás el estudio y subió rauda las escaleras. Con cada cuarto que inspeccionaba, mil ideas surgían en su cabeza respecto a la forma en que le gustaría decorar cada una de ellas.

Se mostró prudente, a pesar de la excitación que la recorría, ya que aún no sabía qué planes tenía Stephen al respecto.

Se detuvo en seco al llegar a una de las habitaciones. Y un estremecimiento, producto del regocijo y cargado de anticipación, la recorrió al contemplar la gran cama con dosel que llenaba la estancia de forma suntuosa.

Tampoco aquí tuvo ninguna duda sobre el destino de la alcoba. Era la suya, de Stephen y ella. Donde yacerían juntos, donde engendrarían a su hijos. Otra sacudida recorrió su cuerpo ante la sola idea de imaginarse tendida sobre el lecho con él a su lado.

Un ligero rubor tiñó sus mejillas, mientras dejaba que sus manos resbalaran con delicadeza por la pulida y torneada madera de uno de los postes que sostenían el dosel.

Harrys la observaba desde el umbral, mientras su mente imaginaba una escena similar a la que se formaba en la de Isabel.

 

 

Ernesto lanzó una mirada de reprobación a su futuro yerno y con un leve carraspeo logró atraer la atención de la pareja.

—Aún quedan cuartos por visitar —dijo no sin cierta incomodidad.

El rubor de Isabel se intensificó notablemente, confiriendo a sus mejillas un encantador tono rosado, que hizo recordar a Stephen aquellos momentos en que la joven yacía saciada y exhausta junto a él en el catre del Lady Catherine. 
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—¡Es impresionante! —dijo emocionada a Azucena, mientras sostenía la tacita de aromático café en sus manos—. Y se ve todo tan... no sé, es perfecta.

—He de reconocer que albergaba ciertas dudas —respondió su tía lanzando una rápida mirada a Stephen—. Pero veo que el capitán Harrys ha estado acertado con su elección.

—¡Ah! Sí, sin duda no habría podido escoger un lugar mejor.

Todo el nerviosismo y las inseguridades que Harrys había albergado hasta aquella mañana habían desaparecido como por ensalmo al ver la admiración en los ojos de Isabel. Y de haber mantenido alguna duda, ésta habría desaparecido durante el viaje de regreso a la ciudad. Durante todo el trayecto, Isabel había parloteado incansable sobre la manera de distribuir las estancias y la forma en que le gustaría llenar esos espacios.

—¡Hay tanto que hacer aún en la casa...! —exclamó entusiasmada con la idea de decorar su nuevo hogar—. Espero que puedas disponer de tiempo para ayudarme. Me temo que yo sola no sabría muy bien por dónde empezar.

Ahora era Azucena la que se mostraba pletórica.

—Nada me complacería más.

—Bien —asintió tras tomar un pequeño sorbo de café—. Me gustaría comenzar cuanto antes.

—No veo por qué tanta prisa —comentó de forma casual Ernesto—. Dispondrás de tiempo suficiente para hacerlo.

Con un leve carraspeo, Stephen atrajo la atención de los presentes.

—Bien, sobre ese tema quería hablar con usted.

No se inmutó ante la severa mirada de Ernesto, que veía venir las intenciones de aquel hombre.

—Querría casarme con su hija cuanto antes —dijo tajante.

—Eso no es lo que habíamos acordado —respondió tenso el padre de Isabel. 

La sola idea de que su hija se alejara de él le provocaba una gran sensación de pérdida. Había tratado de mentalizarse de que ese momento llegaría, pero no estaba preparado para que sucediera tan pronto.

—Lo sé. Pero no puedo esperar, necesito tener a Isabel a mi lado.

—Ése no es motivo suficiente para... —Ernesto comenzaba a enfurecerse e Isabel intervino antes de que se enzarzaran en una acalorada discusión.

—Papá —dijo con suavidad—. Yo tampoco deseo esperar. Me he dado cuenta de que la vida es algo efímero, que se puede perder en un abrir y cerrar de ojos. No quiero desperdiciar la posibilidad de ser feliz junto al hombre que amo por meros convencionalismos.

Ante las palabras de su hija, Ernesto guardó silencio. Era normal que pensara así, a fin de cuentas ella había sufrido en demasiadas ocasiones los reveses del destino. Y para él nada había más importante que la felicidad y la seguridad de su hija.

—Sea como deseáis —concedió con tono apagado tras unos minutos.

La sonrisa que iluminó el rostro de Isabel aligeró en gran medida su pena. Verla feliz era su mejor recompensa.

—Me alegra saber que contamos con vuestra aprobación —añadió Stephen, consciente del esfuerzo del hombre por complacer a su hija.

—¿Acaso tenía otra opción? —preguntó con ironía.

—Me temo que no —fue Azucena la que respondió, poniéndose en pie—. Bueno, creo que este nuevo giro de los acontecimientos requerirá de toda mi destreza. Decorar una casa y organizar una boda no son cosas que se hagan solas, ni tampoco de un día para otro. Así que, si me disculpan, creo que voy a comenzar a planificar esta locura.

—Tía —dijo Isabel levantándose a su vez—, no quisiera cargarte con más de lo que...

—Tranquila, niña —la atajó resplandeciente y con más energía que nunca—. Has de saber que me encantan los retos —y guiñándole un ojo se dirigió hacia la puerta—. Que tengan buena tarde.

 

 

Ahora que tenía tanto que hacer y organizar, los días de Isabel pasaban en lo que a ella le parecía un suspiro. Todas las noches caía rendida en su cama y ninguna pesadilla trastornaba su sueño.

Sin embargo, en algunos momentos la melancolía se apoderaba de ella al recordar a su madre. Tendría que haber sido ella la que la estuviera ayudando con los preparativos. Pero en seguida desechaba esos sentimientos y se centraba en el trabajo. Sabía la suerte que tenía por poder contar con el apoyo de Azucena, que controlaba la situación sin ningún problema. 

Todo marchaba a pedir de boca y se estremecía de placer cada vez que recordaba que en pocas semanas sería la esposa de Stephen.

Aunque había algo, un pequeño detalle que nublaba su alegría, y era el hecho de que en cualquier momento la madre de Stephen haría acto de presencia.

Él le había asegurado que su madre era una mujer encantadora y que estaba deseando conocerla. Pero sus palabras no lograban tranquilizarla, temía no ser lo que aquella mujer deseaba para su único hijo.

—Esta mañana siento como si estuvieras en otro lado. —El comentario de Azucena la obligó a volver a la realidad.

—Tan sólo estaba pensando —se excusó, encogiéndose de hombros.

—No, si no digo nada. Con todo lo que tienes entre manos...

—Tenemos —puntualizó con una sonrisa de agradecimiento en los labios.

—Tenemos —aceptó Azucena—. No me extraña que en algún momento tu mente tome la decisión de evadirse durante un ratito. De todas formas, ¿por qué no te vas a casa? —dijo cogiendo las muestras de tela que habían estado mirando—. Aquí ya no queda mucho que hacer y soy capaz de arreglármelas sola.

—¿Estás segura? —La verdad era que estaba deseando dejar atrás aquel revoltijo de telas, muestras y colorido que le habían dejado la cabeza ligeramente abotargada.

—Totalmente.

 

 

La voz de Stephen le llegó alta y clara desde el salón nada más entrar en casa.

Dejó su bolsito y los guantes sobre la consola del recibidor y fue a reunirse con sus hombres. Toda su decisión se vino abajo en el mismo instante en que puso un pie en la estancia.

Una dama, vestida con un sobrio pero elegante vestido de viaje de color tostado, charlaba de forma amena con su padre, mientras Stephen la miraba con adoración.

Era ella.

El momento había llegado y ni tan siquiera había tenido tiempo de componer su aspecto. ¿Por qué María no había acudido a avisarla de que tenían visita en cuanto entró en la casa?, pensó con una mezcla de enfado y pánico.

Al menos debería haberse cambiado de traje. El que llevaba era muy cómodo y apropiado para la tarea que había estado realizando durante la mañana, pero resultaba excesivamente sencillo para recibir visitas, y más a su futura suegra. Y el pelo... seguramente lo tendría alborotado.

Sopesó la posibilidad de dar unos pasos atrás, escabulléndose escaleras arriba. Aún no habían notado su presencia y de esa manera podría...

—¡Ah! Cariño, ya has llegado —exclamó Ernesto encantado de verla. 

Fue Stephen el que se puso en pie, raudo, y, tomándola de la mano, la acercó al sillón donde su madre se encontraba.

—Ven, quiero presentarte a mi madre. —Notando la reticencia de la joven, insistió tirando de ella con suavidad y susurrando junto a su oído—: No muerde.

El comentario, hecho con la intención de tranquilizarla, no logró su objetivo e Isabel se forzó a sonreír. El resultado fue una mueca forzada que no logró engañar a Stephen.

—Madre, te presento a la señorita Isabel Fuentes, mi prometida.

—Milady —dijo Isabel haciendo una envarada reverencia.

—¡Ah! Chiquilla, déjate de formalidades. Llámame Catherine. Ven —dijo palmeando el lugar que había ocupado Stephen momentos antes—. Ya tenía ganas de conocer a la encantadora joven que por fin ha conseguido que el alocado de mi hijo siente la cabeza.

La actitud de la mujer y su agradable sonrisa consiguieron que Isabel relajara un tanto la tensión que sentía desde el mismo instante en que descubrió a la dama en el salón de su casa.

Tomó asiento y cruzó las manos sobre el regazo.

Catherine observó a la muchacha durante unos breves instantes, antes de decir:

—Mi hijo se quedó corto al alabar tu belleza. Eres una criatura encantadora, no me extraña que se prendara de ti.

—Gracias —dijo azorada. Al menos su aspecto parecía complacer a la mujer.

—Sé que la visita te ha tomado por sorpresa, pero créeme que estaba ansiosa por conocerte —se excusó la mujer.

—No tiene importancia mi... Catherine —rectificó.

—Ahora cuéntame cómo van los preparativos para la boda —pidió palmeándole ligeramente el muslo—. Si no te molesta, me encantaría ayudar en lo que buenamente pueda.

—Eso sería maravilloso —exclamó más animada—. La verdad es que está siendo una locura. Entre la casa y la celebración estamos, mi tía Azucena y yo —aclaró—, completamente desbordadas.

—Entonces creo que he llegado en el momento adecuado —manifestó encantada.

 

 

Durante una hora, Stephen y Ernesto fueron mudos testigos de la complicidad que pronto surgió entre las mujeres.

Isabel la puso al corriente de los avances que habían hecho y de todos los detalles que aún quedaban por concretar.

Cuando por fin se despidieron, prometiendo regresar aquella misma noche para la cena, Stephen sentía la cabeza a punto de estallar. Tanto oír hablar de telas, muebles, flores e invitaciones, lo había hecho comprender la ardua tarea que Isabel y Azucena estaban realizando.

 

 

—¿No vas a preguntarme qué opinión me merece Isabel? —preguntó Catherine una vez se hubieron instalado en el carruaje.

—No —respondió sencillamente y con seguridad—. Salta a la vista que te gusta casi tanto como a mí.

Catherine sonrió ante el comentario de su hijo.

—Tienes razón. Es una joven encantadora, además de hermosa.

—Lo sé —repuso lleno de satisfacción.

 

 

La ayuda de Catherine fue más que bien recibida. Entre las tres mujeres lograron organizarlo todo en un tiempo record.

Fue inevitable que la gente murmurara y especulara sobre lo precipitado del enlace. Pero Azucena, nuevamente, puso en marcha su ingenio y acalló las habladurías. La versión que ahora recorría los salones más destacados de la ciudad andaluza explicaba cómo Isabel y el señor Harrys se habían conocido en Caracas y él, un hombre dedicado al comercio que siempre había estado enamorado de la muchacha, la había seguido hasta España para pedirle matrimonio.

—Muy romántico todo, ¿no crees? —había sido el comentario de Azucena al revelarle a Isabel su historia.

—Deberías poner ese talento tuyo al servicio de la literatura. Con tu imaginación podrías escribir grandes historias —dijo Isabel divertida por la maestría que su tía mostraba a la hora de inventar detalles.

 

 

—Se te ve radiante —dijo Azucena mientras terminaba de arreglar el cabello de Isabel.

—Pareces un ángel —añadió Gertrudis gimoteando emocionada.

Isabel observaba, a través del espejo, a las tres mujeres que la acompañaban. Ellas eran su familia y agradecía enormemente haber podido contar con su apoyo y ayuda. Sola jamás lo hubiera conseguido.

Un último vistazo a su aspecto la llevó a pensar que su tía tenía razón: se veía radiante.

El vestido era una creación maravillosa que realzaba su esbelta figura y destacaba sus oscuros cabellos, que formaban una intrincada masa de rizos brillantes y sedosos sobre su cabeza.

—Lista —exclamó Azucena tras dar el último retoque a la indumentaria de la joven.

Las otras dos asintieron satisfechas y juntas se dirigieron hacia la puerta.

—Quería darte las gracias —dijo Catherine reteniéndola junto a la puerta.

—No veo por qué... —añadió Isabel frunciendo el ceño confundida.

—Si no hubieras aparecido en la vida de Stephen, aún continuaría... bueno ya sabes —sacudió la mano tratando de restarle importancia al hecho de que su hijo había sido un pirata hasta hacía poco tiempo—. No os conocisteis en las mejores circunstancias, pero...

—Eso ahora ya no tiene importancia —respondió con sinceridad la novia—. Y ahora será mejor que bajemos antes de que nos pongamos a llorar las dos.

Catherine se limitó a asentir y la siguió hacia el pasillo, tratando de controlar las lágrimas que ya habían comenzado a acumularse en sus ojos.

 

 

Aunque la lista de invitados no era demasiado amplia, la iglesia estaba a rebosar de curiosos, que más tarde contarían en sus reuniones todos y cada uno de los detalles de la ceremonia.

Pero Isabel no veía a nadie, sólo al hombre que, vestido de negro, la esperaba frente al altar. Verlo allí, esperándola, tan alto y fuerte, tan apuesto, le produjo un cosquilleo en el estómago. Poco o nada quedaba del temible pirata. Tan sólo su largo cabello, pulcramente recogido con un lazo tras la nuca, la hacía recordar al hombre del que, sin poder evitarlo, se había enamorado. Agradeció ir cogida del brazo de su padre, porque, de no haber sido así, estaría corriendo hacia el altar para arrojarse a sus brazos.

La necesidad que tenía de él era inmensa y el tiempo que habían pasado juntos sin poder acariciar sus cuerpos había sido una tortura para ambos.

Cuando estuvo frente a él pudo ver con total claridad el deseo reflejado en sus ojos. Una sonrisa traviesa y cargada de sensualidad afloró a sus labios.

—¿No podemos saltarnos todo esto? —murmuró acercándose ligeramente a ella.

—Demasiado tarde —fue la respuesta de la joven.

—De acuerdo. Pero en cuanto esto termine pienso pasarme el resto de la semana haciéndote...

—¡Stephen! —lo silenció tratando de no reírse—. Estamos en una iglesia.

—Lo sé —exclamó adornando su rostro con aquella sonrisa lobuna que la cautivaba—. Por cierto, estás... preciosa.

Decir que estaba preciosa era quedarse corto, pero en ese momento no había palabra que le hiciera justicia. Más tarde, cuando todo hubiera pasado, le demostraría con hechos lo que pensaba sobre su aspecto.

 

 

El día, a pesar de la necesidad que tenían de quedarse solos, pasó tranquilo y sin sorpresas de última hora.

Gertrudis, Azucena y Catherine habían derramado lágrimas de emoción al ver a la feliz pareja finalmente unida.

Ernesto, por su parte, tenía sentimientos encontrados. Se sentía feliz por su hija, porque sabía que sería dichosa junto a aquel hombre por mucho que a él le pesara su elección. Y, por otro lado, la melancolía iba haciendo mella en él, al pensar que ya no le correspondía cuidar de la joven, que ya no estarían bajo el mismo techo.

Isabel le había pedido que se trasladara a la finca de las afueras con ellos, pero no lo consideraba oportuno, al menos por un tiempo. Entendía que la pareja de recién casados necesitaba intimidad.

—¡Enhorabuena! —felicitó May, estrechando la mano del novio y palmeándole el hombro.

—Gracias —respondió buscando a Isabel con la mirada.

—Con todo el ajetreo de la boda, no he tenido tiempo para disculparme por no haber estado aquí cuando todo ocurrió.

La sinceridad de sus palabras era evidente y Stephen agradeció el gesto.

—Por suerte no estuve solo, y me avisaron a tiempo de lo que Tisdale tramaba. Cada vez que recuerdo en lo que ese chiflado le hizo a Isabel...

—No pienses en eso ahora —lo interrumpió—. Ha sido culpa mía, no debería haber sacado el tema a relucir.

—¡Ah! Estáis aquí —escucharon la voz de Isabel tras ellos—. Y ¿esos semblantes tan serios? —preguntó preocupada frunciendo el ceño.

—No es nada —dijo Stephen dibujando una sonrisa en su rostro—. ¿Me buscabas por algún motivo, encanto?

—Los invitados comienzan a irse —elevó las cejas de forma sugerente.

May, que había captado el significado del gesto, tuvo que hacer un esfuerzo para no estallar en carcajadas. Sin duda aquellos dos estaban hechos el uno para el otro.

—Perfecto —se apresuró a decir Harrys—. Pues vayamos a despedirlos, no sea que cambien de opinión en el último instante.

El segundo del Lady Catherine los observó alejarse, abrazados y sonrientes. Se sentía feliz por ellos y por él mismo también, al fin podría abandonar aquella azarosa vida en el mar. Tantas aventuras y peligros no eran lo suyo. Si lo había soportado durante tantos años, sólo había sido por el muchacho: había dado su palabras de protegerlo y así lo había hecho. Ahora había llegado el momento de llevar una vida relajada y pacífica. 
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—¿Dónde has estado? —preguntó intrigada Isabel—. Has de saber que John está comenzando a enojarse y amenaza con servirnos la comida fría.

Stephen depositó un cálido beso sobre los labios de su esposa. «Su esposa». ¡Qué extraña pero agradable le resultaba aquella expresión!

—Pues no hagamos que Big John se enfurezca y pasemos al comedor —dijo tomándola del brazo para guiarla—. Allí te contaré qué ha sido lo que me ha demorado.

 

 

La sopa estaba deliciosa y caliente, a pesar de las amenazas del antiguo cocinero del barco pirata.

—¿Vas a contarme de una vez lo que te ha retenido en la ciudad? —quiso saber Isabel tras probar el sabroso caldo.

—La verdad es que no sé ni por dónde comenzar —replicó pensativo.

—Por el principio estaría bien —puntualizó ella.

—De acuerdo. Recordarás que esta mañana salí de casa con la intención de visitar a nuestro administrador.

Isabel asintió en silencio y Stephen continuó.

—Bueno, pues parece que lo hice en el momento oportuno. Rodríguez se disponía a mandarme un aviso para que me reuniera con él en su despacho.

Isabel frunció el ceño.

—¿Hay algún problema? —preguntó extrañada.

Harrys negó con la cabeza.

—El abogado de mi madre le ha enviado, a petición de ésta, un curioso documento.

Hizo una pausa para tomar un poco más de sopa.

—¡Por todos los demonios! Continúa y no me tengas sobre ascuas —protestó la joven.

Con una sonrisa traviesa en los labios, Harrys prosiguió su relato.

—Era una copia del testamento de Tisdale.

Ahora Isabel sí se mostró sorprendida.

—El testamento de...

—Sí. Extraño, ¿verdad? Pero no tanto si tenemos en cuenta que Robert Tisdale no tenía parientes, ni a nadie a quien legar su imperio.

—Pero sigo sin entender...

—Mi madre.

—¿Qué?

—Ella es la heredera de Tisdale.

Isabel casi se atraganta, a pesar de que no había vuelto a tocar la sopa.

—Pero eso no tiene sentido —exclamó.

—Sí, desde su punto de vista. Su plan era deshacerse de mí, así que imagino que su mente enferma pensó que ésa sería una manera de compensar a mi madre por mi muerte. Eso y el amor u obsesión que sentía por ella. Al no tener herederos legales —se encogió de hombros—, no dudó en dejarle todo a la mujer de su vida.

—Y ¿qué piensa hacer tu madre? —no salía de su asombro.

—No quiere saber nada del asunto, por eso su abogado se lo ha enviado al mío.

—Para que tú decidas.

—Exacto —asintió.

—¿Y bien? —esperó ansiosa la respuesta de su esposo.

—La he comprado —soltó sin rodeos.

—¿Qué has hecho qué? —exclamó totalmente desencajada.

—Lo que has oído. Le he comprado la compañía a mi madre. Llevaba tiempo pensando en invertir en algún negocio y qué mejor oportunidad que ésta. La compañía de Tisdale es grande y próspera: era una oportunidad que no podía dejar escapar.

—Pero la compañía de Tisdale... —el tono dudoso y su expresión recelosa divirtieron a Harrys.

—Es el final perfecto y espero que ese viejo chiflado se esté retorciendo en su tumba al saber que todo lo que algún día fue suyo, ahora me pertenece. Una justa venganza por todos los agravios que nuestra familia ha sufrido a manos de ese hombre.

—Puede ser... —repuso no demasiado convencida.

—He pensado que May podría ocuparse de la oficina en Londres.

—¿Se lo has comentado ya? —quiso saber ella. Sabía del deseo que el hombre sentía por regresar a su patria, aunque realmente no tenía a nadie allí. Por ese motivo aún no se había decidido a abandonarlos y continuaba formando parte de sus vidas.

—Aún no, pero estoy seguro de que le encantará la propuesta.

—Sí, supongo que eso le dará la excusa que necesita para regresar a Inglaterra. Lo echaré de menos —dijo haciendo un leve mohín.

—Yo también, pero estoy seguro de que él será más feliz allí y siempre tenemos la opción de ir a visitarlo —comentó, alejando de sí el plato vacío.

—¡Eso sería estupendo! —exclamó emocionada por la idea—. Y de paso visitaríamos a tu madre.

—Suena estupendo —estuvo de acuerdo—. Pero ahora, termínate la sopa antes de que Big decida servirnos la carne completamente fría —añadió, dedicándole una de sus encantadoras y arrebatadoras sonrisas a su esposa.

 

* * *
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